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IMPBSNTA DE D. WENCESLAO AYGUALS DE IZCO, CALLE DE LEGANITOS, 47. 



(SCÍSfc.CE). cDUxtuuet fícenle Jcmt. 



La pluma que llevo en la diestra mano, no manchada aun 
con las tintas de la adulación , va á eslampar al frente de este 
libro la primera dedicatoria que en mi carrera literaria escribo. 
Dichoso yo si libre de las torcidas pasiones que á tantos ingenios 
humillan bajo nombres y títulos pomposos , prefiero á los de altivos 
magnates , el respetable nombre y los mas altos títulos de mi que-- 
rido padre. Ya que una larga carrera comenzada en el glorioso 
combate á que se refiere esta historia y no concluida hasta mas 
allá del famoso primer sitio de Morella, no ha proporcionado al 
pundonoroso militar ni al virtuoso anciano mas que una existen- 
cia llena de privaciones, débale, al menos ^ su tierno desvelo en 
el desempeño de las obligaciones sociales , el mas acendrado amor 
y la inestinguible gratitud de su hijo 



fMmmé Vetrsretr eie Cmseim. 



MADRID 13 DE MAMO DE 18ül. 



SPl^ldSilíSD 






tn hÍMtorin nikil falii Mubtegemdum , nikil 
vero tacendum : iit libera ab omni pirturba- 
tione, eí nffertu in quameumque partem Aú- 
tnrieuM nihU atmore^ vel oHio éuciuM Mcribat: 
laudet laudando^ eontraria titttpeni. 

FutlB. III1»T. Lll. S.) 
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OY á escribir los sucesos de Trafalgar como cumple á los preceptos 
de la historia. Lejos de mi la mas pequeña idea de abultar las propor- 
ciones de la Marina Española en aquel glorioso cuanto desdichado com- 
bate : que si de la verdad se ha de levantar el formidable monumento 
que alli se erigió á la Ibera patria entre el consejo , el valor y la pericia 
de sus hijos, tanto mas admirable ha de ser la confección y grandeía 
del edificio , cuanto mas informes aparezcan los cimientos de su base. 

La historia pocas veces ó ninguna se ha visto libre de las preocu-- 
paciones personales ó del nacionalismo supersticioso, y sin embargo, 
nada es mas conveniente , mas indispensable al historiador que esa ab- 
negación sublime, tan recomendada por la verdad, como que es U 
única senda fácil para remontarle á una atmósfera superior y limpia 
de toda afección que por lo justo no sea , desde la cual , dominando los 
hombres y las cosas, adjudique á cada parte sin odio ni indulgencia la 
porción que le corresponda en loi sucesos del mundo , y pueda como 
Tácito escribir al frente de sus anales : fine trd el $tudio. 

Difícil , muy difícil es encontrar en nuestros tiempos al historiador 
modelo que los enciclopedistas pretenden ; porque la humanidad so ha 
tenido hasta aquí, entre los historiadores, la influencia absoluta que de- 
biera egercer para consuelo del mundo y para enmienda de los hombres, 
y hoy , como en los primeros tiempos de la historia , existen Quintos 
Curcios para santificar las demasías del conquistador afortunado , aplau- 
diendo el sacrificio de millares de víctimas á su ambición inmoladas, 
como se conocen Plutarcos, que por ensalzar la sabiduría ile un legisla- 



flor, serian capaces de encarecer el pudor de las doncellas de Esparla, 
que danzaban desnadas enmedio de los hombres. 

Vn historiador para $er imparcial debería no $er de ningún pai$ ; de 
ningún $Í9iema político ; de ningún partido (1). Si esta máxima se acep- 
tara con toda la exactitud qoe á la justicia se debe de su conveniente 
filosofía , sin duda que la historia estaría despojada de las falsas nar- 
raciones , de los apasionados juicios que tanto la desvirtúan , haciéndo- 
la perder la autoridad que debiera conservar para ser proclamada con 
justicia la lus de la verdad y el testigo de los tiempos (2). 

Con todo : si cupiera en los limites de lo tolerable que alguna 
vez nuestras afecciones pudieran anteponerse á la estricta rigidez de 
la verdad , siquiera en tamaña alteración no salieran con perjuicio los 
sagrados derechos de la humanidad ó la honra de una nación respeta- 
ble , nunca se encontrarían bastantes razones para suavizar tan men- 
guado proceder donde la justicia quedara ofendida , la humanidad des- 
preciada ó envilecido el honor de pueblos enteros ; porque si la alteración 
de los hechos por ignorancia se puede condenar al desprecio, y la 
adulación á la vileza de quien la usa , la calumnia á sabiendas es una 
infamia intolerable que lleva consigo el anatema de todos los hombres. 

Cuando en los hechos de la historia se encuentran interesadas dis- 
tintas naciones : cuando de ellos pende la buena fama de un pueblo ó 
de un individuo , es necesario mas que nunca tener en cuenta , no la 
conveniencia propia , sino las leyes de lo justo , para adjudicar á cada 
parte los derechos que le correspondan , sin mengua de aquellas otras 
cuyos procederes sean tales que no rebajen los quilates del decoro. En 
suma: el fanatismo y la superstición que en la historia no ofenden 
otras leyes que las del buen sentido, pueden tolerarse sin detrimento 
de la justicia, porque únicamente afectan á la razón de quien está domi- 
nado por tan inconvenientes afecciones ; pero si por ellas se pretende 
humillar una reputación sin mancha « atribuyéndola el resultado de una 
catástrofe inesperada , entonces el proceder es injusto porque hay ofensa 
de parte ; y como tras de la sin razón que desvirtúa está la calumnia 
que mancha, deber es de quien honrado vive rechazar los agravios 
que á su honra tiendan , y presentar á la historia la justiGcacion de sus 
actos. 

Nadie hasta el dia ha levantado su voz en son de queja contra el 
ilustre bidgrafo de Cheronea , porque hubiese referido la fábula de los 
cuervos que de las nubes caian á las aclamaciones de los griegos cuando 
la libertad saludaban. Ni las ciencias, ni las artes, ni el comercio, ni 
la industria se amenguaron por la creencia de tan inocentes inven- 
ciones , ni pueblo ni individuo alguno pudiera ofenderse tampoco por 
k preocupación vulgar del célebre Plutarco. Pero ¿sucede lo mismo, por 
egempk) , respecto á las injusticias con que la nobleza castellana de la 
edad media exagera la crueldad caprichosa del rey don Pedro , ó con 
las esdamaciones de los católicos franceses cuando atacan la buena 
fama del grande Enrique IV , ni con las mas altas calumnias de los 






( i ) Marmonlel : Diitoun $mr VhittotM. 
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protesUntet cuando tcomelen dírecUmenle i detlrair , por escasos vi- 
cios, loda la época brillante de Luis XIV? Sin dada qne nadie afirmará 
tan clara proposición ; porque pocas personas que de bisioría sepan es- 
tarán ignorantes de que, para desagravio de sus famas respectivas, el 
monarca espaik>l tuvo un Bledo del Pozo (1), asi como un Sully [i) 
Enrique IV , y un Saint Simón (3) Luis XIV. 

Sentados, pues, los convenientes principios que constituyen la 
bondad mas especial de la historia , esto es la verdad , y apuntadas á 
la par las razones que existen para recbazar todo lo injurioso que 
pesa sobre una página brillante de nuestros anales, á nadie será estra- 
ño que un acontecimiento glorioso de la Marina Española lo aparte yo 
del cuerpo unido de la historia que estoy escribiendo , y que con él 
pretenda formar un libro manual ó que mas circule entre las gentes: 
porque las calumnias lanzadas á nuestra fama y á nuestra honra por un 
historiador francés son tales, que á no ir de rechazo á quien las suelta, 
merced á las aclaraciones que han provocado , seria forzoso refutarlas 
con sangre , para que mas se lijase la vista del lector en la novedad de 
los caracteres. 

Mr. Tbiers, el hombre notable de la Francia moderna: el que 
llegó á regir con su mano las riendas de una nación magnánima llena 
)le gloriosos recuerdos , marchando á la cabeza de un partido respeta- 
ble : aquel á cuya voz se conmovieron los cimientos de una monarquía 
gloriosa hasta dar en tierra con todo su poder, y que mas tarde en el 
revuelto mar de la anarquia tuvo sobrado valor para abjurar públi- 
camente sus pasados errores , no lo ha tenido ó no ha querido tener- 
lo para referir con independencia , en uno de sus mas celebrados libros, 
la gloria que cupo á cada pabellón en la funesta jornada de Trafalgar, 
sin duda porque en ella no todos los subditos del emperador Napoleón, 
sus compatriotas, llenaron los deberes que d honor les impusiera: y dan« 
do á la razón los vuelos de la fantasia, no se contentó con ocultar los 
defectos de sus privilegiados, sino que traspasando los limites de la ver- 
dad , sagrada condición á que las gentes honradas no faltan nunca , sa 
atrevió á ultrajar la memoria de marinos ilustres á quienes, mas que so 
patria, todo el mundo tributa justísimos elogios por su saber, su valor, 
ó sus virtudes. 

Con efecto, varias son las aseveraciones atrevidas tanto como ca- 
lumniosas con que Mr. Tbiers ha pretendido manchar la reputación de 
nuestra Marina en su ohra , que no Uisloria del Contulado y del Imperio. 
Allí hace alarde, mas que de imparcial escritor, de enemigo celoso, eno- 
roerando con exagerada amargura nuestros descalabros marítimos en 
una guerra donde cuestión ninguna española se ventilaba ; y callando coo 
estudiada malicia los hechos gloriosos que en parciales encuentros aoo- 
metían nuestros bajeles sobre distantes mares. Torcido proceder es , que 
ni por causa de encarnizada contienda pudiera temerse de bastardo ene» 
migo , y que por lo tanto no se concibe remotamente , viniendo como 

( t ) Kt r#y éon P§ilro Útf$nAido, 

{% Mttmoirts smr 1$ §ramd Rui Utnr^ 11'. 

O: Nemde LomiM Vil'. 
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viene de parte de una nación á quien sacriGcó la España en aquella con- 
tienda « menos el honor , cuantas afecciones poseia. 

La agresora mano del escritor francés ha derramado por el canon 
de su pluma todo el veneno del mas profundo rencor sobre las heridas, 
mal cicatrizadas aun, que la España recibió con sublime heroismo, ya en 
la guerra marítima de los primeros años de este siglo , ya en la conti* 
nental que afirmó nuestra sagrada independencia contra las águilas del 
imperio. Aquella mano envenenada « que debiera tributar á la nación 
española todo género de halagos , siquiera en descargo de la perfidia 
con que nos trataron los franceses en el primer tercio de nuestro siglo, 
lejos de consignar las proezas de nuestros mayores , que tanto contribu- 
yeron á consolidar la paz universal , privilegiado beneficio de la huma- 
nidad , con las puntas de sus espadas, se atrevió á disputarles los laureles 
que alcanzaron ; y cuando fué escaso el esfuerzo ante la vigorosa vo- 
luntad de tan levantados pechos , pretendió por la vedada senda de la 
calumnia marchitar aquel símbolo glorioso , y tanto como de imperitos 
los acusó de cobardes. 

¡ Imperitos los marinos españoles , émulos compañeros ó aprovecha- 
dos discípulos de los Navarros, Juanes, Ulloas, y Mendozasl ¡Cobardes 
los descendientes de Hernán Cortés y de Pizarro : de los Toledos y Baza- 
nes ; de Barceló y de Lezo I . . . 

Harto saben la Europa y todo el mundo de cuantos inventos útiles, de 
cuantos descubrimientos importantes son deudoras las ciencias físico- 
matemáticas, la náutica y la estrategia á los marinos españoles cuyos nom- 
bres invocamos ; y por lo que hace al valor proverbial de nuestros sol- 
dados , ¿quién hasta el dia se atrevió á disputarlo? La Francia , mas que 
nación alguna , ya aliada ó enemiga, tiene evidentes pruebas de sus mar- 
ciales condiciones ; que si hubiera podido olvidar por remotas las jor- 
nadas del Careliano, de Pavia y de San Quintín, no asi podrá esquivar 
el recuerdo de Madrid , Baylen , San Marcial y Tolosa : y en vano pre- 
tendería cohonestar con otras citas menos afortunadas para nosotros el 
blasón de tan heroicos triunfos ; pues ya sabe cuan cara vendieron nues- 
tros tercios la derrota de Rocroy , y cuanto mermó las fuerzas de sus 
legiones imperiales, tras de una inimitable defensa, la rendición de 
Zaragoza. 

Por ventura, la vindicación de tan sañudas ó imprudentes injurias 
está en la historia escrita , y casi fuera escusada la que en este libro 
preparo, bien persuadido de que los hombres de sano entendimiento ha- 
brán pronunciado ya su fallo , no inconducente á nuestra honra , en la 
cuestión que se agita. De esta si algo malo, pero verídico, se despren- 
de , es la poca estima que puede dar á los demás , quien faltando á la 
verdad , tan menguado se estima á sí mismo : y esta consideración que 
es eterna como la justicia , aun que alguna vez como la justicia también 
se eclipse á los ojos del entendimiento , nos ha de consolar ante la fea 
calumnia que á nuestra reputación ha lanzado el escritor francés, y á 
mi pluma ha de prestar la fuerza que á mi talento falte , para seguir 
dignamente las huellas de los que en este trabajo me han precedido. 

No me concretaré , sin embargo , al suceso de Trafalgar , tomando 



únicamente las causas qae precedieron á la funesta guerra origen de 
aquel combate. Entre los cargos injustos que ha laniado á nuestros ma- 
rinos el mal aconsejado Mr. Thiers, los hay que tienen conexión con el 
lodo de nuestra marina moderna : que se rozan con el valor de nuestros 
hombres de guerra , lo mismo que con la agilidad de nuestros marine- 
ros: con la pericia de los capitanes como con las condiciones de los bu- 
ques. En tal caso la misión impuesta á la Hisloria especial de la Marina 
está mas alia que cualquier otro compromiso, tan voluntario como hon- 
roso; porque si este se llena con el reíalo Bel y justificado de los hechos 
de un dia , aquella tiene el deber de buscar las causas en su origen , para 
dar á los efectos la condición natural que les corresponde. En las pági- 
nas de la Historia que me ocupa vendrán aquellas paulatinamente á la 
imaginación sin alterar el puesto donde están asentadas por un orden 
riguroso ; pero como este libro ha de ser en un todo independiente del 
cuerpo general de la mencionada Historia, bueno será recorrer en él, 
siquiera compendiada , la del siglo XVHI , que es como si digéramos la 
del renacimiento de nuestras fuerzas marítimas , después que la indo- 
lencia ó las preocupaciones de la dinastia austríaca cegaron las fuentes 
de la pública felicidad , dando el golpe de gracia á cuantos manantiales 
se nutren del comercio , y sustentan la navegación mercantil , que es la 
base absoluta de las potencias navales. 
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Estado de poslracloo de la Marina Española al comeniarse el siglo X VIH. — Primeros siolo- 
masdesa restablecimifiito j diferentes causas por donde se levantó A competir con las 
mejor organixadas de las demás naciones. — Hombres eminentes que produjo para las 
ciencias y la guerra, y adelantos que reportó a la nafegacion en todos sus ramos.» Princi- 
pios de su mas reciente decadencia, y estado personal, material y administrati? o en i|ae 
ae hallaba al declararte la última guerra que contra los ingleses susteotamot en el pre- 
sente siglo. 
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RAifBES calamidades anaociaba el horizonte político de Europa cuan- 
do se despedía de la era cristiana el siglo WU. La ambición desmedida 
de Felipe II , insostenible por su carácter y mucho menos por los acón* 
tecimientos naturales de las naciones: la estremada nulidad de su hijo, 
ciego instrumento de parciales y favoritos , y la torpe politica sustentada 
con terquedad por los ministros de su nieto , habian privado á la España 
de una gran porción de sus conquistas europeas: y las discordias civiles 
de la regencia de doña Mariana , enervando por los efectos de la intriga 
la unidad de los españoles , acabó de socabar los ya vacilantes cimien* 
tos en que estribaba el poder de nuestra , en otro tiempo , floreciente 
monarquía. El reinado de Carlos II , débil y enfermizo como la nación 
que lo sustentaba , siguió por la senda de miserias que habian trillado 
los anteriores : y cuando la hora del monarca estaba próxima , la nación 
como el rey » no representaban otra cosa que un cadáver estenuado , so- 
bre el que estaban dispuestas á lanzarse, como una banda de hambrien- 
tos cuervos, todas las naciones del continente. 

Cegadas las fuentes de la pública prosperidad desde largos tiempos, 
y abierto por el contrario el cauce donde nuestras fuerzas se aniqui- 
laban , la industria como la agricultura habia caido en un completo 
abandono: el comercio por lo tanto no existia , y siguiéndose de aquí la 
postración de la Marina, la casa de Austria iba á legar al mundo, 
á la muerte del postrero de sus monarcas españoles , tan solo un recuer- 
do del pasado , tristísimo en estremo por la realidad del presente. 

Con efecto; al ingerirse en el tronco de nuestra real alcurnia aque- 
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lia rama poderosa cayo peso dio en tierra con toda la pujanza de nues- 
tras fuerzas materiales, hallara Felipe I en los limites de la Península, 
cuya corona iba á ceñirse una nación poderosa con mas de veinte mi- 
Uones de habitantes (1) y entre ellos las artes florecientes « la industria 
ventajosamente puesta en acción sobre todos los pueblos del mundo , y 
con los cambios y rescates , asi como con los descubrimientos que á la 
sazón se hacian , tan desarrollada la navegación , que nunca volvió á 
observarse en España otra época de animación y fomento á aquella se- 
mejante. 

Pero la ley natural de las cosas y de los sucesos selló entonces con 
su mano de fuego el apogeo de nuestra ventura , y marcándola desde 
allí su derrota hacia el ocaso , fueron en vano cuantos esfuerzos se in- 
tentaron para contener la marcha precipitada que nos llevaba á la mas 
humillante decadencia. 

Ya el establecimiento de la Inquisición , y la espulsion de los judios 
en tiempo de los Reyes Católicos habian mermado grandemente los cau- 
dales de nuestra potencia , y no fué el descubrimiento de América con 
sus riquezas y minerales lo que menos parte tuvo en la emigración de 
los españoles , en el abandono de las artes y en la despoblación de nues- 
tras campiñas. Las guerras de Italia , adquisición grabosa que hicimos 
con la conquista de Ñapóles , también esprimieron grandemente el jugo 
de nuestras fuerzas , hasta que precipitándose en la balanza del mun- 
do , con su aureola de fuego , el coloso entre todos los monarcas del si- 
glo XVI , el grande Carlos V , acabó por inclinar el vaso de nuestras 
fuerzas , que si se derramaron esparciendo su gloria por todo el mundo, 
también dejaron estenuada , flaca y sin vida la patria ilustre que tan 
grande se las diera. 

Con los estados de Flandes y el recuerdo de cíen campañas glorio- 
sas, dejó el emperador á su hijo Felipe H el odio de todos los reyes y 
señores que ante su brazo poderoso habian temblado ; y como la refor- 
ma predicada por Lutero hervia grandemente en los ánimos desconten- 
tos , de aquí partió el pretesto de las dispendiosas luchas que se sostu- 
vieron durante muy largos periodos , por conservar un poder estenso y 
sin lucro, que otra mas sana política hubiera decorosamente abandonado. 
A favor de tan cumplidas atenciones, los moros que residían sumisos en 
el reino de Granada y aun derramados por toda Andalucia , creyeron 
llegado el momento de sacudir la ignominia á qoe su condición estaba 
sujeta ; y apelando á los argumentos de las armas cuando la marcha del 
siglo no podia apoyar sus pretensiones , incautos alzaron la voz contra 
el monarca español , y la muerte ó la expatriación de muchos millares 
de rebeldes fué el resultado de aquella campaña. (2) 

Es verdad que la medida espulsatoria no fué entonces estensiva en 
absoluto á todos los infelices que de semejante raza sustentaba la Penín- 
sula, con grandes ventajas de su industria; y que á la par los efectos 
déla parcial espulsion se cohonestaron con la adquisición de Portugal, 
único suceso ventajoso que por aquella época alcanzamos ; pero no es 

( i ) Prescoi. Historia de lo$ Reyei Católicoi, 
(S) Mendoia. Guerra de Granada* 
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menos cierto que ya exislia el príncipe (Felipe III) dispuesto á genera- 
lizar la primera impoli tica medida, privando á la España de sus mejores 
caudales cuando se contaba la mitad de su reinado, y que el florón 
añadido á la corona de Felipe II por el duque de Alba , se habia de 
caer de las manos al imperito conde-duque de Olivares cuando fuese 
mediado el siglo XVII. 

Con todas estas circunstancias concurrió la grande época de Luis 
XIV» que si por sus vicios domésticos pudiera tildarse, no hay duda 
que por la buena fortuna de sus diplomáticos y de sus guerreros res- 
plandece con notable brillo entre las mas admirables de todos los tiem- 
pos. Por desdicha de la España decadente, el favorito de Felipe IV pre- 
tendió medir su nulidad ambiciosa con los talentos del cardenal ministro, 
joya inapreciable de la monarquía francesa, y haciéndose sentir los 
descalabros diplomáticos en todas las posesiones de nuestro dominio , el 
valor de nuestros tercios no fué ya bastante para ostentar el pabellón 
victorioso, ni los esfuerzos de los Cuevas y Lujanes pudieron impedir 
la total mina de nuestras armadas, que partia indeclinable desde la 
derrotada invencible. 

Entre tanto dos hombres célebres impulsaban la organización naval 
de las dos naciones que con la nuestra sostenian poderosas una rivalidad 
justificable. La Inglaterra, en medio de sus disturbios sangrientos, tuvo 
un Cronwel que conociendo las verdaderas condiciones del pais que ti- 
ranizaba , echó los cimientos a su soberanía marítima por ios medios 
mas hábiles que pudieran combinarse; y aunque como Juan Sin Tierra, 
su digno modelo , no dio la orden de imponer á cañonazos el saludo i 
sus buques , de todos los que con distinto pabellón surcasen los mares (I), 
ni como los duques de Venecia inventó la ceremonia de arrojar al agua 
el anillo de su autoridad en señal de absoluto dominio (2), dio su famo- 
sa acta de navegación , que á pesar de su bastardo origen respetaron, 
para gloría y aumento de su inimitable marina , los sucesivos monarcas 
de la Gran Bretaña (3). A favor de aquel monumento célebre entre los 
mas famosos códigos navales, la nebulosa Albion que en la época de 
sus modernas revueltas contaba apenas cinco millones de habitantes, 
creció con su poder hasta el número de ocho millones que arrojaba su 
estadística en los tiempos del combate que motiva estas páginas: (4) y 
con tales ventajas su marína, siempre ascendente, llegó á ser la profe- 
sión favorita de sus mas ilustres varones , el plantel de su nobleza y la 
gloría de su patria. 

La Francia, cuando se comenzaba el último tercio del siglo XVII, 
esto es , cuando sobre las playas de Rota en una terrible noche de octu- 
bre de 16(i3 acababa de perecer al furor de una violenta tempestad el 
resto de nuestra marina de guerra, (5) tenia la fortuna de escoger entre 
sus mejores estadistas al famoso Colvert para que organizase sobre los 



(1) ttiitoria tl§t poder maritimo d$ inflat§rra,MQ ItOO. 

(i) iiorani. Memoria» seeretai y tritieai 4$ italia, 

(.1' Kmaífo sobr§ ti eomtreio á$ Inglaterra, 

(f Arnuul. Sistema maritimo. 

^5) Colección diplomática de marina, mt. 
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mares de ambos mandos las faerzas que habiao de soslentar sa conti- 
nental preponderancia ; y aquel ilustrado ministro fomentando la cons- 
trucción de vasos en los astilleros nacionales por medio de franquicia» 
bien entendidas y premios justificados , dio tal incremento á la marina 
mercante, que á su sombra no tardó en aumentarse la de guerra hasta 
el prodigioso número de ochocientos buques , de ellos ciento y diez na— 
vios de linea , con un personal de casi cien mil entre oficiales , marine- 
ros y soldados , que era el estado que tenia la armada francesa , cuando 
el ano de 1692 se estaba comenzando (1). 

Tal era la desventajosa posición que ocupábamos entre ambas poten- 
cias á la muerte de Carlos II; y como de ella resultó aquella destructora 
guerra de sucesión que ocupó nuestras armas y nuestras rentas por un 
período continuo de trece años, sin que durante ellos ni una plaza fuerte 
bastante segura tuvieran los castellanos para servir de corte al nuevo 
monarca Felipe V , ya se debe considerar cuan justificado está el aban- 
dono en que durante aquella dudosa lucha se tuvo cuanto á la marina 
pertenecia : llegando á contarse por toda fuerza individual escasos mil 
quinientos hombres entre oficiales , marineros y soldados , que no con- 
sumian con todo su material arriba de siete mil quinientos ducados men- 
suales (2). Es verdad que no habia á la sazón ni buques que carenar, ni 
atarazanas ó astilleros que tener en conserva ; puesto que los pocos ga- 
leones que hablan quedado de las numerosas flotas de la carrera de In- 
dias fueron quemados en 1702 por las escuadras inglesas dentro de 
nuestros propios puertos, y en 1706 para enviar dos flotas á Nue- 
va España tuvimos necesidad de recurrir á los buques de guerra de 
Luis XIV (3) : siendo tan absoluta nuestra falta de bajeles , que no solo 
el rey hizo su espedicion á Italia en un navio francés , sino que la reina 
su muger doña Maria Luisa de Saboya vino á España en las galeras 
del asiento del duque de Tursis (4). Respecto á los informes diques ó 
careneros , que entonces se conocian , bastará decir que el del puente de 
Zuazo estuvo sembrado de hortaliza muchos años hasta el de 1715 (5). 

Cuando ya estuvo lejano el rumor de las armas » los ministros de la 
nueva dinastía pensaron con afán en hacer que nuestra patria recobra- 
se, entre las naciones del continente, la prepotencia que de largos tiem- 
pos 8c habia conquistado. A favor de semejante propósito militaban 
grandemente los propios descalabros que en Flandes y en Italia habia- 
mos sufrido; porque no produciendo aquellas provincias á la corona de 
España otra cosa que guerras y dispendios, sin duda que al reple- 
garse en un centro común todas las fuerzas desparramadas de la mo- 
narquía , el impulso de la máquina seria mas eficaz, y el cuerpo enfer- 
mo de la nación se mostraría recobrado de sus anteriores calamidades. 

Pero el celo no correspondió en un principio á los resultados obte- 
nidos tras de precipitadas atenciones: no porque estas en cierto modo 

(1) Maurctitft. .Vemoireí de la marine franeai$e, 

|2) Vargaii l*once. Conveniencia de la Historia de la Marina. 

(:ti AyoU. Colección mt, tomo 40. 

(I) San Pelipo. Comentariot de la Guerra de Etpaña. 

(tt) Vargas l*uncc. Vida de ü. Juan Jote Navarro. 
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no tendiesen «í la reorganización completa de la monarquia ; sino por- 
que al cabo lodo había de ser nuevo en un edificio basta los cimiento;) 
desmoronado. El célebre ministro Alberoni, secundado por el tan famoso 
intendente don José Patino, dedicó á la Marina sus primeras atenciones 
habilitando primero los astilleros, creando las disueltas dependencias del 
ramo, disponiendo la construcción de navios por cuenta de la corona, 
dando forma á la famosa compañía de Guardias-Marinas y organizando 
por fin una fuerza militar para la armada en los propios términos que 
existia en la brillante monarquia de Luis XIV [1]. 

A favor de tan activas disposiciones no hay duda que se obtuvieron 
maravillosos resultados, como que cuando las naciones del continente 
llegaron á apercibirse del numeroso armamento que se aprestó en Barce- 
lona por los aiios de 1717, el cual no bajaba de doce navios de guerra 
y cien buques de trasporte , mas algunas galeras del Mediterráneo (2) 
no pudieron menos de admirar, como una nación qua tan desbaratada 
liabia quedado á la muerte de Carlos II , con poco mas de seis millones 
de habitantes, y tras de una lucha tan calamitosa como la de Sucesión, 
podia presentarse tan pronto en campaña con una fuerza naval , que 
si no era capaz de competir con las otras marinas del continente, daba, 
sin embargo, indicios del poder á que aspiraba. 

Ilotas de nuevo las hostilidades contra las posesiones que en Italia 
habiamos perdido, el ministro español se aferró en el principio tan sus- 
tentado por todos los sabios desde Temistocles y Pompeyo hasta Saa- 
vedra y Tomé Cano, de que el imperio de los mares lleva en pos de si los 
continentes (3i, y si en 1717 había admirado á la Europa con su inusi- 
tado armamento, en 1718 ya la hizo entrar en muy grandes recelos, 
poniendo sobre la mar y con el mismo destino que la otra , una escua- 
dra compuesta de veinte y cinco navios de línea , desde treinta á setenta 
cañones, cuatro galeras y trescientos y cuarenta trasportes, que bajo la 
conducta de D. Antonio Castañeta fueron conductores de las fuerzas 
del conde de Montemar, en número de treinta mil hombres, con todos sus 
trenes de guerra , caballería, piezas de batir, brigadas é ingenieros (i) . 

No era sin embargo positivo aquel alarde improvisado de fuerzas 
navales, porque como dice el sabio autor del Espíritu de las leyes: qui- 
zá sea la Marina la tínica cosa que no puede improvisar el dinero (o): y 
asi fué que acometida y destrozada por mayor número de buques la ar- 
mada española sobre las costas de Cerdeña , todos los esfuerzos de un 
ministro reorganizador fueron en vano para levantar de nuevo nuestra 
Marina , que no volvimos á tener hasta doce años mas tarde (tí). Ni otra 
cosa podia suceder por consecuencia de la eslremada nulidad á que la 
nación se hallaba reducida , no solo por los terribles golpes que había 

(1) San FrÜpe. Comentarioi de la Guerra de fspaiia. — Purtugucs. Colección de Orde* 
nangat, 

(2) Archivo de la intendencia militar de Barcelona. Legajos de la Marina correspondien- 
tes 4 los años de 1716 y 1717. 

(3) Saavedra. Kmpretas politicat. Cano. Arle de construir naos. 

(4) Marques de .Sta. Cruz. Guerrat de italia. ms. — Archivo de Barcelona. Legajo» de 
Marina^ año de 1718. 

(5) Monlesquieu. Consideracionet eobre la» cau»a» de la grandeza de lo» Romano», 
(0; V&rgas ronce. Vida de O, Juan Jote Navarro, 
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sunido en stís brazos mas vigorosos en las épocas anteriores, sino 
tamliien por las constantes piraterías que estaban ejerciendo, desde mas 
de dos siglos airas , los corsarios africanos sobre nuestras costas , qne al 
cabo vinieron á quedar casi desiertas, y por lo tanto abandonadas las 
pesquerías, muerta la navegación de cabotage, y sin escuela práctica la 
marinería que en las ocasiones debia concurrir á vigorizar con su agili- 
dad nuestra vida convaleciente. 

Con todo: aun en situación tan desconsoladora la entrada de Patino 
en el ministerio del ramo fué de buen agüero para el poder marítimo 
de España ; puesto que cortando los abusos inveterados por la fuerza 
de las circunstancias , de permitir que nuestro comercio de Indias se 
hiciese en especial por buques estrangeros, dio en cierto modo impulso 
á la construcción de bajeles mercantes , en tanto que para protegerlos 
en sus espedicíones , también la corona empleaba en la fábrica de na- 
vios de guerra mucha parte de las cuantiosas rentas que en América 
recaudaba. Pero esto no bastaba, sin embargo, para fortificar el pensa- 
miento reorganizador que tanto bullia en los ánimos del ministro , pues- 
to que cuidándose de aumentar el número de los vasos , no se daba á la 
máquina en general la acción que necesitaba. 

El plan de una ñlarina relativa á las fuerzas de un estado maritimo 
es una de las cosas mas difíciles de formar , porque no basta tener una 
yrande armada sin tener asimismo los medios para su acción y tyiort- 
miento (1). Y como ni por los medios m<is eficaces se impulsaba la agri- 
cultura , ni nuestras fábricas industriales estaban en el caso de compe- 
tir con las estrangeras, resultaba que cuanto mas creciesen las atencio- 
nes del Estado , no aumentándose á la par los medios de cubrirlas por 
otro camino que por la subida natural de los impuestos , lejos de ser un 
bien para la Nación el tener Marina de guerra, no era otra cosa en rea- 
lidad que una mas entre las muchas calamidades que de largos tiempos 
la estaban consumiendo. 

Fué á pesar de todo harto vigoroso el impulso que á este elemento dio 
el celebrado Patino , pues aunque sus disposiciones se dirigieron espresa- 
mente á cubrir las apariencias del edificio, dejando en falso los cimien- 
tos , no hay duda que á favor de ellas el pabellón español volvió á tre- 
molar airoso sobre los mares de ambos mundos, y que los leopardos de 
Inglaterra huyeron una vez despavoridos en el Mediterráneo ante las 
garras del león de Castilla. 

Siguieron por la senda qne él abriera el marques de Torrenueva y 
D. José del Campillo , hasta el famoso combate de Tolón ó cabo Sicie, 
que ya tuvo lugar en los tiempos gloriosos del marques de la Ensenada, 
ruando se comenzaba el segundo año de su ministerio. Allí fué donde 
por primera vez nuestra moderna Marina tuvo ocasión de advertir los 
efectos de una alianza débil ó solapada , que protestando las tendencias 
mas amistosas, sirvió no obstante para comprometerla en una función 
de donde habia de salir airosa, con asombro del mundo , por el débil re- 
curso de sus propias fuerzas. 

(I; La administración del maniuet de Pombai , secretario de Estado y primer ministro 
dtt rey de Portugal José I (tfio 1788;. 
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Tuvo logar el mencionado combate el clia 22 de febrero de 174 i 
sobre las aguas de Provenza, á 20 millas de distancia de Cabo Sicie. 
La escuadra franco-española compuesta de diez y siete navios franceses, 
mas tres fragatas y doce navios espa&oles, iba mandada en gefe por el 
almirante Mr. de Cour, que si en este suceso no atravesó los limites del 
honor, atropcllando la lealtad que como aliado nos debia, tampoco dejó 
de dar motivo á las terribles acusaciones que contra su proceder se le- 
vantaron (I). Las fuerzas españolas por su parte obedecían por coman- 
dante al gefe de escuadra D. Juan Jos(> Navarro , hábil marinero y pro- 
fundo maestro , en cuya escuela se habian aleccionado por espacio de 
diez y ocho años casi todos los oficiales de Marina que entonces tri- 
pulaban nuestros buques de guerra , y á cuyas oportunas disposiciones» 
secundadas por el valor y la pericia de sus subditos, se debió sin duda 
el mas glorioso triunfo que obtuvierou nuestras escuadras en todo el 
siglo WllL 

No cumple en este lugar escribir los detalles de aquella memorable 
función: bastará decir que en ella toda la escuadra francesa abandonó, 
(iin entrar en fuego, el mar de batalla , viendo impasible como los na- 
vios españoles se batian ventajosamente contra cuádruples fuerzas de 
buques ingleses, que no bajaban de treinta y dos navios de línea, trece 
de ellos de tres puentes , y sobre doce buques menores entre fragatas, 
bombardas y brulotes incendiarios: que nuestros buques, á pesar de su 
inferioridad , pues solo dos teuian ó pasaban de ochenta cañones y Uh 
<lenias no ascendían á sesenta , pelearon constantes con un ardor inimi- 
table , y qne tras de cinco horas terribles de combate , los ingleses se 
retiraron de la acción tan maltratados, que en largo tiempo pudieron 
(escasamente reparar sus averias :2>. 

La fama de este suceso cundió rápida |>or toda Europa con asombro 
de cuantas naciones nos contemplaban sin acción ni vida propia en el 
ramo de la Marina. Recordaban los triunfos de nuestros cántabros sobre 
el Océano en los tiempos de Oquendo é Irarrazabal : tenían presente la 
pericia marinera del marques de Santa Cruz, de Requesens y de 1). Juan 
do Austria , y aun recordaban admirados la hazaña de don Blas de Le- 
zo, que en 1710 había rendido solo con la fragata española que mon- 
taba, un navio inglés y hasta otros once buques (3). Pero no echaban en 
olvido el apocamiento á que habíamos venido durante el último siglo 

(I) El ilustre dnn Joan Jo^ Navarro, en rl diario de aqurllas operaciones, al apuntar 
lo» accidentfs del 10. trc4 día» aiitei del cuinbate. dice de »u leira : Sufe eila norHt por ef 
ayttdantt d§ orden Mr. Gram-jnt y de lot ofiriales etfkaHolet don Alvaro Padilta^ mi ayii- 
(/anfe. y don Carlos AefamoMi, minijfro, como kahian rufo galir de Tolón en una tilín 
volante cerrada á Mr. Conr^ iolo: que kabia ido a las islas , las Hieres donde estaba fon- 
deada la escuadra inslrsa y kabia teuido conferencia con dos oficiales ingleses , y que to' 
dos los navios le Habian saltidado» enya «afra se oyó desde Tolón, Si este rargu lerribla 
es cierto, como parece, según los tesii^os que lo apoyaron , entre los rúales se cuenta nad* 
meóos que un ayudante de órdenes de la escuaJia francesa, la í^'n«>(ninia aue por el drlni 
petar »ubre el pabellón de loa entonces nuestros aliados, casi es tan grande como la gloiia 
inmensa que illl alcanxaron nuestras armas. 
(i' Navarro. Plano ^ historia y verdadera relación del combale naval de cabo Sicie, etc, 
(3) Depósito bidrografíco: Colección Üiñlomátie » ms. — También refiere este suceso el r«- 
pilao de navio D. Francisco de Piula Pavía, i cuya exquisita inteligencia, estremad« lx>n- 
dad y fina consideracioo debo muy buenas noticias referente» á la bistoria de nuestra Miti- 
na de guerra. 



20 

(le la dinasUa austríaca y los trece años primeros de la borbónica , no 
pudiendo comprender aun como para las ciencias ya vivían D. Jorge 
Juan y Ulloa , y Lezo y Navarro para las ciencias también y para la 
guerra. 

En particular la soberbia Albíon, que desde Cronwell basta boy ha- 
bla crecido y está creciendo por su adecuado sistema , no pudo menos 
de estranar, espantada, el resultado de aquella batalla ; como que al tra- 
tarla sus mas autorizados historiadores creyeron ver degenerada la raza 
de sus antiguos almirantes, y un consejo supremo exoneró é inhabilitó 
á la mayor parte de los ofíciales superiores que mandaron buques en 
aquella jornada (1). 

El gran rey de Prusia Federico II , pronosticó la gloria imperecede- 
ra al general de la escuadra española que tan desigual combate habia 
ganado á nación tan poderosa por la mar como lo era la inglesa: la 
reina Isabel de Farnesio al escuchar el suceso no pudo menos de escla- 
mar llena de gozo : ya tenemos general de Marina , y el rey de Sue- 
cia brindó en un banquete por el famoso don Juan José Navarro. La 
real academia española , <^ cuyo seno pertenecía , se apresuró á felici- 
tarle, asi como otras muchas corporaciones c individuos particulares, y 
el animoso Felipe V, entusiasmado por el nuevo esplendor que sus armas 
recibían, no vaciló un momento en elevarlo á la clase de teniente gene- 
ral de su real armada, y crear para Navarro y sus descendientes el envi- 
diable título de marqués de la Victoria (2). 

Tras del triunfo de Tolón, que concurrió poco atrasado á formar 
época con la brillante defensa de Cartagena de Indias, hecha en 1741 
por el intrépido marino don Blas de Lezo (3), el orgullo abatido de los 
ingleses apenas tuvo fuerzas para continuar la lucha que desde 1739 

■V JohnClerk: An fsse\i nn naval tactics tystematieal and hittorical... — Muratnri: An- 
nali d'italtn.— Campbell: Uistory of inglis Marine. — La biografía Naval — y ademas los sir- 
te ):randes mapas del combate, que se publicaron en Londres para el famoso proceso que allí 
íte formó por el almirantazgo, los cuales llevan por titulo ó encabezamienlu el siguiente: 
fíy aulhority from the origináis on teoen imperial sheett preiented by vice-admiral Le»- 
tück. 

\2) Federico II. Guerra de siete aiioj. — Vargas Ponce, Vida de D. Juan José Navarro,— 
Archivo de la real Academia española. — ídem general de Simancas: Negociado de Marina 
del siglo XVlii. 

(3) Bien puede compen<liarse aquí, por fu originalidad, aquel célebre sureso. Los ingle- 
ses, can una rsruadra respetable que no bajaba de treinta navios, doce fragatas y muchos 
buques menores, con diez mil hombres de desembarco, trataron orgullosos de tomar la 
plaza de Cartagena de Indias, que no contaba en su defensa mas que seis navios y sobre mil 
quinientos soldados españoles, bajo el mando estos del teniente general D. Sebastian Esta- 
ba, y aquellos á las órdenes del de igual clase de la Real Armada I). Blas de Lezo. El ata- 
que de los ingleses fué muy digno de la fama con que se conocía por toda Europa á su al- 
mirante Vernon; pero el valor y la constiincia de nuestras escasas fuerzas, superó á cuanto 
espresarsc con palabras pudiera, y los enemigos se retiraron avergonzados de su impoten- 
cia, con ma*^ pérdida de la que hubieran podido causar á nuestras gentes, aun tomando la 
plaza. Pero la derrota moral no fué menos sensible para el Almirantazgo ingles que pira 
sus rechazad >s combalienirs. Anticipando los honores de una victoria que no habia de al- 
canzar, se propasara á proveer la acuñación de una medalla alegórica del suceso: en una de 
sus caras se ve al general Lezo de rodillas, entregando su espada al almirante enemigo, y 
el siguiente letrero que la circunda: The Spanish pride puUed down by admiral Vernon, — 
La soberbia española abatida por el almirante Vernon. La merecida lección dada á tanta 
osadía fué recompensada por el gobierno español con los títulos que dio á los ilustres de- 
fensores, de marques de la Real Defensa ú D. Sebastian de Eslaba y de marques de Ovieeo 
á D. Blas de Lezo, cuyos servicios anteriores eran ya sobrado importantes. (Véase á Florez 
en su C7ai'c historial y los documentos eiístcntes en el archivo de Marina.) 
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eslabao suslentando naeslras armas en los anteriormente perdidos do- 
minios de la Italia. En semejante caso se abrieron los ojos de la razón 
á la lux de los sucesos, y cediendo unas y otras, entre todas las nacio- 
nes beligerantes, se formaron los pactos de Aquisgran en 1748, bajo 
las tendencias pacíficas con que se distinguió durante su reinado el mo- 
narca español Fernando VI (1 ). 

Desde entonces se puede decir que comenzó á fomentarse en el siglo 
pasado la Marina española por sus mas sólidos fundamentos. Aparte del 
ramo científico que Ulloa y don Jorge Juan en lejanos paises cultiva- 
ban, con respeto y admiración basta de sus propios enemigos (2) á par 
que trataba de estender los conocimientos prácticos de la táctica , la 
construcción y la maniobra en muy aprovechados volúmenes el ínclito 
Navarro (3), Somodevilla sacó de la paz general todo el partido que 
hombre eminente sacar pudiera de nuestras felices condiciones. Toman- 
do por base las que entonces eran propias de nuestra naciente Marina 
echó los cimientos á las ordenanzas generales del ramo, con las que pu- 
blicó en el citado año de 1748 ; mas como su espíritu no fuese estimulo 
bastante para acrecentar la navegación, continuó é hizo circular á ma- 
nera de apéndice las de matrículas fundadas sobre un real decreto , bas- 
tante informe del año 1717, con que se habia procurado establecer 
aquella institución, y mas particularmente sobre los títulos 3.^ y 6.^ de 
los tratados 4.^ y 10.^ de dichas ordenanzas generales: concediendo 
prudentes franquicias y oportunos privilegios á los gremios de marean- 
tes sobre la pesca y el comercio de cabotage , que trató de fomentar á 
toda costa. Prohibió después con severas penas las exacciones y gabelas 
onerosas que por las universidades ó ayuntamientos de los puertos pesa- 
ban sobre los buques de nuestro escaso comercio , atajando abusos de 
bastardo origen que paralizaban la industria : por la distribución de los 
departamentos en provincias y partidos, estableció una correspondencia 
activa con todos los pueblos marítimos de la Península : dio muy efica- 
ces disposiciones para ejercer el corso contra los moros que infestaban 
nuestras costas , ofreciendo premios análogos al valor de cada uno de 
aquellos que en la mar se cautivase ; y á fin de repeler sus constantes 
agresiones y volver á poblar las marinas de Levante tanto tiempo tra- 
bajadas por semejantes piraterías , dio calor á la construcción de sAgu- 
nos javeques de guerra, en que aprendieron mas tarde la ciencia mari- 
nera ejercitando su valor los Barceiós y Tacones (4). 

En los demás ministerios que Fernando VI habia puesto á su cargo, 
también en cuanto le fué posible concurrió con su digno compañero don 

1) Sonz y Barulcll. Colección diplomática ms. en el Depósito hidrugráfico. — Navarre- 
le. Su$ opnseulos. 

i'2^ A la vuelta de su vinjc á la América Meridional para medir los grados del Ecuador, 
fué lifrlii» prisionero de los ingleses el entonces capitán de fragata D. Antonio de Ulloa: pe- 
ro cnonJo el Almirantazgo de nuestros enemigos entendió la comisión y circunstancias del 
distinguido marino que en su poder tenia, se apresuró á devolverle la libertad con todos 
los documentos que eran fruto de sus cálculos y observaciones, dispensándole á la vez los 
mas altos honores. (Véase la Helacion histórica del dicho viaje á la América Meridional 
que publicaron en 1748 los mencionados 1). Jorge Juan y 1). Antonio de Ulloa. 

(3) Archivo de la cata de los marqueses de la Victoria, 

(f Archivo general de Simancas. Legajos de ñíarina del siglo Jri/i. -Ferrct. Causas 
de la decadencia de la MSarina Española, 
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José de Carbajal y Laocasler al bien común de la moaarquia : aliviaron 
la agricallura del escesivo impuesto que las pasadas guerras habían sos- 
tentado : dieron fomento á la industria protegiendo largamente la fabri- 
cación de telas y paños finos en las provincias orientales , y multiplica- 
ron la decadente afición á las bellas artes , erigiendo la Academia de 
San Fernando , á par que facilitaron la comunicación interior de nuestro 
pais abriendo algunos trozos importantes de muy útiles indispensables 
carreteras , y comenzando el cauce lucrativo y beneficioso del impor- 
tantísimo canal de Castilla (1). 

Mas semejantes ventajas no podian conseguirse sin que otros recur- 
sos puestos en acción comunicasen su fuerza impulsiva á la grande má- 
quina del Estado: porque interrumpida esta en sus funciones naturales 
por una deuda exorbitante que pesaba sobre sus impuestos , mal pedia 
atender al alivio de los contribuyentes cuando tantos fondos habia de 
necesitar para sustento del trabajo. Por fortuna la protección bien en- 
tendida que el gobierno dispensaba á las artes y á la industria no lardó 
en redundar en beneficio del tesoro « pues si bien los impuestos no eran 
mas que en eslremo moderados, como convienen á todas las riquezas na- 
cientes , al cabo la suma de todos sirvió de considerable alivio á la agri- 
cultura, y la población con tal motivo comenzó desde entonces á au- 
mentarse. 

Por otra parte , el marqués de la Ensenada , que en su mente creia 
tener, como era verdad, toda la fuerza indispensable para el fomento 
de nuestra Marina , tuvo ocasión de contribuir á los apuros del tesoro 
con los derechos de una institución en cuya muerte no alcanzaba posi- 
ble ninguna desventaja. Era el Almirantazgo , antigua creación de los 
tiempos del santo rey don Fernando III , que al cabo sufriera muy lar- 
gas interrupciones durante el reinado de la casa de Austria , y erigida 
de nuevo para ocupación honrosa del infante don Felipe de Borbon 
en 1737 (2) , se prestó espontánea al alivio de nuestros pueblos cuando, 
por los tratados de paz firmados en Aquisgran, obtuvo el mencionado 
infante la soberanía de los estados de Parma (3). 

Comunicó , pues , el decreto de la estincion del Almirantazgo espa- 
ñol su antiguo secretario el marqués de la Ensenada , el dia 8 de no- 
viembre de 1748 (i) : pero al hacerlo no estinguió asi mismo los dere- 
chos de porte y toneladas que pesaban sobre la Marina mercante , pues 
se los reservó á la real hacienda para aumentar los recursos con que 
pensaba acudir al pago de la deuda harto crecida en aquella época (3). 
No hay duda que semejante medida á primera vista arguye un contra 
principio respecto á las tendencias innegables del célebre ministro hacia 
el aumento de la Marina española , porque parece como que por ella se 
priva á esta de todas las ventajas de un Almirantazgo bien entendido , y 

(1) Mtmoriai de la Sociedad económica d§ Madrid, 

2) Archivo de la Ititrndeiicia de Borccluna. Real decreto de it de mano d$ 1737, tía 
loe legajoi de Ktpedicionee á Italia, 

(3 Tratado de Pacet: en el de Aquisgran. 

I; Arcbh«i general de Simancas. Segociado de .Marina del siglo .YV/II.— Depónüo lii. 
drof^ránro. Colección diplomática ms. — Vargas Punce. Vida de iP, Juan Josi .Yorarro. 

[^ .\Hluncx y Accvcdu. Memorias hittóricat del comercio de Indias, 
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se la dejan por el conlrarío todos sos gravámenes. Asi lo manifestaron 
en brillantes argumentos autores de nota (1); pero en mi concepto no 
es tal el verdadero aspecto por donde la cuestión debe tratarse , y si mas 
bien tener en cnenta que no pudiendo haber marina sin comercio , ni 
comercio sin industria « ni industria sin agricultura , lo mas racional era 
tender la mano protectora á la causa primitiva del desarrollo marítimo 
que se estaba procurando, descargando los impuestos de la agricultura 
y de las artes nacientes á favor de otros que eran infinitamente menos 
onerosos, y tenían á la vez el carácter de eventuales. 

Con efecto: el comercio marítimo durante el ministerio de don 
José del Campillo en el año de 1740, cuando ya pesaban sobre sus con- 
diciones los derechos del Almirantazgo hacia tres anos, habia recibido, 
como en descargo de semejante gabela, nuevo impulso en sus especu- 
laciones trasatlánticas. Estaba acordado desde el descubrimiento de las 
Indias, y asi lo dejaron establecido los sucesivos monarcas, que ningún 
buque pudiera comerciar con aquellas posesiones, sin contribuir larga- 
mente á la corona por el respectivo permiso; y aun este obtenido le que- 
daba la forzosa obligación de hacer en el puerto de Cádiz, y no en otro 
alguno, su cargamento, sin poder darse á la vela mas que en conserva 
con la flota que , una ó á lo mas dos veces cada ano , salia de dicho 
puerto en épocas determinadas (2). Tales y tan grandes restricciones 
haciéndose sentir con mas rigor en los tiempos de guerra , no hay duda 
que paralizarían grandemente el trato con nuestras posesiones indianas 
del occidente; cuyas restricciones consideradas con recto juicio por el ci- 
tado ministro de Felipe V , no obstante la autoridad de tantos años , fue- 
ron reformadas por medio de un decreto circulado en el dicho año de 
17-iO, el cual permitia la salida de todo buque mercante solo ó en con- 
serva de otros y en la estación mas conveniente á sus especulaciones: 
bien que con la precisa obligación de pagar el tanto de licencia y los dere- 
chos de tonelada que no se suprimieron hasta la famosa libertad de co- 
mercio (3). Pero como el decreto de Campillo se dio precisamente en oca- 
sión de haberse comenzado la guerra general promovida tras la muerte 
del emperador Carlos Vi, sobre los estados de Italia, resultó que difi- 
t ilmente buque alguno se aventuraba á hacer la travesia por un mar 
cruzado de corsarios ingleses, y por lo tanto « que hasta el año de 1748 
en que se ajustó de nuevo la paz general, no se dejaron sentir los im- 
portantes resultados del benéfico decreto. 

Aunadas entonces las felices disposiciones del pasado ministro de 
Marína con las medidas administrativas de Carvajal y Ensenada, el 
impulso que recibió nuestra marina mercante fué en estremo conside- 
rable ; y como de ella hahia de salir el jugo que nutriese las armadas 
de guerra , no solo se vio el Estado con un plantel de marineros muy 
capaz de llenar sus necesidades en las ocasiones , sino que las rentas del 
tesoro recibieron del nuevo continente tan grandes cantidades como 

«1) Vargos Poncc. Convtnieneia de la kitloria de la Jía ri na. —Saltzar. Juicio critico 
de la 3tarina militar de Eepaiia efe. 

(2) \e^i\B, Norte de la contratación, ^Vii^Tíi, De comercio y marina. -A yola. Cofec* 
non ae cédulae y decreto», ms. 

(3) Antunei 5 AccTcdc. Memoria» ki»tórica» del ccmercio de India», 
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nuuca se habían imporlado con los sislcmas restriclivos. Los buqnes 
que por falta de seguridad se habían privado de concurir á los merca- 
dos ultramarinos , comenzaron de nuevo sus especulaciones con dobla- 
do lucro, por la mas cómoda facilidad de su despacho, y las economías 
que la libertad en la elección de puerto proporcionaba á sus fletes: y 
como las ventajas que tienden á mejorar las comodidades de la vida 
cuando se alcanzan con dificultad se ocultan, el dueño ó patrón de un 
bastimento que se entretenía en el cabotage con escaso lucro , al ver los 
resultados del compañero que iba á Indias, no vacilaba en tomar 
aquella derrota, y asi proporcionalmente fué multiplicándose la nave- 
gación , y estendiéndose con el mas fácil comercio la riqueza pública. 
Nada es mas elocuente para esplicar la prosperidad de nuestro co- 
mercio en aquellos tiempos , que consignar un estado comparativo de 
los caudales que ingresaron por entonces en las arcas del tesoro, todos 
procedentes de las rentas ultramarinas. Hasta el año de 1740 desde los 
primeros del siglo jamás aquellas habían sido tan considerables que bas- 
taran á cubrir por sí solas la mas pequeña de las diversas atenciones del 
Estado : como que entre todas las flotas que concurrieron á Tierra-lir- 
me desde el año 1721 hasta el de 1740, no produgeron á la corona 
mayor cantidad que la de nueve millones y quinientos mil pesos ( 1 ) 
próximamente. Pues bien: durante los seis años que gobernó en buena 
paz los ramos de Hacienda y Marina el ilustre marqués de la Ensenada, 
ascendieron los ingresos del comercio de Indias á la maravillosa suma 
de ciento cincuenta y tres millones ochocientos cuarenta y cuatro mil 
cuatrocientos treinta y tres pesos (¿), que calculados en igual propor- 
ción respecto al tiempo en que las dos cantidades se adquirieron, y 
aunque añadamos igual ó mayor cantidad á los nueve millones y medio 
de Tierra-firme por los productos y rentas del reino de Nueva España, 
siempre resultará el sistema de refji^lros adoptado por la administración 
de Fernando VI, beneficiado en un dos mil por ciento sobre el de flotas 
que se había seguido hasta entonces. La bondad del sistema comenzado 
en aquella época reparadora para acrecentar la Marina sin precipitar el 
namcnto de sus buques, está perfectamente consignada en los estados 
que de entonces se conservan. El ministro Albcroni había comenzado á 
edificar por la techumbre, suponiendo que el lujo y ostentación de sus 
armamentos podrian ser estímulo bastante para sostener el desarrollo 
que ansiaba de nuestra escasa Marina ; pero la derrota de Cabo Pájaro 
le hizo ver la dificultad de la empresa , pues si en ella tuvimos soldados 
que supieron morir, nos faltaron marineros capaces de dirigir y practi- 
car la indispensable maniobra. Ensenada por el contrario: así que se 
vio desembarazado de la guerra por los pactos de Aquísgran , comenzó 
su grande obra por donde debía comenzarla, esto es, por los cimientos: 
y así fué que á los tres años de la paz general los buques se habían dis- 
minuido, pero los elementos de su dotación y conservación se habían 
aumentado prodigiosamente : de suerte que cuando se comenzó á levan- 
tar el edificio de nuestra Marina de guerra , se hizo sobre tan sólidos 

íl) Anluiiez y Acevedo. Memorias hittóricns del comercio de indias. 
(2) Navarrf le. Vida del marques de la Ensenada. 



25 

fundamentos , que á no desaparecer de la obra la mano del artífice , sin 
duda que sus resultados hubieran sido indestructibles. 

Cnando ann faltaban dos años para que se aniquilara el monstruo de 
la guerra que devoraba á la sazón el continente, ascendian nuestros 
buques de linea al número de treinta y cuatro, sin contar tres navios 
de á setenta cañones que se estaban construyendo en el astillero de la 
Habana : siendo de dicho número los veinte y cuatro también navios, 
seis fragatas de á cincuenta , una de treinta y el resto buques meno- 
res (1). Por el contrario: cnando ya se habian gozado tres años de una 
paz general no interrumpida , el estado de nuestros buques de guerra 
estaba en baja, puesto que los veinte y siete navios, con los tres de la 
Habana, se habian reducido á diez y ocho, esto es, habian perdido 
nna tercera parte, y de los menores tampoco teniamos mayor número 
de quince {2). Pero ¿estaban por ventura en la misma proporción los 
buques mercantes? Sin duda fuera injusticia no reconocer el impulso 
que recibiera el comercio maritimo á favor de las disposiciones ya es- 
plicadas , aun teniendo una falta absoluta de los estados comparativos 
que en estos estudios facilitan las mas lógicas consecuencias. La marina 
mercante en el año de 1746, y aun en el de 48, estaba reducida á la 
mas completa nulidad , merced á los corsarios ingleses y á los piratas 
de Levante ; pero en la fecha de la esposicion dirigida por el célebre 
marqués, á la magestad de Fernando VI, á pesar de los lamentos que 
en dicha esposicion se contienen , su desarrollo estaba siendo portento- 
so, y de ello tenemos una prueba harto significativa y sobradamente 
absoluta , en el ingreso de caudales que se verificó en las arcas del te- 
soro procedentes del comercio con el Nuevo Mundo (3). 

En semejante caso, ya no habia obstáculos insuperables para el 
aumento de nuestra Marina de guerra: teniamos marineros, porque el 
comercio y la pesca los habian adiestrado en las maniobras y curtido en 
los peligros ; y los privilegios y fueros concedidos por las recientes or- 
denanzas, habian llenado las listas de nuestras matriculas. Teniamos 
caudales para hacer frente al acopio de los útiles indispensables á la 
construcción , y las tendencias protectoras del marques habian comuni- 
cado al genio de nuestros hombres cientificos todo el impulso que á sus 
talentos cuadraba para desarrollarlos. Los sabios don Jorge Juan y 
don Antonio de Ulloa habian comunicado ya al mundo científico, por 
medio de la prensa , y á espensas del gobierno español , sus importantí- 
simos estudios sobre las mas altas cuestiones de las ciencias físico-mate- 
máticas (4). £1 ilustre marques de la Victoria continuaba dando cada dia 

(1) Archivo general de Simanras. Negociado de Marina del iiglo XViil, 

(2) Ensenada, titposicion al rey para aumentar la marina de guerra, 

(3) Kl marqués de la Ensenada, cuando consideró maduro su proyeclo de elevar nues- 
tra Marina de guerra al rango de potencia de primer órdrn que entonces ñus correspondía, 
presentó i la M&ge8i§d de Fernando VI en 1751 una brillante esposicion en que demostra- 
ba el estado de nuestro abatimiento y los medios de repararlo. Aprobados estos en su to- 
talidad por el monarca se pusieron en acción sin pérdida de tiempo, y los rrsultados cor- 
respondieron tan ireoi^josainente al propósito del sabio ministro, que sin la intriga que lo 
derribó de/ t'(o pae^^^ qae con tanta gloria ocupaba, es indudable que en el siguiente rei- 
nado hubiera habido tnof poco que bacer para afirmarnos una posición honrosa y perma- 
nente eo el cuadro po//f ico de las naciones. (Vida del marqués de la Ensenada.) 

H) Juio j Ul/oa. ir-^ie ó la América meridional. — Juan. O^fervactonei oilronómicoa. 
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nuevas prucb.is de su idoneidad y especial talento en las teorías de la 
táclica de abordo, militar y marinera, con tendencias marcadas á la re- 
forma de la construcción naval que todavia entonces era susceptible de 
inlinitas mejoras (1), y los ingenieros de este género Briant, Tonrnell, 
Sothuell y otros á quienes las liberalidades de Ensenada atrageron á 
nuestro pais, nada dejaban que desear respecto á la bondad de los tra- 
bajos que bubieran de emprenderse. 

Todavia entonces, siguiendo la marcba metódica que Ensenada ha- 
bia trazado en el camino de nuestra prosperidad , se continuaron las 
mejoras por sus pasos regulares ; y como el poder de las fuerzas navales 
no urgia á la sazón tanto como la erección de sus principios naturales, 
antes que en la construcción de navios para completar los sesenta de 
línea mas sesenta y cinco entre fragatas y otros buques menores, que 
proponía á la Magestad como estado permanente de la Ueal Marina, 
pensó en metodizar las fuerzas existentes, organizándolas sobre una base 
común á todas; eslinguió el antiguo cuerpo de galeras que por la nue- 
va construcción de javeques y por los adelantos introducidos en la tác- 
tica naval de todas las naciones, no pudiera servir ya mas que de 
pesada carga á nuestra Marina (2) é bizo fabricar los arsenales necesa- 
rios para la construcción , conservación y defensa de los armamentos. 

Ya en 1717 se babia puesto en conserva y perfeccionado en gran 
manera el carenero de la Carraca (3) , y en el año de 1748 , cuando lo 
permitió el sosiego de las armas, el puerto de Cartagena tomara nuevo 
aspecto bajo la dirección del sabio don Jorge Juan , y durante la co- 
mandancia general del ínclito Navarro, habilitándose convenientemente 
para todos los trabajos de fábrica y arboladura (4) ; pero cuando ya es- 
tuvieron á punto las verdaderas condiciones de la milicia naval para en- 
trar de lleno en su aumento positivo , se procedió rápidamente y bajo la 
propia dirección de don Jorge Juan , al levantamiento del magnífico ar- 
senal del Ferrol , envidia de los estrangeros, estudio práctico de los inte- 
ligentes , y estímulo natural de una culta población, mi querida patria, 
que desde entonces varió, mejorándolas con pasmosa rapidez , todas sus 
condiciones locales (o). 

De grande utilidad científica sirvieron los trabajos de aquella obra: 
en ella se adiestraron con la discusión metódica los mas espertos cons- 
tructores, dando á su imaginación nuevos giros, según abanzaban las 
obras, con sus naturales observaciones, para inspirar los adelantos que 
sucesivamente se introdujeron en todos los ramos de la Marina. Pero 
cuando mas grande se manifestó la importancia del nuevo arsenal fué tan 
pronto como sus trabajos permitieron atender sin recelos á la construc- 
ción de navios. Como por encanto, y á favor del activo creciente des- 
arrollo de nuestros buques mercantes , se vieron cubiertos de madera lo6 

(1) Navarre. El capitán de navio in»truido, ms.— Idfm. Evoluciones navales, ms. 

i 2) Archivo de Simancas. Negociado de Marina del siglo XV 111^ real decreto de 28 de 
novirmbre de 1748. 

(.*!) Ferrel. Causas de la decadencia de la Marina Española, 

(I) Vargas Ponce. Vida de D. Juan José Navarro, 

(5) Monlcro (D. Joan). Memoria periódica remitida á la dirección del cuerpo de Esta-- 
Jo Bíayor: ms.— Navarrete. Biografia del marqués de la Ensenada. ^\nv%é§ Ponce. Vida 
de D. Juan José Navarro. 
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tinglados de los astilleros, y sus (;^radas de constraccíon ocupadas por muy 
sólidas quillas , cuyo número y porte pusieron en grave cuidado á las 
potencias marítimas que en la nulidad de nuestras escuadras fundaban 
todo su orgullo. Solo en el arsenal del Ferrol se construyeron durante 
los dos últimos años del ministerio de Ensenada trece navios de Hnea, 
el que menos de sesenta y ocho cañones , mas algunas fragatas y varios 
paquebotes, bergantines, etc.; y con los útiles que dejó acopiados el 
ilustre Somodevilla al terminar su carrera polUica, se fabricaron en el 
propio arsenal otros seis navios en el siguiente año de 1755 (1). Los 
otros astilleros aumentaron á la vez y proporcionalmente el número de 
vasos ; de suerte que al verificarse la maligna intriga que derribó del 
poder á tan consumado polüico, se vio ascendida la Marina española al 
número de cuarenta y dos navios de linea « veinte y ocho fragatas y 
una porción considerable de. buques menores (2). 

A la vez que el pensamiento de acrecentar el número de nuestros 
buques se desarrollaba en la práctica de la manera portentosa que se 
ha esplicado , el célebre ministro no desperdiciaba conocimiento algu- 
no de cuantos pudieran concurrir á la formación de un todo perfecto. 
Los lados de que se rodeaba eran harto á propósito para dar impulso á 
su imaginación regularizadora , y por esto no vaciló en aceptar la 
creación del Ohtertatorio asironómico que le propuso fundar en la ciu- 
dad de Cádiz el inteligente marino á quien habia confiado b dirección 
de los arsenales. Facilitó, pues, los recursos que habian de servir para 
dar un meridiano propio á nuestros cálculos geográficos y á nuestras 
observaciones celestes , y en poco tiempo aquel monumento de nuestros 
adelantos científicos, sirvió de modelo á otros menos exactos que se fa- 
bricaron en las mas cultas naciones Í3V 

La instrucción teórica de los guardias-marinas y pilotos también 
tuvo ocasión de mejorarse por los nuevos tratados que en la ciencia de 
la navegación se dieron á la estampa : que cuando del centro común de 
una esfera parten las luces á la superficie, todos los estremos se iluminan 
por el conducto natural de sus respectivos radios. En medio de la postra- 
ción de nuestra Marina , cuando se terminaba el siglo Wll , el general 
de ella don Antonio de Gaztañeta, que entonces no era mas que piloto 
mayor de la armada real del Océano , habia dado comienzo á los adelan- 
tos de la ciencia del pilotage por medio de la trasmisión á nuestro idioma 
de las teorias del cuarúer ó cuadrante de reducción , con que Mr. Blondel 
Saint Aubin hnbia enriquecido los conocimientos de la náutica. No 
contento con semejante paso, que siempre hará honor á quien lo dio 
muy mejorado en beneficio de su patria , comunicó igualmente al mun- 
do marinero el método mas seguro para estimar la velocidad con que 
navega cualquier buque, esto es, el uso de la corredera, que el intcli- 



(1) Árrhivo del H$partaminto : aiioj de 1753 á t785. 

(t) Monlero. Memoria periódica al Kttado Ma%ior: 1815. El aaior de diclii roemoria. 
aproTechado gffe tlfl cuer|»o de Kstado Mayur y mi hermano poliiko, la ha etcrito eo el 
mismo departamento á que te reQere, con presencia delot mas auténticos datos que se cos- 
todiao en aaael archivo. 

(3' Estados generales de la Armada. En ^ariot af endite». 
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gente Bourne babia anunciado cien años atrás á los pilotos brita- 
nos ( 1). 

Cuando ya regia el timón de nuestra marina el ilustre Patino, y á 
favor de los conocimientos que se adelantaban cada dia en ramo tan 
importante , don Pedro Manuel Gedillo , maestro que era de matemáti- 
cas en el colegio de San Telmo , publicó varios tratados de muy útil 
aprovechamiento , que vieron la luz para bien de la escuela naval don- 
de sus conocimientos se beneficiaban. En particular su Compendio de 
la arle de navegar, su Trigonometría aplicada á la navegación,, y so 
Tratado de cosmografía y náutica, facilitaron el estudio de la ciencia que 
entonces propiamente renacia, (2) y dieron estímulo á otras plumas 
no menos adiestradas en semejante literatura para seguir las huellas de 
tnn hábil maestro. Guerrero de Torres en su Escuela náutica: Rivera 
Márquez en su Continente americano y también en su Directorio mariii^ 
mo: Glariana y Gualbes en su Resumen náutico: Moreno y Zabala en la 
Práctica de la navegación : Gabrera Bueno en su Navegación especulati-- 
va y práctica: García Sevillano en el Nuevo régimen de la navegación: 
González de Ureña en su Delineacion sobre longitudes y causas de las 
crecientes y menguantes del mar: el presbítero Sánchez Reciente en el 
Tratado de navegación teórica y práctica, que sirvió de pauta como el 
de Cedillo en el colegio de San Telmo, y finalmente, don Antonio Al- 
calá en su Instrucción náutica y mas que todo en los tres libros de geo- 
metría que aun se conservan mss. en el archivo de la secretaría de Ma- 
rina, dieron favorable impulso á todas las ciencias de este ramo, asi en 
lo respectivo á observaciones astronómicas , como en todo lo concer— 
niente á la hidrografía, geografía, matemáticas, construcción naval, 
táctica y maniobras (3). 

Pero todos los trabajos mencionados , por mas que sean de un apre- 
cio nada vulgar en el catálogo de las producciones marítimas, quedan 
completamente eclipsados ante los mas sublimes con que se hicieron 
alto renombre en el mundo científico , el primer marqués de la Victo- 
ria y los ya citados don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa. 

El primero consagrado toda su vida al adelantamiento de nuestra 
Marina, ya en el sosiego burocrático de los importantes cargos que eger- 
ció en su larga carrera , ó bien al rumor de las olas ó entre el humo de 
los combates , consignó en preciosos volúmenes cuanto de mas impor- 
tante alcanzó su discurso, que era mucho, para mejorar la institución 
en que servia con tanta gloria. 

En primer lugar y tomando por modelo al P. Pablo Iloste, jesuíta 
francés cuyo Art des armées navales ó traitée des evolutions, dejó bien 
poco que enmendar á los escritores sucesivos , aplicó á la Marina espa- 
ñola sus teorías, con adicciones superiores que en cierto modo hicieron 

(1) Navarrcle. Historia de la Náutica, 

(2) Imprimiéronse los dos primeros tralados en Sevilla, uno en 1717 y olro en 1718 de- 
dicados al Eicmo. Sr. D. José Patino y el tercero en Cádiz en 1745 tarabicn con dedicatoria 
al marques de la Ensenada. 

(3) El primero de dichos tratados se conserva inédito en el archivo de Marina : todos los 
deroas hasta el libro de Saocbei Reciente circulan impresos, y de todos tengo á la vista el 
ejemplar respectivo. 



Doeva la obra. Alentado por los merecidos elogios qae recibió de los 
qae leyeroo su precioso manuscrito , y empapado en los sublimes cálcu- 
los de Renau , Huygens , los hermanos Bernoully , honor de la Suiza « y 
del alemán Leynitz, trabajó sin perder tiempo en dos libros separados la 
Teórica y Práctica de la maniobra; resaltando en el primero por su abun- 
dancia y precisión una idea de generales definiciones de álgebra , está- 
tica » hidrostática y mecánica , y en el segundo todas las necesarias 
para comprender las mas bajas particularidades tocantes á los movi- 
mientos, maniobra, aparejos, útiles y condiciones locales y materiales 
de un navio de guerra. Mas adelante escribió su Capilan de navio tiiii- 
íruido con la aplicación de todas las ciencias físico matemáticas, que 
entonces se conocian en el pilotage, y algunas teorías respecto al man- 
do militar de los buques, y en un quinto volumen se eslendió larga- 
mente sobre los principios de la construcción naval, apuntando infinitas 
mejoras que mas adelante practicaron por invención propia sucesivos 
ingenieros, á quienes la arquitectura de navio debe todas las ventajas 
que desde luego se hubieran introducido por ingenio de Navarro , á no 
haber quedado inéditos y aun olvidados largo tiempo , sus concienzu- 
dos y apreciabilísimos trabajos ( 1 ). 

Todavía algunos anos andados continuó con afanosa aplicación un 
Diccionario marítimo que tenia de tiempos atrás comenzado , y en el 
de 1742 escribió su Geografía nueva, donde alcanzando mas allane los 
humanos talentos , abandonó la exactitud de las ciencias exactas para 
remontarse con notable acierto á la esfera superior de las profecías jus- 
tificadas. (2) Todas las obras anteriores no obstaron, sin embargo, para 
que durante el largo período de veinte y mas años se ocupara en las mas 
importantes investigaciones históricas , ordenando en un libro todas las 
que durante sus espediciones habia practicado en los monumentos anti- 
guos con que tanto le brindaron los residuos de la antigua Italia. En di- 
cho libro á que dio fin por los años 1756, según nota consignada en el 
mismo por la ilustre mano que lo compuso , delineó con esmerada exac- 
titud todos los géneros de embarcaciones que se conocieron en los ma- 
res desde las naves longas de los fenicios, basta el navio de sus tiempos, 
siempre con útiles reflexiones y notables enmiendas para la perfección 
de la arquitectura naval que se deseaba (3). Finalmente, y como com- 
plemento de todos sus trabajos, inventó el moderno sistema de señales 
que sirve para la fácil comunicación , segura y pronta de una ó mas 
escuadras á la vista , por el método sencillo de las banderas numeradas 
con valores acordados , el cual usó por primera vez la pscuadra espa- 

(t) Algunos de los rilailos origínale» he vislo con re lígíofo respeto conserYados en nues- 
tro depósito bidrográliro. De los que no he podido alcaniar á las mano» he*,l»mado/&artas 
noticias en la ipslancia que el mitmo Navarro dirigid a la Arademia Kspafiula para furmar 
parte de* sus individuos, romu lo logiu por unanimidad para honra de las Irlra^. 

(2) Aunque nosotros somos dMetios de ta mayor parte He la isla de Santo Domingo 
(dice Navarro en su citada obra) ta mas pttbtada^ cultivada y que tiene mejores puertos es 
la parte que poseen tos franceses que a la fin se karan algún dia dueños de tuda la isla^ 
€uya posesión ha muchos añasque ha sido solicitada , y en cediéndola no hay que hacer 
caso del comercio de las indias. Por esta isla se conquistaron^ y por ellalse perderán. La 
historia ha corroliorado el ponsamieaio profundo del filósofo por el tratado (le t7V5 5 el re- 
conocimiento de la independencia americana en nuestros tiempos. 

(3) Depósito hidrográfico de Madrid. C'n tomo d$ lamimos ep folio. 



ñola qae bajo las órdenes dd Oostre XaYarro ímé €€m¿mctan desde Ñá- 
peles á España del rej doo Carlos III , y poslciioraiettte lúa aocplado 
para honra y aplauso onÍTersai de la naestra , todas las nacioBes mari— 
timas de ambos hemisTerios 1 . 

DoD Jorge Joan , i quien afictonados j entusiastas escritores nacio- 
nales bao apellidado Sepiuno español , EoU repdmder de los tientas y 
Dioi de la Marina [2;« á par que le llamaban d sabio español los estraa- 
geros ( 3 ), después de baber publicado con don Antonio de Ulloa la Relm- 
eion hiiiúriea del viaje á la América Meridiomml pmrm medir algunos gradas 
de meridiano terresíre y venir por ellos en conocimiento de la verdadera ft- 
gura y magnitud de la tierra^ con otras varias observaciones astronámiems 
y fíiieoi f qoe dieron barta loz i los anteriores conocimientos de dichas 
ciencias , también se apresuró i metodizar el estudio de la naTegacion 
en el colegio de goardias-marínas que á so dirección se poso con siubo 
acierto , escribieiido al efecto oo compendio de dicbo estudio tan com- 
pleto como coovenia« y mas couTeniente que todos los que basta enton- 
ces se babian publicado. A su inritacion los demás maestros del colé— 
gio dieron á los discípulos respectivos sus lecciones ordenadas en forna 
de tratados , de que resultó el de Arilméiica de Godin , el de Geometría 
y trigonomelria rectilínea de Tofíño, y el de Árlilleria de Rovira: con 
los cuales quedaron metodizados desde entonces los estudios elementales 
de la academia en que mas adelante bebieron la ciencia marítima tan- 
tos y tan aprovechados oficiales como ios Alavas , Cisneros , Galianos, 
Gravinas y Cburrucas (4). 

Mas no á tan estrechos límites se redugeron los especiales talentos 
del ilustre marino y sabio matemático. La serie de viajes que hizo do- 
rante un período de mas de veinte años« le facilitó el conocimiento 
práctico de todo lo concerniente á la Harina en sus diferentes atribo-- 
tos : y el afán con que aprovechó las horas de reposo le perfeccionó en 
los estudios mas clásicos de las ciencias exactas, que á los cálculos su- 
blimes de la navegación se prestan. Emulo aventajado de Eulero y 
Marc-Larin , resolvió con decisiva autoridad los problemas mas com* 
pilcados y difíciles que en las ciencias marítimas se agitaban , y aprove* 
chado comentador de Pitot mejoró sus tablas en disposición de eclip- 
sarlas y hacerse arbitro de la absoluta resolución en todas las cuestiones 
matemáticas. Práctico en la construcción , adiestrado en la maniobra, 
superior en el álgebra y la geometría , muy versado en mecánica é hí- 
drostática , y gran conocedor, en fin, de la náutica en todas sus aplica- 
ciones , dio á conocer las mejoras de que era susceptible la arquitectura 
naval en su nueva construcción que llamó ef^pañola, é inmediatamente, 
sobre las vigilias de catorce anos, dio al mundo cientifico su Examen 
marUimo teórico práctico , ó sea tratado de mecánica aplicada á la cons-- 
truccion y manejo de lo$ navios. 

ií) Vargas Ponre. Vida de l>. Juan José Navarro. 

(*i) Frrrrl. Cauim di la decadencia de lo Marina EtpaAola, 

{11} >'a%arrftf. ITn tus Opútrulnt, 

( t Totlii» f Moa romniiaron au carrera por la claat de fniardiat-roarinas : el primero sentó 
plata en ITIUV; rl segundo en tT70; el lercero en t771 ; el coarto en 1775 y en t776 el úl- 
timo. Archivo de Marina. §Í0Jas de terdctot. 
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Volúmenes enteros serian necesarios pnra elogiar mal se debe obra 
tan clásica y nueva en su género , de qae hicieron naroerosas ediciones 
it)s ingleses, grandes aplicaciones los franceses, y muy profundos co- 
mentarios algunos autores españoles : pero como su bondad no cabe en 
los estrechos limites de mi comprensión , me contentaré con indicar que 
por ella se corrigieron inveterados errores en la geometría, elevándola á 
mas útiles y seguros cálculos , y que en los usos y figuras de los bu- 
ques, asf como en sus conveniencias locales, empleó las mas seguras 
ecuaciones para determinar los centros del volumen, de la gravedad y el 
metacentro. Las resistencias , los momentos, las fuerzas y las veloci- 
dades, el timón , los remos , las velas y los palos ; las inclinaciones y los 
ángulos, todo fué considerado por el hábil marino con profundo crite* 
rio: todo subordinado á las reglas precisas de la geometría, y todo 
oportunamente dado á luz para reclamar en su favor los nuevos siste- 
mas de la construcción que al mundo marítimo espusieron inmediata- 
mente como de propia cosecha los ingenieros franceses (1 ). 

Tales y tan portentosos fueron los resultados que obtuvo la Marina 
española en los diversos ramos que abraza , por necesaria consecuencia 
de las mejoras que introdujo en la administración del Estado con sa 
colega Carvajal y Lancaster, el célebre marqués de la Ensenada. Si 
atendemos con especial cuidado al rápido aumento y al escaso tiempo 
en que se verificaron dichas mejoras, cuando por las ínmeditadas pro- 
videncias de una política destructora, ó por los precipitados trabajos de 
una marcha exigente y mal entendida acabábamos de salir de una nuli- 
dad absoluta , ninguna duda puede detener al pensamiento en la seguri- 
dad de que algunos ahos mas hubieran bastado para consolidar la obra 
que sobre tan sólidos fundamentos se estaba edificando. No carecian de 
defectos ni los cimientos ni la fábrica; porque Ensenada no era una 
deidad infalible , ó porque la época le permitía apenas avanzar tanto 
como su imaginación le aconsejaba ; pero al cabo la esperiencia le hu- 
biera marcado para su enmienda los vicios que mas larde se corrigie- 
ron, y las circunstancias hubieran llegado naturalmente para que él 
introdngese en la pública organización del reino, ciertas mejoras que sus 
predecesores inauguraron. Sin duda quedaba mas que hacer que lo 
que se había hecho para afirmar en los mares nuestro poder naciente, 
y hacer respetar con el pabellón español nuestra preponderancia política 
en todas las naciones del mundo ; pero fijando la consideración en la 
longitud inmensa de los pasos que se dieron basta entonces, no hay 
duda que los resultados se entreveían harto despejados en el porvenir, y 
que por ellos nuestra grandeza hubiera sido innegable tanto como in- 
destructible. 

Pero ¿convenían, acaso, semejantes efectos á las potencias maríti- 
mas que asombradas nos contemplaban? La Inglaterra por su parte 
pudiera ver indiferente el estado creciente de nuestra población y el 

(t) Coa trrfglo i Itf profaodat leorias drl Bxámnk ¡Saritimo^ ? é Ut qae relavo del 
quinto Tulúmen de Naftrro, que lavo orática de leer para coioaaicarlas á ao patria el f ire- 
almiraate fraacés maraaét de Aotia, viao é Rii|MiBa el siatema da cooairaecioo oaval fraa* 
cfM qae laoto nejord la marina de todaa laa aacioaet. (Vargaa Poact: Vidm 4$ iVavarre.; 
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desarrollo de nuestra agricultora , el aumento de nuestras artes , y el 
impulso de nuestro comercio ; porque al cabo todo ello en sus principios 
no podia avanzar mas allá de lo naturalmente justo , y escasamente 
llenar nuestras propias necesidades. Pero cuando por una bien* calcula- 
da y previsora política vio que volvian á poblarse nuestras costas, que 
la navegación de cabotage se multiplicaba , y que en ella se adiestraba 
una multitud de marineros inteligentes que con el tiempo pudiera dis- 
putar á los orgullosos britanos el imperio de su elemento, torció la 
inacción de la sorpresa á la actividad de la intriga, y por la caída de 
Ensenada que tan hábilmente dispuso, pronto fué fácil á su represen- 
tante en Madrid escribir desde la corte de Castilla : ya no se construirán 
mas navios en España (1 ). 

Con efecto : la entrada del bailio don Julián de Arriaga en el mi- 
nisterio de Marina , ó mejor , la influencia que ganó repentinamente la 
diplomacia inglesa sobre nuestra política, paralizó todas las obras que 
en pro de la monarquía se habían planteado , y á nuestros recientes asti- 
lleros permitió apenas el aprovechamiento de las maderas y demás úti- 
les acopiados para la construcción de bastimentos. £n 1755 todavía se 
fabricaron algunos pocos navios en los tres arsenales de España ; pero 
desde 1756 hasta el reinado de Garlos III disminuyó siempre el impulso 
de las construcciones , y las que aun se hicieron no las consideraban 
nuestros rivales mas que como el pasto con que se habían de nutrir 
las agresiones que proyectaban con muy positivas ventajas. 

Patino había abolido el sistema de flotas tan ruinoso y opuesto al 
desarrollo de la contratación española con nuestras Indias occidentales; 
y comprendiendo Ensenada las ventajas del nuevo sistema, supo desar- 
rollarlo de una manera portentosa. Apenas tomó posesión de la cartera 
de Marina , el infausto Arriaga , reprodujo el absurdo de los pasados 
tiempos , sin respeto á las ventajas obtenidas ni á las tradiciones conser- 
vadas (2). Semejante agresión se hizo sentir inmediatamente en nuestros 
puertos : la concurrencia de los buques con bandera nacional disminuyó 
sensiblemente , y el comercio de cabotage comenzó á decaer tanto que ya 
fué imposible su rehabilitación durante algunos años; no obstante la apro- 
bación que dio á la nueva compañía que se formó en Barcelona para sos- 
tener el comercio de Ultramar , contratando en los puertos de Santo 
Domingo , Puerto-Rico , Margarita , Honduras y otros del Nuevo Conti- 
nente (3). 

El abandono en que cayó inmediatamente el ramo de Marina, y la 
ninguna protección que se presló á las gentes mareantes , dio valor á los 
administradores subalternos de la hacienda perteneciente al ramo , para 

(1) «Losgranilfs proreclos de Enhenada sóbrela marina, (e¿er¡bia á sa gobierno el em- 
bajador inglés Kcenne después de formado el iitievu ministerio español en 1754) se ban 
desvanecido, ^o se construirán mas navios; j sé que sin embargo de la economía que re> 
sulla de la gran disminución de empleados en este ramo , Valparaíso (ministro de Hacienda) 
aun está descontento de las demandas de fondos que le hace Arriaga (ministro de Marina.) 
La cconomid del cunde de Valparaíso, debe detener, según creo, los trabajos marítimos que 
nunca han tenido ni tendrán otro objeto que perjudicar á la Gran Bretaña.» (Navarrete. Vida 
del marqués de la Ensenada.) 

i2) Colección de cédulas, mss. 

y*¿) Colección diplomática de Barcelona, ros. 
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ÍDtrodacir con inmorales tendencias la desorganización, de qac es siempre 
precursor el despilfarro. Las provisiones y aprestos se desatendieron 
en los arsenales, y la actividad y el trabajo con que se sustentaban mi« 
llares de familias desaparecieron completamente. El abierto sistema de 
registros habia dado á conocer las ventajas que pudieran sacar las gen- 
tes emprendedoras, avecindándose en las posesiones del Nuevo Continen- 
te : y aunque para estorbar la emigración se reproducian con frecuencia 
los edictos contra polizones ( 1 ), la falta de trabajo dio aliento á la osa- 
día, y con el favor de la inmoralidad administrativa siempre fué fácil 
á la corrupción facilitar sus deseos á los descontentos. Los buques salian 
llenos de marineros con harto mayor número del que las faenas de 
abordo necesitaban ; pero el regreso siempre lo hacían con una tercera 
parte menos de su indispensable tripulación , con lo cual se robaba á la 
población de nuestras costas la savia que tanto necesitaban para adqui«> 
rir la lozania y el vigor indispensables á su fomento y desarrollo. 

También por consecuencia del abandono se introdujo el egoismo en 
las especulaciones marítimas , y las universidades de los puertos con sus 
gravosas exigencias , justamente abolidas por el marqués de la Ensena-* 
da, retragcron á los armadores particulares del comercio costanero, y 
lo mismo que los hombres, dieron en emigrar los bastimentos á las po- 
sesiones del Nuevo-Mundo. A veces por evitar los justos preceptos de 
la ley en España , y no pudiendo permanecer armados en América , se 
desarbolaban los barcos mercantes en los puertos de aquellas regiones 
con prctesto de carenarlos ó recorrer inventadas averías : resultando 
muchas veces que entre la inacción y la broma se destruian los vasos 
mejor construidos, y sus dueños tenian que dedicarse allende del mar á 
otras especulaciones que de su primitiva profesión no fuesen (2). 

Ya se deja conocer que semejantes vicios, torpemente sostenidos por 
una política subyugada á estraños influjos, habian de afectar á la ma- 
trícula de una manera harto sensible , puesto que faltando la concurren* 
cia del comercio en nuestros puertos con la libertad que en los tiempos 
de Ensenada habia adquirido , y hallándose además harto castigados con 
arbitrarios impuestos los beneGcios de la pesca, el personal se retrajo 
de una vida sin lucro, y las listas de matriculados se resintieron progre* 
sivamente, según debia suceder por la ley natural de las cosas. Además: 
las ordenanzas en sus principios contuvieron defectos capitales, como 
todo sistema que de nuevo se plantea ; defectos que la mas refinada ob- 
servación hubiera destruido según se fueran notando. Entre otros se 
imponia la matrícula á todo el que en ella ingresase con la obligación 
de servir al Estado desde los catorce anos de edad hasta los sesenta (3) 
sin esencion alguna , á no ser la de inutilidad corporal patente y justi- 
ficada; los matriculados se dividian en cuatro trozos ó cuadrillas que 

(1) Polisones: Llamábanse aquellos que se erobareabaa y pasaban é Indias faera de re- 
gislro. Se espidió contra ellos una cédula en 1737, oira mas apremianle por causa de la nia<v 
yor emigración con fecha 18 de junio de 1758, y otras dos muy posieriore» por los aúus 
de 1785 y ITIN). Archivo de Indias «n Sevilla. Legajos de la Casa de la contratación d$ 
indias. 

{%) Salaiar. Juicio critico de la Marina militar de Espaüa. 

(3) Ordenantas generales de la Armada. Trat. tO de matriailas, 

5 
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alternaban en los retenes para acadir á cualquier servicio repentino de 
guerra ó espedicion marítima , al llamamiento de los intendentes ó co- 
misarios respectivos, no pudiendo en el tiempo convenido para cada 
campaña, ausentarse del puerto de su residencia, siquiera fuese por mo- 
mentos , individuo alguno que á él perteneciese. 

Semejantes obligaciones , de suyo tan onerosas por no estar equili- 
bradas con las positivas ventajas del comercio y de la pesca , puesto que 
ambos lucros desaparecían visiblemente , retrajeron á los marineros no 
matriculados de entrar en el libre cgercicio de la profesión de sus ma- 
yores ; y aquellos menos dóciles que ya no podian retraerse del compro- 
miso que babian contraido , ó se refugiaron á las posesiones del Nuevo 
Mundo donde la ley les alcanzaba escasamente pálida y desfigurada , ó 
se desertaban y vagaban escondidos de puerto en puerto , concurrien- 
do de incógnito á ganar un jornal mezquino , ó por no atravesar cons* 
lantementc el peligro de ser reconocidos y castigados con humillantes 
y groseras penas , emigraban gustosos á emplear sus brazos y su activi- 
dad en los puertos estrangeros , frecuentemente en los de Francia , don- 
de eran acogidos y recompensados con notables muestras de apre- 
cio (1). 

Ni se concretaron los ruinosos desmanes á las autoridades subal- 
ternas , para que la gente de mar se apartase á todo trance de la pro- 
fesión que entonces era mas castigada entre las que constituian el Es- 
tado. £1 ministro del ramo si no tenia disposiciones para sostener 
aventajadamente el que á su cargo se pusiera por medio de una ad- 
ministración metodizada y económica , tampoco respetaba las leyes de la 
equidad lo bastante para halagar á sus subordinados y hacerles perse- 
verar en el oficio para que babian nacido : antes por el contrarío , age- 
no á todos los principios de razonable justicia , sus acuerdos fueron ó 
inmeditados ó parciales en sumo grado , y con ellos se precipitó la de- 
cadencia visible que en la Marina española se estaba verificando. 

Algunos marineros, al llegarles el turno de su obligatoria campana, 
fueron embarcados para hacerla en ciertos buques destinados al Nuevo 
Continente; y como las circunstancias no permitiesen su relevo en el tiem- 
po oportuno , conforme las ordenanzas lo prescribían , sus servicios se 
estendieron á cinco años consecutivos. Al regresar á España solicitaron 
con justicia que el esceso de tiempo se les tuviera en cuenta para do 
volver á la mar en tanto que sus compañeros no completasen iguales 
campañas que las que ellos babian hecho ; pero con mengua de todas 
las leyes de la equidad , el bailio dio por viciosa la solicitud desestimán- 
dola, y aquellos infelices volvieron á entrar en suerte para embarcarse 
de nuevo, cuando tocó el servicio otra vez á la cuadrilla de que for- 
maban parte (2). Si á tales trabajos se agrega la falta de religiosidad 
que comenzó á observarse por entonces en los pagos de la marinería , así 
como la desatención ó el olvido en que cayeron las demás necesidades 
del ramo , introduciendo la paralización en las obras comenzadas y la 

(1) Arnould. Sistema Uaritimo, — Salaztr. Juicio erítieo de la Marina militar dt Et- 
paña, 

2, Fcrrcl. Cautae de la decadencia de la Marina española. 
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clesorgaoizadora inmoralidad en los almacenes de repuestos ( 1 ) . do será 
estrano que cuando nos declaró la guerra la Gran Brela&a en el ano 
de 1761 , la Marina que tanto impulso y tan grande aumento habia re- 
cibido en los tiempos de la anterior administración , apenas pudiera po- 
ner en campana la mitad de sus fuerzas (2); y que en el armamento 
general que tuvo lugar nueve aikis después, en el de 1770, tampoco 
pudiera tripular mas que doce navios de línea , no obstante el mayor 
número de los que permanecian en los arsenales desarmados é inactivos 
por falta de gente y aprestos con que salir i la guerra (3). 

La que nos declaró en dicho año de 1761 la Inglaterra, no hay 
duda que fué harto motivada , por mas que escritores nacionales apasio- 
nados trataran con laudable patriotismo de desvirtuar las verdaderas 
causas por que la promovió el nuevo rey Carlos III. Al sentarse en el 
solio de su hermano halló tres cuestiones pendientes con la Gran Breta- 
ña , todas ellas relativas á nuestra Marina , y por lo tanto de muy difí- 
cil resolución , tratándose con una potencia que miraba tan celosa nues- 
tros adelantos en dicho ramo. Consistian aquellas nada menos que en 
la devolución de algunas presas hechas en ocasiones de guerra por los 
corsarios brilanos : en la pesca que en otros tiempos hacian nuestros 
marineros en el banco de Terranova , y á la cual habiamos renunciado 
por el tratado de lltrech en 1713 , y en los abusos que mas allá del At- 
lántico se cometían en el corte y beneficio del palo de Campeche. Des- 
graciadamente la Inglaterra podia responder con sobrada razón contra 
nuestros intereses, como lo hizo, sin faltar á la buena armonía que rei- 
naba entre ambos gabinetes ; y entonces el nuevo rey de España que 
conservaba en pié pasados agravios en Ñapóles recibidos de subditos bri- 
taños, y que á la vez, por escesivo amor á su familia, no podia resistir 
á la tentación de fa\orecer al rey de Francia Luis XV en las contiendas 
que contra la Inglaterra sustentaba , entró en negociaciones para firmar 
aquel famoso pacto de que siempre habia huido su predecesor y herma- 
no. Mas no lo hizo con tanta reserva que al cabo dejara de apercibirse 
la negociación entre la diplomacia , y entonces fué cuando á la nación 
mas enemiga del acrecentamiento marítimo de la nuestra le fué fácil 
abrir la puerta á las hostilidades que deseaba (4). 

El gobierno inglés, en sus cálculos de esclusiva política, habia de- 
cretado la destrucción de nuestra Marina , cuyos elementos viera crecer 
con asombro ; y no contentándose con la paralización absoluta que ha- 
bia infundido en todos los ramos de la administración , procuró á su vez 
despojarnos de una parte de nuestras posesiones ultramarinas, y destruir 
á la par los buques recientemente construidos en nuestros nacientes ar- 
senales. Declarada la guerra en 1761 á nuestro pabellón, numerosas 



(t) Sesma. Memoria sobre lo$ diferentes estados de la Marina española, 

g) S«latar. Juicio critico de ta Marina militar de Kspaña. 
) Sctma. Memoria sobre la Marina española. 
{4) A la esquiada ifiTeMígacion aue ba herho ea caanloa archivos y bibliotecas pudiero» 
ilaslrarle en sus trabajos sobre la historia de Carlos Ul que etfá escribiendo, mi querido 
amigo el señor don Antonio Ferrer del Bio, actual bibliotecario del Ministerio de Instrur- 
cton pública, autor de muy apreciables obras de historia, y recienleroeote premiado por 
unanimidad en el último certamen déla Academia Kspafiola , debo la aegaridad roo quo 
etpoiigo el juicio de las caucas verdaderas que dieron logar á la guerra de que se trata. 
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flotillas de corsarios cruzaron nuestros mares, al propio tiempo qae po- 
tentes escuadras acometían nuestros puertos : y asi como dos anos de 
guerra bastaron para destruir completamente la escasa navegación co- 
mercial que nos quedaba, alimentada por la compañía de Barcelona, 
también fueron mas que suficientes para privarnos de nueve navios de 
linea y otros buques menores , que desarbolados nos tomaron los ingle- 
ses con la plaza de la Habana , así como se apoderaron de Manila, Pan- 
zacola , la Florida y otras posesiones no menos importantes (1). 

Por fortuna la previsión del nuevo monarca comprendió, bien pronto 
arrepentido, que escasamente en las tribulaciones de la guerra podría ni 
aun echar los cimientos al reinado glorioso que meditaba, no menos 
brillante, pero mas positivamente ventajoso que el de Garlos I ; y á true- 
que de algunas concesiones harto onerosas para nuestro comercio , se 
establecieron con su beneplácito los preliminares de la paz, firmada en 
París definitivamente cuando del año 62 se habia comenzado el mes de 
noviembre (2). 

Sin duda que fueron harto destructoras, económicamente considera- 
das, las condiciones que allí aceptamos; pero sin ellas la ruina total de 
nuestra Marina de guerra hubiera sido infalible , como lo estaba siendo 
la nulidad absoluta en que cayera nuestro comercio. Por otra parte; 
apoderados los enemigos de la Habana , llave importantísima del golfo 
de Méjico y no menos conveniente para la fácil comunicación de nues- 
tras restantes posesiones , no hay duda que era inminente el peligro qne 
estas corrian , y por cierto que su conservación no pudiera considerarse 
por nosotros de la propia manera que la tan ruinosa de Flandes ó Italia 
en los siglos anteriores. Así pues, el gobierno español se apresuró á fir- 
mar el tratado de paz que le devolvia, con las plazas asiáticas, el puerto 
de la Habana ; cediendo por él toda la Florida y cuantos establecimien- 
tos poseíamos en la América septentrional al Este y Sud-Oeste del Misi- 
sipí (3). También por los capítulos del mismo tratado respectivos á la 
Francia , tuvimos que renunciar á la pesca del bacalao en el banco de 
Terranova , no obstante los derechos adquiridos por nuestra concurren- 
cia allí en los dos siglos anteriores ; y como si estas ventajas no halagasen 
bastante al orgulloso britano que semejantes leyes imponía , aun tuvi- 
mos que permitirle en nuestras posesiones ultramarinas el corte y espor- 
tacion del cuestionado palo de Campeche (4). 

Se puede asegurar que allí comenzó la nación española á sacrificar 
á la Francia su bienestar y sus intereses por las relaciones de amistad y 
parentesco que unian á los respectivos monarcas , bien que de mas atrás 
date la ingratitud de nuestros vecinos y frecuentemente aliados, que con 
indisculpables abandonos habían correspondido, y continuaron corres*» 
pondiendo al genio belicoso y leal de los españoles (o). 

(1) Compendio histórico de la Marina^ ms. Lo debo á la amistad del entendido escritor 
í)on Nicolás Magan que tuvo la bondad de ofreGérroelo con alganos docamcntos muy im- 
portantes. 

(2) Colección diplomélica. Tratado de París, entre España, Francia é Inglaterra, acor- 
dado á 3 de noviembre de 1762 y contenido en catorce capítulos. 

(3) Ídem , idem. Capitulo 1.* y 2.* 

(t Ídem, idem. Espiritu de todo el Tratado. 

(5) Gomo be dicho, aquella guerra, barto previsla ya por los ingleses^ no se rompió 
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Tan pronto como se acabaron las hostilidades entre las potencias 
roaritimas de Eoropa , y el gobernalle de la nación española fué empu- 
ñado por la mano del nuevo rey • con detenido examen de las causas 
fundamentales de su decadencia j los recursos para el remedio, el que 
de una provincia insignificante babia construido un brillante reino en 
Italia 9 creyó barto fácil volver el esplendor y preponderancia de otros 
tiempos á la mas poderosa nación que Europa tuvo en los primeros años 
del siglo décimo sesto. 

La marinería continuaba desertándose de nuestras costas en grande 
abundancia : otro rey para precaver semejante desacato á las leyes vi- 
gentes bubiera impuesto rigurosos castigos; pero Carlos lll que estudia- 
ba los tiempos y las cosas , se apercibió contra las tendencias de algunos 
rigoristas, y en tres años consecutivos dio tres indultos (1), mientras 
perfeccionaba con la esperiencia las observaciones de sus premeditadas 
teorias. 

Estaba altamente persuadido que era la primera obligación de un 

»ia embargn, tioo |»or los oficios del monarca español en favor de la Francia; mts á pesar 
de que en fila escasa juslicia nos asisiia, nuestros nredecesores la sostuvieron con tan- 
to valor é hidalguía, como roanírestanin constancia para continuarla cuando, sin sa- 
berse de público, tocaba ésu término. En pmeba de lo dicho no puedo resistir al deseo 
de insertar aquí la esp(»sicion que al setior D. Carlos 111 elevó la noblexa de Aragón, Va* 
lencia. Murcia, Cataluña y Mallorca, para dar nuevo impulso á la guerra: que bien me- 
rece en este lugar una prueba de justa estimación la respetable clase que tan espontánea 
se ofreció al mas sublime sacrificio. «Señor: La nobleía de vuestros reinos de la Corona de 
Aragón suplica á V. M. conüc á su crio la defensa de sus costas. No nos parece demasiada 
presunción desafiar á toda la potencia inglesa, que con escritos públicos injuriosos y pican- 
tes tiene la osadía de ultrajar á los valerosos habitadores de la Ksnaña. Si una larga paa y 
una guerra débil v d« pora duración «de 1737 á 1718 han impedido por algún tiempo á la 
nobleza española dar reaire al valor de sus roayoret, bien conocido en el antiguo y nuevo 
mundo y bien fatal á aquellos mismos ingleses que ahora la quieren insultar, se veré en la 
guerra presente que su fuego marcial no está apagado y que siempre conserva los múmoa 
sentimientos de (¡ue no es qrande aquel que no ha merecido este titulo con acciones ilustres 
en defensa de su patria» Por esto, Señor, todos se abrasan y arden en vivos deseos de 
buscar esta gloria, y para este efecto suplicamos á V. M. secute la mitad de nuestras fuer- 
zas para llevar la guerra al país de los enemif^os, en lugar de esperarla en nuestras casas, 
bastándonos la otra mitad para alejarla de nuestras plaias, si tiene la temeridad de acer- 
rarse é ellas. Nos es indiferente el lugar que V. M. quiera señalarnos, lo mismo que el 
clima en donde se digne aprovechar de nuestros ser%icios, y por loque toca al sueldo a6ao- 
lutamente lo renunciamos, Las gentes que no aspiran á otra cosa que é lograr un derecbo 
incontrastable é la dignidad de hombres ilustres, no buscan galardón ni recompensa, sino 
la ocasión para poder manifestar su valor y su amor á la patria. Los enemigos de V. M. re- 
conocerán que la E«paña es un bajel sostenido contra toda la fueria de las tempestades por 
dos áncoras ínvencihies á saber: la religión y las costumbres. Asi como los romanos ea 
(•tro tiempo recibieron la pai de nuestros antecesores, no la conceda V. M. sino con la vic- 
toria en las manos. 

Ved aqui señor el momento mas favorable para ensalzar, bajo vuestros gloriosos auspi- 
cios, Is fama de la nación, humillando á la Gran Bretaña que locamente aspira á la ruina de la 
Rurnpa. Como no tiene otras miras que el comercio , ó por mejor decir una ganancia sórdi- 
da, hsce la guerra, sin amarla, contra gente guerrera quft no conoce violencia alguna , y si 
amor á su rey y á la patri*. Acaso se acabará el oro y faltará el dinero en lA^ndres como 
acaeció á los Cartagineses; pero la virtud, la constancia y el valor, no fallarán entre noso- 
tros. Como no faltaron en la antigua Roma. Vuestros enemigos, señor, se arruinarán á al 
mismos por la violencia de los esfuerzos que les costara librarse de nosotros...» El rey acep- 
tó la espontánea representsríon de isn distinguida nobleza; |>ero mas atento á las lentajat 
de la paz que á la gloria de una guerra cuyos resuhsdos funestos no los hubiers podido 
cambiar, en las circunstancias de entonces, el patriotismo mas ardiente, se resignó á las 
condiciones que le impuso la preponderancia briiánira, justificando su proceder en aquella 
carta celebre, donde por conclusión escribía al marques de Grimaldi, su plenipotenciario : Mas 
quiero ceder d§ mi decoro que ver padecer á mis pusklos, pues no seré menos honrado siendo 
padre tierno de mis hiios, (Beccatini: Vida de Carlos III,) 
(1) Archivo generalde Simancas. Legajos de Marina del siglo XVill. 
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monarca dar á la Dación qae rige todo d valor qae por sos condicio- 
nes le esté asignado , y echaba mocho de menos en los fondamenios de 
su naeva monarqnia. Teniamos en España mochas legoas de páramos 
incnitos , y despobladas provincias enteras , por consecuencia de las es- 
polsiones que el fanatismo en otros tiempos habia aconsejado. Los ca- 
pitales se centralizaban , con mengua de la población , en muy escaso 
número de propietarios, y de estos lo eran en superior categoría los 
monasterios de órdenes religiosas, por la exagerada influencia qoe so- 
bre las conciencias ejercian en momentos muy solemnes. 

Las ventajas obtenidas durante el ministerio de Ensenada se foeron 
perdiendo paulatinamente por las malas disposiciones administrativas de 
sus sucesores, por la guerra sostenida últimamente contra la Gran Breta- 
ña, y por la falta del tiempo que requieren las innovaciones radicales 
antes de aclimatarse en un terreno lleno de vicios. Para proveer con tino 
al remedio de tamaños males levantó la tasa que pesaba sobre la agri- 
cultura, permitiendo el rompimiento de los terrenos baldios (1): dio 
nuevo impulso con módicos aranceles á la fabricación y al comercio (2): 
abrió las puertas de la circulación al tráfico, dando un paso avanzado 
con el que permitió libre y sin trabas á nuestras islas de barlovento (3) , 
y dispuso las inteligencias á la cultura que mas tarde habia de ayudarle 
en la reforma radical de muy añejos abusos. 

Los monasterios absorvian una parte muy considerable de la pú* 
blica riqueza , no tan solo por las rentas que por medios reprobados se 
apropiaban, sino también porque aleccionando á los indolentes en el 
modo de abstenerse de todo trabajo corporal , tanto crecia el número 
de sus religiosos, cuanto la población se disminuia por la falta de ma- 
trimonios. Carlos III consideró este como el mayor entre todos los ma- 
les que aniquilaban su monarquía, precisamente por las dificultades 
que su remedio presentaba ; pero dispuesto á destruir el cáncer que lo 
ilimentaba , aprovechó la primera ocasión favorable que se presentó á 
sus intenciones , y con los cargos de la opinión pública le fué harto fá- 
cil concurrir muy directamente á la estincion total de los jesuitas , qne 
eran como la piedra angular del edificio monástico, por estar á so 
cuidado la educación de los hijos del pueblo. 

Dado semejante paso en favor de la población , obtuvo de la Santa 
Sede un breve por el que se le autorizaba á tomar de las rentas ecle- 
siásticas nada menos que las dos terceras partes , con propósito , dice 
el acuerdo pontificio , de invertirlas en la sustentación de casas de be- 
neficencia para asilo de los pobres (4); asi como, siempre constante 
en el sistema de amenguar los abusos del brazo eclesiástico , hacien- 
do públicas las infracciones para justificar sus procederes , espidiera 
un edicto prohibiendo á la inquisición que se mezclase en las faltas 
comunes, como de largos tiempos lo hacia, concretando las atribucio- 



(í) Salatar. Juicio critico de la Marina militar de España, 

(t) Floreí Ettradi. Examen imparcial de loe diteneiones de laiAméricai con la Etpaiía. 

(3) Colfccion diploméiira. Real decreto d§ i6dc octubre de 17S5. 

(I) Bfccitini. Vida de Carlos III. 



nes del terrible tríbanal ÚDÍcamenle á los casos de beregia ( 1 ). 

No hay duda que si á semejantes medidas bubiera seguido la supre- 
sión absoluta de la inquisición, como tal vez eran los deseos del monarca, 
y tras de ella la completa estincion de las órdenes monacales, el au- 
mento progresivo de la población hubiera sido harto mas rápido de lo 
que fué en aquel glorioso reinado , y quizá un sistema mas regular que 
el que modernamente se ha empleado en la adjudicación de los cuan- 
tiosos bienes de los conventos, hubiera dado á la agricultura una fuerza 
tal como bastara para desarrollarla completamente en todos sus ramos, 
para aumento de la población y de la industria, y desenvolvimiento pro- 
gresivo del comercio. Pero el fanatismo no desarraigado aun de una 
época que salia de las tinieblas, y el clamoreo incesante de un confesor 
astuto , todavía tuvieron bastante fuerza para atajar las reformas en la 
mitad de su carrera ; y el gran rey , arrollado por las teorías de la an- 
tigua escuela , no tuvo fuerzas bastantes para contrariar las preocupa- 
ciones vulgares, y al cabo se vio detenido en la via de las reformas y 
privado del mejor consejero que á sus inclinaciones con venia (2). 

Con todo: los pasos dados hasta allí se hicieron sentir por todos los 
ángulos de la Península , siempre seguidos de leyes benéficas y disposi- 
ciones de trascendencias colosales. Entre las mas notables , y que mas 
caracterizan el impulso independiente del gobierno en aquella época, de- 
be señalarse el sistema adoptado para la población de Sierra Morena; 
porque hallándose desierto todo el terreno que en su jurisdicción se 
comprende por los decretos de espulsion de los monarcas austríacos , el 
(gobierno de Carlos III no vaciló un momento en convidar para su po- 
blación y cultura á gentes estrangeras de distintos países y variadas 
leyes, no obstante el peligro que en mengua de la religión pudiera 
suponerse por las gentes sencillas y timoratas (3). Inmediatamente, y 
bajo leyes protectoras y franquicias estimulantes , abrió las puertas de 
sus reinos á los artífices y manufactureros de otras naciones , que en la 
nuestra quisieron naturalizarse , y por este medio benéfico y el sistema 
de obras públicas adoptado en toda España para ocupación honrada de 
pobres y jornaleros, se vio crecer la afición al trabajo, se facilitaron 
al tráfico cómodas vias abriendo nuevos caminos y canales, y se bene- 
ficiaron en pro de la riqueza general las condiciones halagüeñas de 
nuestro territorio (4). 

(1) Se espidió semejanle orden por la intervención del tribanal en an caso de tiframia 
que un SulJado inválido había cometido: el rey estrajo al reo del poder de una jurisdíciun 
incompetente, y circulé para en lo sucesivo la cédula mencionada.— Beccatini. Vida de Cár^ 
lOM III. 

(2) El Sr. D. Ricardo Wall, que siendo ministro de Estado, dio pábulo á todas las re- 
formas que el rey intentó contra la preponderancia del brazo eclesiástico; pero cuando tió 
que se hito caso de conciencia en Carlos III el paso mas abantado de su sabia y prove- 
chosa política, contra los abusos de la Inquisición, se apartó voluntariamente de los ne- 
gocios so preiesto de indisposiciones fingidas, con harto sentimiento de la majestad, que 
identificada con los grandes proyectos de su ministro, y no pudirndo autorizarlos, sintió 
grandemente su separación, y en muestra de singular aprecio le colmó de envidiables ho- 
nores. También deoo mucha luí en este juicio á mi citado amigo el señor don Antonio 
Ferrer del Río. 

v3) Archivo general de Simancas. Negociado de Ettado del eiglo X YliL 
(4j biscureo eohre el fomento de la tWiufrta popular. Este tratado de que poseo un 
egemplar impreso, parece que fué mandado publicar con aprobación y por orden deíconsejo. 
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Contribuyeron grandemente al fomento de la agricnltnra y á la pro- 
pagación de la industria las tendencias humanitarias y estadios prácti- 
cos de las Sociedades económicas de Amigos del Pais, por entonces fon- 
dadas bajo los auspicios de Carlos III ( 1 ) , paesto qoe á sos desvelos 
se debió la multiplicación en nuestros terrenos de aquellos efectos que 
mas directamente interesaban al desarrollo de la pública prosperidad y 
al acrecentamiento de las fabricaciones nacientes. Los linos y cáñamos 
tomaron un incremento estraordinario: las moreras se cultivaron con 
especial predilección en beneficio de la seda , y en breve tiempo la na- 
ción española se sintió capaz de proveer con ventaja á todas sos nece- 
sidades. 

Entre tanto no se descuidaba el gobierno en facilitar á la navega- 
ción el impulso que requeria para sostener en buen estado un cuerpo de 
Marina respetable. £1 decreto de libre circulación con las islas de Bar- 
lovento, que abria también al tráfico varios puertos de nuestra Penín- 
sula , no era mas que un ensayo de la absoluta libertad que se estaba 
preparando; ensayo cuyos primeros rendimientos acreditaron muy sufi- 
cientemente las ventajas que del sistema en mayor escala desenvuelto 
babian de sacarse. Pero las circunstancias no se prestaron favorables tan 
pronto como el gobierno deseaba , y á pesar de las reales intenciones, 
la libre circulación se difirió algunos años , en tanto que sus bases no 
estuvieron harto seguras. Además , y por una inconcebible reminiscen- 
cia de las erróneas administraciones pasadas , ó por creer tal vez que 
asi nuestro comercio de cabotage progresaria con mayor impulso, se 
permitió el tráfico en nuestras costas á buques estrangeros (2); de suer- 
te que las ventajas obtenidas de una parte en la carrera de Indias , y 
los productos rendidos por la mas amplia circulación , no bastaron á 
impedir la decadencia de la matrícula que durante algunos años siguió 
disminuyendo visiblemente (3). 

Sin embargo, la construcción naval crecía en todos conceptos , tanto 
en los astilleros del gobierno cuanto en los particulares, facilitando sus 
mejores ventajas no solamente el sistema adoptado entonces de la cons- 
trucción llamada francesa , que en su mayor parte fué debida á los 
entendidos Navarro y don Jorge Juan, (4) pero también al impulso 
que con la propagación de la siembra del cáñamo, verificada en nuestras 
provincias, recibieron las fábricas de jarcias y lonas. Las materias resi- 
nosas también se esplotaron en beneficio de los indispensables betu- 
nes (5): se establecieron fundiciones de planchas de cobre para forro 
de los buques , sustituyendo con ellas el de plomo que hasta entonces 
habian usado (6): se mejoraron los fuegos en los navios de guerra, aco- 
modando algunos cañones sobre la toldilla, y variando conveniente- 
mente los calibres hasta entonces usados , merced á las ventajas obteni- 

?^ despaes hecho recoger por inflaencías pernicioMS, en TÍrlad de algunas verdades que en sa 
etra y espíritu se contienen contra la indolente inacción de las órdenes monacales. 

(1) Áeta de la Sociedad Vascongada. . ,^ , ^ _, ,^^^ 

(2) Colección diplomática. Real decreto de 16 de octubre de 1765. 
(:«) Ferrcl. Decadencia de la Marina eepañola. 

{%) yer^esVonce. Vida de D. Juan Jote Navarro. , ^ . 

(5) Sesma. Memoria sobre los diferentes estados de la Martna española. 

(6) Salazar. Juicio critico de la Marina militar de Kspaña. 
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das por la administración real de las fábricas de Liérganes y la Caba- 
da (1), y Goalmente, alcanzaron basta cierto panto las marinas españolas 
de guerra y mercante nna perfección tal, qne no era fácil superarla en 
ninguna otra potencia. 

Para llegar á semejante estado ya se echa de ver que obrarían en 
gran manera los reglamentos especiales del cuerpo general de la Ar- 
mada: como que sin ellos obra fuera imposible alcanzar ningún género 
de ventajas en la constitución marítima del reino. Con efecto ; para sus- 
tentar las que se trataban de introducir en la construcción naval se creó 
el cuerpo de Ingenierot de Marina por los a&os de 1 770 ( 2 ] : y como se 
tocasen algunos inconvenientes en la parte administrativa de los arsena- 
les, por mas que la reforma no se hiciese con todo el tino que á tan prin- 
cipal asunto correspondia , aparecieron sucesivamente los códigos ú or- 
denanzas de 1772 y 1776, por los que se enmendaron algunos abusos, 
y se regularizaron ciertos métodos, no siempre ventajosos al mas pron- 
to servicio y mejor conservación de los efectos almacenados. 

Pero aun después de tan asiduos trabajos y especiales acuerdos no 
podian los resultados concurrir de una manera cabal á los deseos del 
monarca ; porque buscando su gobierno el establecimiento de una Ma- 
rina militar grande y potente , con fundamentos poderosos , no podía 
obtenerlo antes de arrancar los abusos de la piratería africana. Ense- 
nada que aleccionó en la materia á los ministros sucesivos , bien fuese 
porque las circunstancias de so época no le permitiesen la adopción de 
mejores vías, ó porque á su penetración no alcanzase la posibilidad de 
un convenio recíproco entre los españoles y las tribus salvages de la 
otra costa del Mediterráneo, juzgó oportuno el armamento de jabeques 
en corso para perseguir y castigar á los piratas, lo cual, bien entendi- 
do , no era otra cosa que un sistema de guerra permanente , harto one- 
roso á his poblaciones marítimas, y nada conveniente al desarrollo y se- 
guridad del comercio. 

Carlos III, por el contrario, se convenció pronto de que la paz es la 
mayor riqueza de las naciones : y aunque bien diferente de su herma- 
no y predecesor en el trono de España , no llevó á cabo la conveniente 
neutralidad en las cuestiones que otras potencias ventilaban con las ar- 
mas, sus rencores contra la Inglaterra por fundados motivos de pasa- 
dos ultrages cuando ceñía la corona de Ñapóles , en nada se rozaban con 
las regencias berberiscas que tan pertinaces nos trabajaban. Por consi- 
guiente las propuso la paz en distintas ocasiones para facilitar el libre 
tráfico á los subditos de ambas potencias; pero aquellos se negaron 
frecuentemente á todo pacto que tuviese por fundamento la suspensión 
de hostilidades, y por lo tanto en el gabinete español se acordó el envío 
de sucesivas y respetables espediciones contra las costas de África (3). 
La mas considerable tuvo lugar contra la plaza de Argel por los 
años de 1775, y aunque sus aprestos y grandes recursos de guerra no 
correspondieron á los deseos del monarca , por la precipitación y sobra- 
da Ctladot de la Real Armada. Memoriat m variot Apéndien, 
(t) ídem. El corr$tponéient9 al aÁo é$ 1(128. 
(3j Beccatioi. Vida dé Cmrloi 111. 
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do anliinienlo de algoDos gefes inconsiderados, no hay dada qae los 
piratas comenzaron á temblar por su se^ridad , y qae á semejante pa- 
so se debieron los pactos ajusfados conforme se apetecian por noestro 
{gobierno, con todos los que habitan en la otra costa del Mediterrá- 
neo ( 1 ]. De todos modos no fuera perdida aquella espedicion para los 
adelantos y buena fama de la Marina española, ann cuando los inCeles 
consiguieran sobre nuestras armas mayores ventajas de las que obtuvie- 
ron ; porque , no solo en el reembarque las oportunas evoluciones de 
nuestros buques facilitaron la salvación de numerosos individuos (2), 
sino que alli por primera vez se ensayó el uso de las lanchas cañoneras^ 
invención propia y esclusiva de nuestra Marina , la cual , perfeccionada 
en lo sucesivo y aumentada poderosamente, dio á las fuerzas sutiles de 
todas las naciones un agente de gran valor y no menos seguridad para 
los costeos, desembarcos, defensas de puertos y otras operaciones ar- 
riesgadas y muy precisas de la guerra (3). 

Un ano después también la Marina real de España , sobre las 
aguas del Nuevo Continente , hizo ventajoso alarde de los progresos que 
en su organización y fuerzas se habian introducido , cuando los portu- 
gueses, instigados por nuestra constante rival , osaron disputarnos algu- 
nos territorios sobre la colonia del Sacramento. La escuadra del mar- 
qués de casa Tilly y el ejército de desembarco del general Cevallos 
impusieron el orden á los que mal aconsejados lo alteraran , privándo- 
les de la Colonia en cuestión y de la isla de Santa Catalina , con lo 
cual el portugués suplicó la paz, y las fuerzas españolas regresaron 
triunfantes, habiendo asegurado nuestros establecimientos con creces que 
en América y en África se adjudicaron á la corona de Carlos III. 

Siguióse á la paz ajustada y á las ventajas obtenidas el famoso de- 
creto de 12 de octubre de 1778, por el cual se abrieron todos los 
puertos de alguna consideración al libre comercio entre España y las 
Indias de Occidente. Sevilla, Cádiz, Málaga, Almería, Cartagena, 
Alicante, Alfaques de Tor tosa , Barcelona, Santander, Gijon y la Co- 
ruña , en la Península; Palma en las islas Baleares, y Santa Cruz de Te- 
nerife en las Canarias. San Juan de Puerto Rico ; Santo Domingo y 
Monte Cristi en la isla Española ; Santiago de Cuba , Trinidad , Bata- 
banó y la Habana en la de Cuba: las dos de Margarita y Trinidad: 
Campeche en la provincia de Yucatán: el golfo de Santo Tomás de 
Castilla y el puerto de Omoa en el reino de Goatemala: Cartagena, 
Santa Marta , Rio de la Hacha, Portovelo y Chagre en el de Santa Fé y 
Tierra Firme; Montevideo y Buenos Ayres en el rio de la Plata: Val- 
paraiso y la Concepción en el de Chile, y los de Arica, Callao v 

(1; En fl lomo tercero drl Álbum del Ejército be publicado oti escrito anÓDiino, pero 
coetineo, de aauella espedirion donde lan mal tratadas salieron nuestras armas, y en é\ 
se manifiestan las causas del descalabro j las pérdidas positivas que en el ejército tuTí- 
mos. Respecto á la Marina, ningún caigo resulfi en dicbo Ptpel que sin duda se esirajo 
por los franceses del arcbivo general de Simancas, cuando la invasión de 1S06, j debi é 
la amistad de don Benito Ibarra, comerciante de la mencionada tilla, donde se conserva el 
citado arcbivo. 

(t) Arcbivo general de Simancas. Stfociado de §merra del si§lo XTIII^ eepedirion ron- 
tra Argel en 1775. 

iS) Salaiar. Juirio critico de la Marina militar de á'ipaiia, 
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fiDayaquíl en el reino del Perú y costas de la mar del Sor , todos par^ 
ticiparon de la regia bondad que en el libre tráfico de tantas poblacio- 
nes adivinó, con justa previsión, el desarrollo de la propiedad general 
y el aumento progresivo de los tesoros del reino (1 ). 

Sobre la apertura de tantos y tan ventajosos puertos en todos los 
mares de la dominación española, se concedieron grandes franquicias á 
la esportacion é importación de frutos y géneros coloniales y eslrange- 
ros, libertando muchos artículos de todo tributo, y reduciendo otros al 
insignificante adeudo de uno y medio por ciento: suprimiéronse tam- 
bién todas las cargas y tributos que pesaban sobre la navegación mer- 
cantil, tales como las de toneladas, almirantazgo, almojarifazgo, etc. 
y para estimular á la fabricación de buques en los astilleros naciona- 
les, no solo se prohibió el tráfico de estrangeros con carga española en 
nuestros dominios , sino que se marcaron premios y se concedieron 
esenciones á los que construyeran bastimentos , con proporción al nú- 
mero de sus toneladas (2). 

Escaso tiempo bastó para que nuestro poder marítimo tomara un 
aspecto sobradamente respetable entre las naciones del antiguo Conti*- 
nente. Ya no era España aquella potencia exánime que estaba próxima 
á exbalar el último aliento con el último de sus monarcas austriacos, 
sino el restablecido enfermo que vigorizado y limpio de sus pasados 
achaques, se vé curado de raiz y restituido al estado primitivo de la 
robustez natural del hombre. Tenia espíritu propio en sus inmensos re- 
cursos: su población se aumentaba cada dia en una proporción estraor- 
diñaría ; la vida de sus campiñas y talleres rebosaba por la boca de sus 
puertos, y estos desde el cabo de Creux hasta el desagüe del Vidasoa, 
remedaban espesísimos bosques de levantados mástiles, donde única- 
mente tremolaba la bandera española. 

Tan grande inauguración de la brillante época preparada á nues- 
tra Marina se hizo pública en todos los mares conocidos: y sin duda 
alguna hubiera sostenido nuestra preponderancia naval durante largos 
anos, sí los acontecimientos posteriores no concurrieran á impedir, con 
su influencia natural , el desarrollo de nuestros poderosos recursos en 
semejante ramo. Pero las circunstancias de entonces ligadas á resenti- 
mientos y rivalidades de gran bulto, no eran muy favorables para con* 
currir al sostenimiento de la paz que entonces mas que nunca necesi- 
tábamos tener con todas las naciones del globo; y si por una parte la 
política del gabinete francés nos inclinaba á una alianza fatal contra la 
Inglaterra , el pendón de los leopardos no vacilaba en acometer marca- 
das agresiones contra el naciente comercio español donde quiera que 
hallaba nuestros buques mercantes. 

Declarada , pues , la guerra á la nación inglesa con motivo de la 
rebelión de sus colonias , cuya independencia incautos protegimos para 
sembrar iguales derechos en las nuestras , con notable torpeza que habia 
de dar amargos frutos , entramos en campaña con la respetable fuerza 
de sesenta y siete navios de línea y cuarenta y siete fragatas de gran 

(1) Reglamento y araneelee reales para el comercio libre de España á Indias. 
(t) Ídem Ídem. 
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porte ( 1 ) ; pero para tripular convenientemente escuadras de tanto 
respeto en un pais cuyo desarrollo se comenzaba entonces , ya se deja 
suponer cuantos trabajos tendrían que pasarse. El ministro de Marina, 
marqués González de Castejon espidió un decreto en marzo de 1779, 
suspendiendo cuantos derechos asistian á la navegación mercante, pues- 
to que en él se mandaba embarcar al servicio de la Marina de guerra 
toda la gente de las matrículas sin turno, sorteo, ni esenciones (2). 
Es verdad que la Inglaterra, fiel á sus principios de agresión, llenó de 
corsarios todos los mares de Europa, y que por lo tanto era harto difí- 
cil la libre circulación á nuestro comercio en semejante elemento. Pero 
no es menos cierto que al calor de las numerosas escuadras de la con-- 
tinental alianza , los buques españoles, teniendo la necesaria tripulación, 
hubieran podido continuar la contratación con Indias « y que aun el co* 
mercio de cabotage sufrió gravísimos males que sin el mencionado de- 
creto hubierau podido evitarse. 

Con todo: en aquella guerra ya nuestras fuerzas navales dieron 
muestras de vida propia ; puesto que no solo se enseñorearon del canal 
de la Mancha , novedad que de muchos años no se habia visto , apre- 
sando muchos buques y entre ellos un navio de guerra , sino que á los 
generales españoles cupo en elección acordada tomar, en ocasiones may 
especiales, el mando de las escuadras reunidas de distintas potencias. Los 
mismos franceses , que tan inferiores nos suponen por boca de historia- 
dores parciales, obedecieron en roas de una ocasión las señales que 
marcaban en los topes las banderas y gallardetes españoles; y la Ingla- 
terra al recobrar los eqnipages del gran convoy interceptado por el in- 
teligente general de la Marina española D. Luis de Córdoba, no pudie- 
ron menos de rendir el debido tributo al brillante estado de nuestros bu- 
ques y tripulaciones, así como al decoro y generosidad con que fueron 
tratados los prisioneros ingleses hasta el momento de su cange (3). 

Los laureles que durante aquella lucha alcanzaron los hijos de AI- 
bion sobre el indómito elemento fueron dignos de marinos tan ilustres. 
Solos comenzaron la guerra contra sus colonias; y aunque al terminar- 
la en 1783 combatían á la vez con todo el poder marítimo del globo, 
su actividad , su pericia y su valor fueron tan superiores como cumplia 
á los que se mecen constantes sobre el turbulento lecho de las tempes- 
tades. Previsores en las consecuencias de la campaña : resueltos en las 
operaciones: firmes en el combate: grandes en el triunfo y sobre todo 
con una habilidad superior en las maniobras , supieron dominar á sus 
enemigos frecuentemente y sacar de la necesidad las ventajas mas con- 
siderables. Pero esto no obstó para que se quedara la Gran Bretaña sin el 

(f ) Montero. Bfemoria kiitériea al Estado Mayor, 

(2' Colección diplomática nu. en el Depóeito hidrográfico, 

(3) El desgraciado Lui» XVI, que ya ocupaba eiiloncf* rl trono de Francia, tributó al 
mencionado general Córdoba las mas cspresivas muestras de su alta consideración y par- 
ticular afreto: entre otros presentes le regaló para el tabaco una caja de oro guarnecida de 
brillantes, en cuya tapa se leian primorosamente cinceladas las siguientes palabras: Luiem 
LuU. Grande debía ser el mérito del subdito español A quien lodo un monarca poderoso se 
igualaba, descendiendo del tólio ó elevando A la regia altura el propio nombre que A los 
«los personages cuadraba, como si el rey francés pretendiera engalanarse con la glaria 
correspondiente al nombre del general de la Marina española. 



dominio esclasívo de sos colonias , coya independencia lavo qae reco- 
nocer al cabo de una locha desesperada , y qoe en las paces ajustadas 
con noeslra corte perdiera grandemente de sos ventajas anteriores. 

La isla de Menorca volvió á ingresar en los dominios de España* 
así como las dos Floridas ; se destruyeron todos los establecimientos in- 
gleses de la costa de Honduras, bien qoe se les sigoió permitiendo , con 
restricciones , el corte y acopio del palo de Campeche (1) ; y aonqoe se les 
devolvió otra porción de conquistas qoe en el Noevo Mundo les habiair 
hecho nuestras armas « no hay duda que mientras duró el estruendo de 
la guerra , nuestras fuerzas navales « á vueltas del desdichado imprevis- 
to suceso del cabo de Santa Maria, que tuvo lugar en 16 de enero 
de 1780, pelearon con ventajas que hasta entonces no habian reconocido 
en ellas las naciones enemigas. 

Las constantes presas é incesante persecución que ejerciera Barceló 
en el Mediterráneo: la actividad desplegada en el Océano por Lángara, 
que obtuvo en la mayor desdicha su mejor aureola como hombre de 
guerra (2) ; la prontitud y oportunidad con que se presentó en los mares 
de América la escuadra que dio á su general el título de marques del 
Socorro ; las proezas egecutadas por el intrépido Galvez en el Nuevo 
Continente, y hasta el atrevido propósito, llevado á cabo con superior 
espíritu , de las baterías flotantes , fueron destellos asombrosos que ilumi- 
naban el desarrollo de nuestra potencia marítima en el último tercio del 
siglo pasado. 

Asentada la paz sobre las mas brillantes condiciones que de largos 
tiempos habíamos obtenido, volviéronse las miras del gobierno al fo- 
mento de nuestra población , á la mejora de nuestras leyes y osos, y al 
desenvolvimiento de noestras riqoezas. El decreto de libertad de comer- 
cio, qoe por consecoencia de la goerra no habia rendido inmediata- 
mente todo el locro qoe habia de prodocir al pais, ejerció desde enton- 
ces en noestras condiciones toda la infloencia qoe le era propia ; y la 
colonización de los páramos , la abolición de la piratería , las restricción 
nes poestas á la. ambición monástica y el estimólo dado al trabajo ma- 
nofactorero, ayodaron grandemente los deseos del gobierno, qoe con 
ona asiduidad eslremada se desvelaba por el bien de la monarqoía. 

Voellos á la marina mercante los brazos qoe se le habian robado 
para el servicio de la goerra , otra vez los astilleros se poblaron de 
maestranzas , y los mares de la carrera comercial se vieron coajados de 
boqoes de todos portes. El noevo ministro del ramo don Antonio Val- 
dés , mas qoe el anterior inteligente en las cosas puestas á su cargo, 
mejoró algunas leyes que necesitaban de reforma: fijó nuevos regla- 
mentos para el régimen interior de la Marina ; y dando calor á la po- 
tencia naval, perfeccionó los establecimientos científicos de los arsenales: 

(1) Tratado de pai ajustado con EspaSa en Ventalles, á 90 de enero de 1783, entre los 
rcspcciivos plenipotenciarios Alleyne, Filzhervfrt y el conde de Aranda. 

(2) Fué la brillante defensa del Fénii que montaba el general rspañol en dicho comba- 
le, j no se rindió á los cuatro navios enemigos que le caSuneaban con ruriuso encono, 
liasla verse completamente desarbolado, con la mayor parte de la tripulación muerta ó 
herida, y fuera de combate, por causa de un balazo, su insigne comandante el mencionado 
general Lángara. 
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dotó convenicDlcmcDte las escocias de pilotos, que se sostuvieran hasta 
CDtODces de derechos abolidos por el decreto de 1778 : hizo construir 
nuevas gradas para poner quillas y ejecutar carenes « y acopió tantas 
maderas , lonas , jarcias y metales para la construcción de nuevos bo- 
ques, que en el apogeo de nuestra Marina militar, y antes de abando- 
nar la silla del ministerio el digno general en 1795, precisamente cuando 
acabábamos de sostener contra los franceses una guerra corta pero 
sangrienta , contábamos sesenta y seis navios de línea , cincuenta y dos 
fragatas, diez corbetas, diez y seis urcas, nueve javeques , cuarenta y 
tres bergantines, cinco paquebots, siete balandras, diez goletas, cuatro 
galeras (en desuso), dos galeotas, y setenta y siete entre lanchas caño- 
neras, bombardas y otras embarcaciones de escaso porte: es decir, el 
respetable número de trescientos once buques de guerra (1), con un 
personal de cuarenta mil entre oficiales de guerra , de cuenta y razón, 
de mar, de maestranza y soldados, sin incluir, por supuesto, los mari- 
neros (2). 

Semejantes progresos sin duda deberian estar en relación con los que 
hacia la marina mercante , pues no se concibe como la exhausta nación 
de los tiempos de Carlos II podria sustentar tan numerosas atenciones 
en los tiempos bonancibles del siguiente Carlos , sin que toda la máqui- 
na hubiera sufrido dentro del propio siglo muy profundas reformas. 

Con efecto , la entrada de los Borbones en España había cambiado 
completamente la faz de la monarquía. Nuestra población que por los 
años de 1700 apenas subia á siete millones de almas, en la mitad del 
siglo contaba ya sobre nueve millones; y cuando el mismo estaba espi- 
rando en 1798 arrojó de sí el estado de la población nada menos que 
doce millones nueve mil ochocientas setenta y nueve (3). A tan grande 
aumento en tan escaso período se sigue naturalmente igual proporción 
en los rendimientos y contribuciones ordinarias : y aunque en todo caso 
el resultado no podia llenar las desproporcionadas necesidades que á la 
par existían , comparando las épocas con sus respectivos productos , el 
impulso recibido por el comercio con las Indias fué mas que bastante 
para cubrir el déficit que dichas rentas dejaran en las atenciones públicas. 

En el primer año de la libertad de comercio , por ejemplo , valieron 
las mercancías españolas que se condujeron al Nuevo Continente , sobre 
veinte y ocho millones de reales , que unidos á cuarenta y seis millones y 
medio, valor délas mercancías estrangeras, también salidas de puertos 
españoles, componen un total de setenta y cinco millones próximamente 
que circularon entre nuestro comercio , fuera de cuatro millones que im- 
portaron, por consiguiente y conforme á aranceles, los derechos adeuda- 
dos al público Tesoro. Las importaciones de América á España montaron 
sobre setenta y cuatro millones y medio , y sus derechos á la Hacienda 
real fueron cerca de tres millones , de suerte que la contratación en el 
primer año del tráfico libre con el Nuevo-Mundo rindió á la corona sie- 

(1) Montero. Memoria al Ettado Mayor. 

(2) Salaiar. Juicio critico dé la Marina militar d$ España.'^ Bstadoi $»n9rm¡ts é§ Im 
Armada, 

(3) Florrz Estrada. Examen imparcial de lat dieeneionet de la América e9ñ la B$p%ám. 
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te millones qae no se habían obtenido en los tres años anteriores. Pasada 
la gaerra y vuelta al comercio la seguridad consiguiente, subió á cua- 
trocientos diez y ocho millones el valor de lo esportado á Ultramar en 
1784, y á mil y trescientos millones lo que de allá trajeron nuestros 
buques mercantes , con lo que obtuvo el fisco una entrada de sesenta y 
ocho millones de reales por via de derechos , y la política de Carlos 111 
la mas grata recompensa que pudiera esperar de sus benéficos acuer- 
dos (1). 

Creciendo en proporción la marina mercante vio flotar una inmensa 
cantidad de buques salidos de sus gradas y astilleros: como que no con- 
tándose en todas las playas de España mas de quinientos vasos de todos 
portes en 1778, al comenzar la guerra contra la república francesa 
quince años después habia mas de mil pertenecientes solo al comercio de 
Cataluña , y en la misma época se contaban cien buques matriculados 
en el puerto de Cádiz , donde algunos años antes del famoso decreto 
apenas existian para servicio del comercio treinta navieros (2). 

Si la Europa hubiera continuado algunos años mas en el estado po- 
lítico que habia tenido durante todo el siglo, ó si la diplomacia españo- 
la , por la muerte de Carlos 111 , no se hubiera mostrado tan débilmente 
relajada en las mas altas cuestiones que inmediatamente se ventilaron 
con las armas por todos los confines del Continente, no hay duda que 
el poder marítimo de la nación española se hubiera sostenido por largo 
tiempo, porque algunos años de tranquilidad y bonanza en el ventajoso 
estado que tenia fueran bastantes para consolidarlo. Pero la fatalidad 
había tocado el resorte del desacierto en las disposiciones del gobierno 
de Carlos IV; y sino fué un error imperdonable la paz de Basilea, donde 
se comenzó el cumplimiento de la profecía sublime del marques de la 
Victoria (3), con la cesión que hicimos á los franceses de la parte que 
aun teníamos en la isla de Santo Domingo , no hay duda que las condi- 
ciones allí pactadas, comprometiéndonos en una guerra inevitable con 
la mas temible rival de nuestra Marina , deben considerarse como el 
verdadero fundamento de todas las calamidades que desde entonces ca- 
yeron sobre la nación española (4). 

# 

(1) Florcz Estrada. Examen imparcial de loi ditemionet de la América con la España* 

.2) Idcm. Ídem idem, 

(3) Navarro. Geografía nueva. 

(I) N>i puedo estar amnle con lo que dice el srnor Marliani rn su Vindicación de la Jfa- 
rina Española, paginan 12 y 43. rrspeclo á las caucas que provocaron la guerra declarada 
.1 la Gran Bretaña por el impolitico tratado de San llderotiso; porque si en verdad aquellas 
pudieran haberse transigido derorosaineiitc sin el cMruendo de los cañones, en virtud do 
la posición neutral que nos convenia entre la Francia y la Inglaterra, no hay duda que eiis- 
lian muy graves para eiigir por ellas formales espliraciones. Ni el convenio de San Loren- 
10 el Beal, relativo á navegación y pesca, ni el acordado en Whtehall tre« años después, 
sobre los sucesos de Nootka, ni menos la fraternidad fingida durante la guerra del V3 al 95, 
nos salvaron de las reiietidas agresiones con que la diplomacia inglesa quiso recuperar las 
ventajas de que la habíamos privado en lo» pactos anteriores. Va durante la citada guerra. 
y cuando las nuestras operaban unidas á sus escuadras, los genrralrs españoles habian es- 
pcrimentado de parte de los ingleses cierta reserva en sus negociaciones y empresas, que 
no pudo menos de inspirarles muy justa desconfianza. En el momento mas critico de la pri- 
mera campaña el almirante inglés Uood faltó á las leyes de la buena alianza, tratando con 
menos decoro del que cumplia á las fuerzas navales de España . tomando por si providen- 
cias de las que una amistad sincera y equitativa política no empeñan sin consulta; po- 
niéndolas en ejecución sin dar cuenta de ellas á dignos aliados, y comprometiendo é estos 
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Tras de nn año muy corlo de agitado reposo llegó el tratado de San 
Ildefonso , y con él , por consigaiente , la lucha marítima en que nos 
comprometimos con la Gran Bretaña, paralizándose por consiguiente 
nuestro comercio , y pribando al Tesoro de los necesarios recursos del 
NuevO'Mundo, al par que crecian las necesidades del erario por los 
dispendios de la guerra. Por esto , que produjo la desatención en el pago 
de sus haberes á la marinería , y por los \icios de que aun adolecía nues- 
tra legislación mercantil , la matrícula volvió á disminuir visiblemente, 
porque la emigración á las posesiones de Ultramar se multiplicó, y no fué 
inconsiderablc el número de desertores (1); de suerte que en muy criticas 
y repetidas ocasiones costó gran trabajo tripular nuestros buques de 
guerra con una tercera parte menos de gente de la que cumplía á sus 
naturales necesidades , dando ocasión á que en los lances de la guerra 
con un enemigo inteligente y bien reforzado, por semejante debilidad 
lleváramos á veces la peor parte. 

Para acudir al remedio de un mal tan grave , que estaba compro- 
metiendo nuestra existencia marítima, se acordaron por el ministerio del 
ramo varias providencias que causaron con el tiempo todo el contrario 
efecto del que se deseaba. Se espidieron indultos á los prófugos y de- 
sertores : se ofrecieron tres onzas de oro por vía de enganche á los que 

en la responsabilidad de talas é incendios que sin duda la nobleza de nuestros generales no 
hubiera jamás ordenado. En las negociaciones diplomáticas también el gobierno inglés tuvo 
en poco nuestra importancia política, desechando los planes que el gabinete español pro- 
puso en muy oportuna ucasion para abreviar la guerra sustentada con la Francia: y por lo 
que hace á insultos parciales y vedadas piraterías, pocas veces mas que entonces ruerón 
atropelladas por los subditos britanos las insignias españolas. La prometida restitución det 
rico cargamento que hablan tomado en el navio Santiago se negó rotundamente tan proo- 
to como nos consideraron mas flacos: detuvieron los efectos navales que trasportaban á 
nuestros departamentos algunos buques holandeses: hicieron frecuentes arribadas en las 
costas de Chile y el Perú para especular con su contrabando y reconocer el pais, so pre- 
testo de pescar en nuestros mares la ballena: ya terminada la guerra, hicieron alardes de 
fuerza contra nuestras posesiones de Santo Domingo: intentaron penetrar armados desde 
el rio Misouri por los estados de nuestra América Septentrional hasta la mar del Sur, y 
hasta llegaron á desembarcar sus tropas con bandera desplegada y tambor batiente en 
nuestra isla de la Trinidad de Barlovento. Y no se diga que semejantes insultos pudiera 
producirlos la distancia unida á la imprudente exagerada rivalidad de orgullosos capitaDes, 
puesto que dentro de los dominios de Europa los estaba el gobierno inglés tolerando harto 
mayores. Varias fragatas de su Marina , con efecto, se propasaron á rcj^istrar algunos bu- 
ques del comercio español que en conserva navegaban por el Mediterráneo, procedentes de 
Genova: y como en ellos encontraran á ciertos marineros ingleses que servían á sueldo en 
dichos buques, los estrageron contra su voluntad , sin respeto al pabellón ni consideración 
á la buena fé de los tratos. Al propio tiempo , y cuando la paz no daba lugar á tener rece- 
los de las armas britanas, algunos de sus corsarios persiguieron y alropellaron hasta den- 
tro de las ensenadas de las costas de Cataluña, varias embarcaciones del país, que como 
buena presa osaron conducir á sus puertos. La fragata Minerva fué detenida asimismo con 
ultragc de nuestra bandera, sin que pudiera libertarla de la injusticia del tribunal inglés 
la mas complfta justificación de su propiedad, procedencia y destino, al propio tiempo que 
dos bergantines con piibellon inglés cometieron insufribles violencias en las costas de Ali- 
cante y después en las de Galicia. Finalmente , y como si nada valiera el supremo carácter 
que conforme á las leyes de la diplomacia y aun el derecho político de las naciones repre- 
sentaba en Londres el embajador español don Simón de Las Casas, no se tuvo reparo en 
aquella corte en decretar su arresto, con el pretesto frivolo de una deuda supuesta. Si to- 
dos ios hechos consignados en la presente nota, cuyos comprobantes he eiaminado, no fue- 
ran bastantes para una declaración de guerra, por consideración á la neutralí4ad que nos 
convenia guardar en la gran cuestión que se ventilaba entonces, no hay duda que por ellos 
nos dchia la Inglaterra muy altas esplicaciones y no pequeñas reparaciones; pero estaba de 
por medio el tratado de Basilea , y no era fácil que el gobierno inglés retrocediera en el 
camino de las agresiones, cuando todo su conato se dirigía á la declaración consignada 
mas tarde en los pactos de San Ildefonso. 
(t) Fcrret. Cansas de la decadencia de la harina española» 
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se asentasen voluntarios en las listas de la marinería , y ron falsa con- 
ciencia y no muy acertado tino, se dijo en circular escrita « que en ade- 
lante se pagarían religiosamente á los hombres de mar sus sueldos y 
asignaciones ( 1 ). Pero como todavía tales promesas no bastasen á cu- 
brir las necesidades de nuestros buques , y en mas de una ocasión tu- 
vieran el valor y la inteligencia que suplir la falta de brazos hasta en 
los lances de la guerra , los ofrecimientos se multiplicaron con mengua 
de la buena fé que jamás los vio cumplidos « y los incautos que creye- 
ron en la circular de 13 de julio de 179!), no tardaron en verse bur- 
lados por la que algunos meses después los incorporó al servicio de la 
guerra (2). 

No mas desde entonces volvió á levantarse de su comenzada deca- 
dencia la Marina española, que, atacada por el mal en su base, no tuvo 
ocasión de volver la cara al remedio por causa de los sucesos que in- 
mediata y sucesivamente se fueron complicando. Las ptTdidas natura- 
les de la guerra, las bajas continuas que la ed«id causaba, la falta ab- 
soluta de recursos en que la nación llegó á verse para cubrir sus 
atenciones metálicas , y la fatiga y el trabajo, multiplicados en mayor 
escala para pesar sobre una parte la menos entendida , pero la mas ne- 
cesaria en las maniobras de abordo , hicieron del olicio de marinero un 
estado aborrecible por precario é indigente , y la deserción , creciendo 
siempre, en especial cuando los azares de la campaña tenían en la inac- 
ción á nuestros buques de guerra , hubiera dado por consecuencia la 
completa nulidad de la Marina española , si el levantado espíritu de sus 
debilitados fragmentos no la hicieran insensible á tan superiores des- 
gracias. 

Ni algunas providencias benéficas tuvieron suficiente poder para 
contener su marcada ruina. El gobierno que veía desaparecer las ma- 
Irículas supuso , harto razonable , que no podría sostenerse sin grandes 
alicientes una institncion cuya base era la esclavitud perpetua ; y para 
mejorar la condición moral de nuestros mareantes, rebajó á quince 
años el compromiso de la matrícula , sin amenguar ninguna de sus li- 
bertades en lo de la pesca y el comercio 3 . Si á esta disposici(m , que 
la ley natural reclamaba de largos tiempos, hubiera acompañado alguna 
reforma ventajosa en el orden administrativo del ramo, sin duda los 
efectos se hubieran hecho sentir con acrecentamiento de las gentes ma- 
niobreras ; pero á ella no salió unido ningún decreto económico de los 
que tanta falta estaban haciendo para nivelar Kis atenciones de la milicia 
naval , v el número de los oficiales v empleados de todas las clases v 
categorías que esta si)stenia en 1802, cuando apenas contábamos cua- 
renta na\ios de línea, era igual al <iue sustentaba la nación en 1796 en 



J) Colección diplomática ms. Dirirmbrc de 1798. 

'2) La pritiirra promnia i\ur no M*naii rn^iado*^ a lampaña lo« j(Wrnf9 qiir «p malrira- 
lasro ha^U lencr cuitiptidoN de edad din y orlm afios; pero U M*^itiidj, do 2H d(* oriutm* 
drl pr()()iu «no, mandó que todos los nialrirnUdos enlra>en A tripular lo> bit«iui*« de ;;uet - 
ra , ftin fS(*u»a ni r>encion de ningún género; de Huerte que hasta quedaion «»iii et corres- 
pondiente et^uipage algunos mercantes armados en rorso. Culcrooa diploniitira. liu^iojí*. 
done» lie Marina., 

(5) Ordenanza de maliiculas espedida en el añ*» de Xí^'l. 



qoe nuestras armadas habian llegado á sa mayor apogeo ( 1 ). 

Aniquilado el comercio por las guerras y mermadas las foentes 
de nuestra riqueza , fácil es adivinar , por semejante absurdo sisteoia« 
á cuantas privaciones quedaban espuestas todas las clases de la Marina. 
Coincidió , sin embargo , el decreto de la apetecida rebaja en los aftot 
de la matrícula con las paces acordadas en Amiens, donde se dio res- 
piro á la terrible guerra que sustentaron nuestras escuadras durante 
el largo periodo de seis años. Tan ventajosa oportunidad sin dada hu- 
biera producido muy benéficos resultados á la necesaria rehabilitacioa 
de la Marina española ; pero como si una mano de hierro hubiera sella- 
do la decadencia progresiva de aquella parte principal de nuestra pasa- 
da grandeza, una peste desoladora se cebó con terribles destrozos en 
las costas marítimas , y hasta algunas leguas tierra adentro , y el ramo 
de marineros mas directamente acometido del contagio en nuestros 
puertos de Levante y Sur , se redujo á un estado insignificante , del que 
muy tarde y con dificultad pudiera reponerse. 

Tal era , pues , el estado verdadero en que se hallaban los primeros 
resortes de la debilitada máquina de nuestra Marina , cuando nos sor*- 
prendió la segunda guerra naval que sustentamos en el presente siglo « y 
de la cual fué inmediata consecuencia el desastre glorioso que en Tra- 
falgar sepultó á las fuerzas españolas cabe la tumba de los héroes. 

Sin embargo: lo mismo en los vuelos de su prosperidad que en la 
historia de su decadencia , la Marina española ha consignado su existen- 
cia muy ventajosamente en cuantas operaciones tomó parte , bien fuese 
en el terreno de las ciencias ó bien en el fragor de los combates. Ni 
la falta de marinería , ni las desatenciones de que se vio rodeada do- 
rante el reinado de Carlos IV « ni tampoco las medidas impolíticas y 
descontentadoras que se tomaron contra la fé de los acuerdos y en men- 
gua de los compromisos creados « pudieron enfriar la investigación de 
los descubridores , ni el trabajo de los hombres científicos , ni el valor 
de la gente de guerra , ni la constancia de aquellos honrados marineros 
que perseveraron en el pesado y no lucrativo servicio de nuestras es- 
cuadras. 

Desde que ciñera la corona de España el benéfico Carlos UI, siem- 
pre que el estruendo de la artillería tuvo que dar su voto en las cuestio- 
nes de la diplomacia , nuestros buques de guerra sustentaron con honra 
y valor la fama bien adquirida de sus mas esforzados capitanes. 

Mas tarde , cuando ya regia los destinos de nuestra patria el indo- 
lente Carlos IV, pelearon también nuestros bageles con todo el valor, la 
pericia y el decoro que cumplía al pabellón que en ellos se ostentaba. 
Tolón y Rosas sintieron en mas de una ocasión los efectos de las es- 
cuadras españolas, cuando por rencor á los procederes de la revolución 
francesa, nuestros marinos y los brítanos unidos en impermanente 
amistad, llevaron la guerra al territorio de la naciente república; pero 
si en los lances de la pelea firmes y valerosos supieron disparar sos an- 
danadas en tanto que respiraron , cuando al ruido de los cañones sus-- 

(1) Salazar. Juicio critico de la Biarina militar de España, 
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lilojeron los ayes de la desgracia ó las malas pasiones de la rivalidad, 
ni las armas españolas se cebaron en verter sangre indefensa , ni las 
manos que con gloría las empuñaran hubieron de soltarlas en cambio 
de las teas incendiarias con que una torpe rivalidad abrió la puerta á 
loa mas execrables procederes. Antes |M>r el contrario : si algo hizo en- 
tonces la Marina española, fué esponer sus buques durante la retirada 
para recoger en ellos á los realistas franceses que buian de las iras re- 
publicanas, y dar en sacrificio algunos soldados y marineros para acu- 
dir generosa en pro de los mismos hombres que algunos años adelante 
habiaa de insultarnos ( 1 ]. 

Cambiadas por los nuevos pactos las alianzas, tampoco dejó de mos- 
trarse digna del nombre español nuestra aun entonces sobresaliente 
Harina ; y aunque alguna vez, como en la Trinidad de Barlovento , ¡lor 
la precipitada resolución de un gefe sin consejo , se vieron forzados á 
dar al fuego su no rendida pujanza (2) , ó como en el cabo de San Vi- 
oente, por rivalidades y menguados rencores, hubieron de admitir h su 
bordo enemigas tripulaciones (3), nos queda el consuelo de haber hu- 
millado el orgullo de los propios vencedores sucesiva é inmediatamente 
en la embocadura del puerto de C<ídiz , S4)bre la playa de Santa Cruz 
de Tenerife, en las costas de Goateniala y en las de tialicia (4). Tam- 

(i) «Los ingleses, desoyendo los lamentos de millares de personas que comprometidas 
contra los revolurionaríos deseaban ponerse en salvo, se hicieron á la nur de^purs de lu- 
crmliar el arsenal, úniro objeto que los habia movido á proteger a Tolón. Kn tan apurado 
Uace, lejos de imitar nuestros buques el egemplo que los ingleses les ufrecian, ^e aprrsu- 
raroD por el contrario á enviar sus lanchas y botes en socorro de los infelices lolonoe^, y 
Apodara tuvo la dulce satisfacción de s.-ilvar á centenares de emigrados, murhos de elloü 

tafcrmns » ÍÁpuntes biográfiros del ÜTemo. Sr. i). Juan Huís il§ Apodara y A'lisa, 

comee del Venadito.J ^ «Tñlfs fueron los distinguidos servinus de la Marina en Uons», quo 
MOreeieron carta de gracias del gobernador de la plaza don Domingo Izquierdo, del capitán 
Ura^ral del ejército don José Urrutia y del mi<«mo rey, con espresinnes muy |)articulares, 
caracterizando de heroico el comportamiento de la Marina en aquel dilatado ^itlo, j que so 
r«Uicasen en la Gaceta d$ Madrid de 27 de febrero de 1799 » ^Idem idem.J 

(1) Atacada la isla por una escuadra inglesa de nueve navios, tres fragatas, cinco cor- 
betas y cuarenta y un transportes, el gefe de escuadra don Sebastian Ruiz de Apodaca, quo 
•lli mandaba cuatro navios españoles y una fragata, les puso fuego antes de combatir |»ara 
t|M no fueran presa de los enemigos. Rl gobierno, al entender el suceso, decretó la priva- 
eloaalMoluta de su empleo al general Apodaca. y la supresión por cuatro aúos A los cu- 
Mandantes respectivos de los buques. (Heal arden de 20 de mana de IKOt.) 

(S) El combate naval del rabo de San Vicente, si no fué tan deshonroso como eK incendio 
4c la eacnadra de la Trinidad , no por eso dejó de ser menos funesto. En él obró el desa- 
cuerdo entre el gefe principal de la escuadra y su segundo, y por lo tanto hubo escasa obe- 
4taNKÍa por parte de algunos subalternos. Con semejante ventaja los ingleses, aanque inferio- 
res en foerias, nos superaron en la acción, puesto que batiendo en detall algunos navios, lea 
ceaté menos trabajo del que debiera el rendirlos. Arriaron bandera y por lo tanto fueron 

CM de \n% enemigos el San Jote, el Salvador^ el San XicoláM y el Son ttidro^ lodos ellos 
pvea de pelear bizarramente. El Pelayo^ montado por el intréfiido don Cayetano Valdéa, 
Maniobró gallardamente hasta salvar al Real Trinidad que estaba A punto de rendir»e. 
TMBbien el Principe de Atturiat^ el Mejicano^ el San Pablo y el Soberano dtcrun repetidas 
»«etlras de valor y pericia, y para acreditar el temple de nuestras armas perdimos en el 
coMbale sobre mil t quinientos hombres entre muertos y heridos, siemto de los primeros 
4os irefes de escuadra, tres brigadieres y nn capitán de fragata. El gobierno mando riami- 
•er en consejo de guerra la conducta de todos ios gefes y comandantes en aqurl lamentable 
i t e a o, y por consecuencia de la cau.^a formada decretó la destitución de los dos principa- 
ke, teniente general don José de Córdoba, y el de igual clase conde Morales de los Hios, 
y varíes suspensiones absolutas y temporales, f Heal orden de 10 de Mttiemhre d$ tTVtt.) 

(I) Kiisten y he visto los antecedentes de todoü los sucesos arriba indicados en la^* Ga- 
€9tm$ respectivas de la época : en los partes comunicados al miniMrrio de la (iuerra p4ir !«>• 
Itffea militares de los puertos y plazas scomritdas, y en varias relaciones impresas y ma- 
•Mcritea qae entonces ae circularon, y ahora ha puesto A mi disposición el teniente coronel 
fomtadenie de Eatado Mayor don Juan Morleío. 
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poco olvidamos ni habrán olvidado los ingleses las operaciones de la 
escuadra española que, mandada por el marqués del Socorro , destrayó 
sus establecimientos en las ensenadas de Bull y Chateaux; arrasó las 
islas de San Pedro y Miguelon y privó al comercio britano de mas de 
cien bastimentos (1). 

Hasta en los lances mas desdichados fueron sublimes los últimos ras- 
{2[os de valor con que sellaron su bien cimentada fama las yíctímas 
ilustres de nuestras torpes alianzas ; y aunque egemplos heroicos de es- 
ta verdad hemos de ver consignados , para asombro de valientes , en 
la funesta jornada de Trafalgar que motiva este cuerpo de historia , lo- 
davia nos place el dolor de apuntar los preliminares gloriosos de tan 
sublime abnegación que tuvieron lugar en la fatídica noche del 12 
al 13 de julio de 1801. 

Observados se hallaban en la rada de Algeciras por superiores 
fuerzas marítimas de la nación inglesa tres navios franceses y una fra- 
gata , que habiéndose salvado de un primer combate con inesperadas 
ventajas, aguardaban temerosos el segundo. Para evitarlo con oportu- 
nidad solicitó su gefe el contra-almirante Linois fuertes auxilios al de- 
partamento de Cádiz : y por la amistad que debíamos á tan finos alia- 
dos, el capitán general del departamento hizo darse al mar cinco navios 
españoles y otra fragata al mando del teniente general don Juan Joa- 
quín Moreno. Agregada á las fuerzas españolas otra división francesa 
de un navio, dos fragatas y un bergantín que por aquellos mares cruza- 
ba , nada era mas fácil que el seguro tránsito de regreso al departa- 
mento con los buques que en Algeciras se guardaban. Dicronse pues á 
la vela al medio día del 12 de julio con viento flojo y contrario ; y por 
este y por empeños inconvenientes del auxiliado contra-almirante , se 
retardó la derrota tanto , que al anochecer aun bordeaban los buques 
sobre la altura de Panta-Carnero. Tomando desde allí con viento cer- 
rado en popa el rumbo conveniente para desembocar al Océano , nave- 
gaban las fuerzas aliadas de suerte que los buques españoles cubrian la 
retaguardia en linea de batalla, reforzados nuestros navios por el San 
Antonio^ francés , que ocupaba en la mencionada línea por el costado de 
babor el segundo puesto: en la vanguardia marchaban los tres navios 
también 'franceses sacados de Algeciras ; en el centro iba solamente 
nuestra fragata Sabina, á la cual de orden superior se había trasborda- 
do el comandante en gefe de las fuerzas, teniente general don Juan 
Joaquín Moreno, y finalmente, por el costado de estribor, y á manera 
de avisos, seguían el rumbo de la escuadra los otros buques menores de 
nuestros aliados. 

Siempre osadas, por la justa confianza de su mayor pericia marine- 
ra las fuerzas inglesas, que en Ciibraltar esperaban la mas oportuna oca- 
sión de acometer á los franceses dentro de la rada de Algeciras , se 
dieron al mar en el instante que las fuerzas combinadas lo habían he- 
cho; V maniobrando fuera de la vista de estas, en tanto duró la luz del 



(1) Colección ms. de los Mucesot mas notables de la Marina española en el siglo XVill 
que debo á la fina atención del capitán de oavío señor den Francisco de l*aala Pavia. 



12, loj^raron situarse con ventaja tomando por retaguardia el bar- 
lovento á los navios españoles que la formaban, cuando ya las sombras 
de la noche habían ocultado su presencia. 

Asi navegaron for/ando de vela hasta que su almirante Sanmarez 
creyó llegado el caso de poner en egecucion el arriesgado propósito que 
había hecho; y entonces, dando sus instrucciones al capitán del 5o- 
6«rbto, el mas velero de sus cinco navios, avanzó este á todo trapo has- 
ta interpolarse con la retaguardia de los españoles, e^íactamente en 
medio de su centro, que lo formaban el Real Carlos y el San Hermene- 
fiUo. 

En tan critica situación , dando sus costados á los dos mencionados 
navios, el Soberbio disparó por babor y estribor todas sus andanadas; 
pero inmediatamente y á fin de evitar la contestación consiguiente de 
los buques ofendidos, por medio de una fuerte orzada se atraves<) y fué 
á pelear con el navio .San Antonio, francés, rindiéndolo con atrevida 
fortuna tras de muy escaso combate. Entre tanto los dos mas poderosos 
navios de nuestra nación que btibian sufrido á la vez la descarga ge- 
neral del Soberbio, se contemplaron enemigos mutuamente; y tanto 
para ahorrar la confusión que la noche pudiera introducir entre I<h 
combatientes, cuanto por abreviar el plazo de la pelea , metieron el San 
Hermenegildo sobre babor y el Real Carlos sobre estribor para llegar á 
nn desesperado abordage. Hn el momento crítico de aferrarse ambos 
boques se conocieron ; pero su desengaño llegó en el suceso demasiado 
tarde , porque habiéndose prendido fuego al segundo de ellos por los 
disparos anteriores , y comunicándose el incendio al primero en el acto 
de abordarse, todos los esfuerzos de ambas tripulaciones no bastaron á 
contener los progresos de las llamas , que al fin produgeron en ambos 
la mas espantosa voladura. 

La antorcha sangrienta que iluminó repentinamente el mar de la 
catástrofe puso en evidencia la verdad del suceso á los asombrados ojos 
de las fuerzas aliadas ; pero la precipitación con que se reprodugeron 
lodos los referidos accidentes , y el desconcierto que en los ánimos sem- 
bró tan inesperado combate, embargó las facultades del mando á los 
caudillos aliados , que no sabian quienes ni cuantos eran sus enemigf>s, 
y con el espíritu la acción á las gentes maniobreras [1], 

Si tales hechos y tan desesperado valor no bastaran aun para justi- 
ficar el nombre mal ultrajado de nuestra Marina, ocasiones mil en el 
soceso de Trafalgar vendrán á corroborar cuanto de sus marciales cua- 
lidades se ha dicho en todos tiempos hasta por émulos y estraños. Y si 
aun pesara como cargo la impericia que Mr. Thiers atribuye á los mas 
ilostres generales de la armada española , la decisiva opinión del gran 
capitán del siglo, sostenida por los mns elocuentes argumentos de la 
verdad en las ocasicmes, acabará definitivamente con Uh\o el crédito 
que haya merecido á b)s incautos el libro donde tales injurias se han 
eslampado. 

(I) Para Ia relación compendiatia qu(* acab»» de bicrr he consultad<i atpunus e^irarlo^ 
Meados de varios pe ríódicun y libros nacionalr« y eütrangeros: per*i mas parlirularRicntc 
me han servido los documcnlus que debo i la Uua aleación del tenor de ra\ia. 
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Los que acomelidos por superiores fuerzas en puertos desabrigados 
rechazaron á sus enemigos, causándoles graves daños y escarmientos se- 
gún llevo apuntado: aquellos que por una funesta equivocación se ca- 
ñonean y se abordan con heroico denuedo sin preguntarse el número de 
sus respectivos enemigos , y perecen entre las llamas con sublime ab- 
negación , no dan motivo ni pretesto á nadie para que de su esfuerzo se 
dude. Los que en lo mas encarnizado de la guerra cruzan los mares sin 
notables fuerzas , y venciendo las dificultades de los elementos se atre* 
ven á burlar la vigilancia y el crucero de numerosas escuadras enemi- 
gas para desempeñar científicas comisiones , ó llegar oportunamente al 
puerto de su destino , tampoco de imperitos debiera apostrofárseles. 

Moreno en el Ferrol : Alaba en los mares de Asia : Mazarredo en Cá- 
diz, y Gravina en Santo Domingo (1], dieron con notable esfuerzo sobra- 
das pruebas de valor é inteligencia: y Galiano y Salcedo, burlando la 
vigilancia de los cruceros y evitando la caza que superiores fuerzas les 
daban , por medio de rumbos y derrotas que nadie habia hecho antes 
que ellos, acabaron por manifestar al mundo marílimo, que si en Isis 
ocasiones de grande empeño como en San Vicente podíamos ser arro- 
llados por causas estrañas de rivalidades mezquinas , y mas que todo por 
falta de gente para la maniobra (2) , cuando las circunstancias nos co- 
locaban en una igualdad relativa , escasas ventajas concedíamos á la 
Inglaterra marinera, y muy superiores las llevábamos sobre los franceses 
que nos ultrajan (3). Pudo faltarnos gente con frecuencia para dar im- 
pulso y movimiento bastante y oportuno á nuestros buques en los suce- 
sos de la guerra, porque las causas locales del pais y la interrumpida, 
antes de bien cimentada, administración política y económica no habían 



(1) En diciembre do 1801 salió del puerto de Brest para la isla de Sanio Domingo, una 
escuadra española de cinco navíus, una fragata y un bergantin , auxiliar de otra francesa que 
llevaba tropas y pertrechos para sujetar A los sublevados de la mencionada isla, y el día 4 
de febrero de 1802, ya divididas las fuerzas, comenzóse el desembarco en la bahia de Are* 
na sobre Cabo Francés. Las lanchas y botes de nuestros navios con tripulaciones españolas 
secondugeron en aquella muy arriesgada operación con tanta pericia y eiactitod, que al 
concluirse felizmente la empresa no pudo menos el almirante francés de trasbordar con lodo 
so estado mayor al navio Neptuno^ donde estaba arbolada la insignia de Grabina, y en pre- 
sencia de todos tributar A la Marina española los mas espresivos elegios. (Parte original dé 
Grabina al gobierno.) 

(2) Tengo á la vista el parte que de ac^nel desgraciado suceso envió al gobierno el te- 
niente general don José de Córdoba, y entre las causas que alega como precursoras del de- 
sastre ocupa el primer lugar la f«lta de marinería, como que entre todas las IripnUciones 
de los buques que allí combatieron tenia de menos, según reglamento, de tres á cuatro mil 
hombres, y los soldados frecuentemente tuvieron que atender A la artillería y A la maniobra. 

(3) Muchos casos pudiera citar en apoyo de tan juslífícada verdad, pero basta y sobra el 
que estA consignado en el consejo de generales habido en la bahia de CAdiz antes de salir al 
combate que motiva esta historia. Con todo, no omitiré en corroboración de lo dicho qoe: 
cuando en 1781 las fuerzas hispano-francesas que mandaba don Luis de Córdoba entraron 
en el canal de la Mancha, hallAiidose cerca de lasSorlingas en la noche del 31 de agosto con 
gran temporal, hizo el navio almirante de los franceses repetidas señales de riesgo en la 
derrota. Mazarredo, que iba de mayor general en la escuadra española, y que por las obser- 
vaciones astronómicas que frecuentemente hacia, estaba seguro del rumbo que llevaban las 
escuadras, se opuso con tesón A variarlo, no obstante los anuncios fatales de los marinos 
franceses, harto mas prácticos en aquellas costas. La esperiencia manifestó despnes el acier- 
to de esta resolución , y el mismo conde de Guichen , general de la escuadra francesa, decía 
después con laudable ingenuidad al conde de Artoísque se hallaba en Algeciras. nYo ibaá 
perder una armada que se salvó únicamente por la inteligencia y notable pericia del M* 
fior de Mazarredo. (Colección ms. del Sr. de Pavia. ^punfe# biografieos del general áíasa- 
rredo.J 



permilido d desarrollo marinero qac á nnostras costas era ¡mlíspensable 
para acadir á las inmensas atenciones de una Marina militar tan creci- 
da ; pero la cobardía, no vinculada jamás en españoles pechos, mal pu- 
diera amenguar la alia reputación de nuestros guerreros , ni la imperi- 
cia debia ser natural á los marinos de una nación que , durante lodo el 
siglo XVIII como en el WI, no babia llevado sus miras á otro obgelo 
que no fuese la rehabilitación y perfeccionamiento de sus escuadras. 

Con capitanes y soldados cobardes no hubiera sostenido Lángara un 
combate mortal de cinco horas terribles sobre el navio Fénix conira 
cuatro navios ingleses que por los costados y por las aletas le cañonea- 
ban , sin rendirse hasta después de haber perdido todo el gobierno del 
boque , hallarse él mismo con tres heridas , y ver inutilizada ó muerta 
la mayor parte de su gente ( 1 ). Sin pericia tampoco se hubieran em- 
prendido los viajes y reconocimientos que , para provecho de la hidro- 
grafía en general , y acrecentamiento de los conocimientos naturales, 
hicieron en el último tercio del pasado siglo los marinos españoles. ¿ Ni 
cómo era posible tampoco que sin las mas precisas condiciones de la 
profesión marinera , hubieran producido en la propia época las prensas 
españolas aquellas obras sublimes , que dieron con asombro muy útil 
instrucción á nuestros mas frecuentes enemigos? 

Mazarredo, observando con frecuencia las precisas circunstancias de 
los astros , para hacer con ellas muy útiles aplicaciones á la náutica , tu- 
vo la gloria de abrir el camino á la mayor exactitud en el método 
nuevo de tomar las distancias en alta mar por la altura de las estrellas 
zodiacales , invención que fué suya tanto como del abate Lacaille , por 
mas que este la hubiese hecho aplicar á la navegación algunos años an- 



(i) El seuor don Jorge Lato de la Vega, hrigjdier de la Real Armada y actaat director 
M Depótito hidrográfico de esta corte, publicó en el Militar KtpaÁol, correspondiente al 
4ia 13 de diciembre de 18i6, un articulo relativo al incendio de Tolón por lai fuerxas na- 
vales anglo-espanolas, con el laudable propósito de vindicar el bonor de nuestra Marina res* 
pfdo i la parte uue tomó en aquel suceso. Pero al tratar en su principio del general Lángara 
para iMcer muy lundadus cargos al autor de la Biograpkie portativ9 univ$rt$U$ que ridicu- 
lita el ascenso concedido pur Carlos III al mencionado general después de su gloriosísima 
dcfenaa« entra en detalles del combate, y cuenta catorce navios empanóles conira rfinfe y dos 
ingleses. Si otra perdona menos auturitada que el señor de Laso bubiera incurrido en tan 
icrave error, con perjuicio de la alta gloria que alli alcanxo nuestra Marina, el silencio me bu* 
biera sido mas grato para autoritar la narración que baré de aquel combate en la ttittoria á$ 
Im Marina ñeat española; pero cuando á la p«>sicíon del g^fe se unen los conocimientos del es- 
critor, débil quediria mi relato sino lo justiflcara, bailándose en oposicinn con el de tan com- 
petente voto. Por lal causa y con presencia de datos oficiales, vnv a consignar que no eran mas 
que once los navios españole» que componían la escuadra de Lángara a saber: Fénix, rrt'n- 
reaa. Diligente^ Monarca, Santo Domingo, San siguttin, San ÍMr§nio^ San Jiálian, San Ku" 

Ípenio, San Genaro^ San Justo^ mas dos fragatas : Santa Botalia y Santa Cecilia. De aquellrs 
na dos állimos no asistieron á la acción por bailarse empleados ante« de ella dando caía á 
otros buques enemigos, y el Santo Domingo se ví:|ó á poro tiempo de comentarte el combate, 
da suerte que este se sostuvo por orbo na%io« españoles cunira veinte y vm» invleses, iitu 
veinte y dos aue dice el señor de Laso , ma^ diex fragatas y buques menores. También será 
eonvenienteadvertirquebabíendo tenido luKar poco antes de aquel sucfüo el apresamiento 
que bicieron nuestras fuerxas de muchas %elas enemigas, las tripulaciones de l«>s ns%io« es • 
pifióles estaban muy mermadas por causa de las gentes que habían dado para marinar y con- 
ducir las presas á los puertos fortificados. Sobre las inmensas ventajas ya dichas, los ingleses 
tuvieron el barlovento durante el combale, y ademas á la visla trescientos buques de trans- 
porte ron tropas y efectos de guerra. /'G*arefa« d§ Madrid de lat diat 15 y 28 «fe enero, y t. I, 
y fi dé febrero de Í7H0.^ El parte original del general Lángara no ha podido encontrarle. 
ll*iti«« Colecctofi (fe (fociimefifo# importantti msj 
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tes que Mazarrcdu diese con ella (1 ). En virtad de esta y otras mejoras 
(|ue introdujo en la náutica , se dedicó á escribir sus escelenles Leccionei 
de navegación para el uso de los Guardias-marinas , las cuales dio á la es- 
tampa en la isla de León en 1790, y mas adelante su Colección de labias 
para los usos mas necesarios de la navegación, comprendiendo entre 
otras las de declinaciones , amplitudes , variación de altura y azimut de 
ios astros cerca del horizonte, con la aplicación del uso de cada tabla, y 
todas arregladas al meridiano de Cartagena , que fue sin duda alguna 
el lugar donde escribió dicha obra siendo comandante de las tres coai- 
pañias de guardias-marinas. 

Pero si en las ciencias sublimes de su carrera no dejó que desear el 
aprovechado marino, alcanzando en loda Europa una reputación envi- 
diable , tampoco se rezagó en los adelantos mas convenientes para la 
dirección y movimiento de las escuadras de guerra. Gomo mayor ge^ 
neral perfeccionó el anterior sistema de Navarro , dando á la prensa sus 
Instrucciones y señales para el régimen y maniobras de la escuadra del 
mando del Excmo. señor don Luis de Córdoba : escelente tratado que aun 
hoy está en uso en nuestros buques con algunas adicciones; y como 
general aprovechado, bien que todavía no hubiese alcanzado los pues* 
tos superiores de su carrera , por que no era mas que teniente de na- 
vio cuando ofreció á los pies del rey su importante trabajo, se dedicó á 
escribir y dio á luz el de sus Rudimentos de táctica naval adelantando 
algunos pasos á las traducciones que del P. lloste hicieran, tras de Na- 
varro, el teniente de na\io don Rías Moreno y Zabala, el capitán de 
navio don Juan Lombardon y el de igual clase don Pedro de Leyva (2). 

Emulo de Mazarrcdo se hizo conocer en las ciencias astronómicas, 
con universal aplauso, el capitán de navio don José de Mendoza y Uios, 
(lando á luz como primer iVnlo de sus tareas el Tratado de navega-- 
cion (3j mas completo de cuantos en nuestro idioma se poseen. Pero 
donde mas fama alcanzó el iluslre marino á que me reitero fué en su 
Colección de tablas para varios usos de la navegación (4), que en Fran- 
cia é Inglaterra se tradugeron repetidas veces para salir de la estampa 
numerosas ediciones. Su Síemoria sobre algunos métodos nuevos de cal^ 

(1) En 1772 fué emborrado en la fragata Venus para hacer sa primer viaje A Filipinas 
bajo las órdenes de dun Juan de Lángara , y encargado de llevar el diario de la navegación en 
uniuii con don Sebastian Ruiz de Apudaca. En la nuche del 13 de febrero halUndose sobre el 
alcázar de la fragata comenzó á desarrollar sus nuevas teorías á favor de la estremada clari- 
dad de las cslrellas, y de hallarse la luna en cercanías de Aldebran próxima á su cuarto ere* 
cíente, y lus primeros ensayos fueron tales que con nuevas observaciones y rectificaciones 
importantPS.se bailaron mas adelante i^uaUsá l«is del mencionado abate que por entonces 
comenzaban á generalizarse entre los marinos ingleses. (I'avia. Apuntet biográficoM de J/a- 
zarredo. ms.j 

i'l) Dieron á luz su< trabajos los mencionados ofícialrs en 17lf el primero, el segando 
en 1770 y en 1772 el tercoro: Mazarrcdo imprimió sus Budimentot de táctica naval 
en 1770. y todavía mus ndrlanic tradujo también al V, lloste nuestro célebre don Cosme 
Damián Clitirrucn. por no conocer tas obras anleriorcft ó quizá por no considerarse satisfe- 
cho del dcsempcno. Lo que se puede alinnar en %irtud del estudio comparativo de todas las 
mencionadas traducci<Mies que poseo en mis libros, es que ninguno de ellos conocía los an* 
teriores y mas concienzudo» trabajos desempefiados sobre los del propio autor francés por el 
primer marqués de la Victoria don Juan Jo^é ^ava^ro. 

3 Dedicadi» al rey. é impreso en Madrid rl año de 1787: dos tomos en 4.* 

(I Con un apéndice continúa el titulo qitc ctmtienc otras tablas para despejar dé la 
pnralelnje y refrnrcitm las distancias apnretites df tti luna al s<d ó a una estrella, Ma- 
drid, año de ISO'.): un Icni:) rn fn|i'). 
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eular ¡a longilui por las dUtaneiai lunarei : [i] la qae anteriorroeiile 
había pnblicado sobre el Método de hallar la latitud por medio de do$ 
alturai del lof , del intervalo de tiempo pa$ado entre lai doi obiervacionet, 
y de la latitud estimada (2) , y sas Inveitigacionei sobre las soluciones de 
los principales problemas de la astronomía náutica (3), informan sobrada- 
mente de los adelantos científicos qae por entonces se habían ya verifi- 
cado entre los mas aprovechados oficiales de la Marina espadóla. 

También don Dionisio Alcalá Galiano, á quien comprende de lleno 
la sacrilega calificación de imperito con que Mr. Thiers pretendió en- 
negrecer nuestras glorias , puesto que en Trafalgar estuvo mandando el 
navio Bahama , y alli murió gloriosamente, destelló en el papel las 
luces de su esperiencia , combinando en pro de la náutica los diversos 
sistemas que se seguian por observaciones astronómicas para calcular las 
alturas y distancias. Su principal objeto, desenvuelto en la Memoria so- 
brelas obnertacinnes de latitud y longitud en el mar ^ que publicó en Ma- 
drid el ano de 1796, se dirigió á reunir los principales conocimientos 
prácticos del pilotage astronómico , á fin de proporcionar su eslension á 
los que solo poseian el pilotage ordinario; y el desempeño de la obra 
ilustrada sobre las anteriores con observaciones prácticas, sino fué de 
universal y singular trascendencia , concurrió muy distinguido á fijar 
los adelantos que estaban proporcionando á las ciencias matemáticas los 
roas recientes descubrimientos. 

Además, el sabio maestro de nuestra escuela naval don Gabriel de 
Ciscar, á quien debemos con grato reconocimiento el Curso de estudios 
elementales de Marina donde bebieron las primeras nociones de su pro- 
fesión todos los actuales marinos de nuestra patria , también honró las 
ciencias náuticas con sus elegantes producciones, comenzando por faci- 
litar el cálculo de las observaciones mas complicadas del pilotage as- 
tronómico en su obra titulada : Esplicacion de varios métodos gráficos 
para corregir las distancias lunares, etc. (i) Y finalmente, concretán- 
dome á la época natural de donde se ha de tomar la historia de Trafal- 
gar, acabaré la resena de nuestros adelantos náuticos , haciendo justa 
mención de las Tablas lineales para resolver los problemas del pilotage 
astronómico , que publicó el teniente de navio don José Luyando, muy 
ventajosas y preferibles por su mayor exactitud y menor complicación 
á las de Jorge Marggets. 

No fueron perdidas en la práctica tantas y tan útiles producciones 
científicas, puesto que á favor de ellas se desarrolló la afición á los re- 
conocimientos geográficos, y la hidrografía también adelantó sucesiva y 
rápidamente lo que no habia podido alcanzar en centenares de anos. 

Después que por orden de Ensenada se habian verificado los viajes 
de don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, y como si ellos hubieran 
marcado la necesidad absoluta de continuar la nueva senda trazada á 

íi) f aplirnrioH ¿9 tu teórica á tm sotucion d$ ofrof pnbltmoM d§ nat^fcion, Ma- 
dríd, 17M: cuaderno de doce hojat en folio. 

(S) Escrito en francés y pablicado en París en el ComotimUéni» dó tÍ9mpos del año 4.* 
de la repábllca francesa. 

'3) Kdicion fraoeata de Londres: 1797, en 4.* 

(ij Imprimióse esta obra en Madrid en la Imprenta Real , año de 1803 , nn lomo mm 4.* 

M 
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los indispensables adelantos de las ciencias exactas , siempre la Marina 
española tuvo mano de su naciente reputación en aquel ramo privilegia- 
do de sus atribuciones , repitiéndose los viajes y las espediciones en pro- 
gresión ascendente. 

En el año de 1774 zarpó del puerto de San Blas, en la costa occi- 
dental del reino de Méjico por el grande Océano, una corbeta espa- 
ñola mandada por el capitán de fragata don Juan Pérez; y reconociendo 
escrupulosamente el canal de Santa Bárbara y los puertos de San Die- 
go y Monterey , subió hasta los 55^ al septentrión: examinó la entrada 
de Nootcka y muchos otros puntos importantes sobre aquellas latitu- 
des; y situando con especial atención sus accidentes, volvió felizmente 
al puerto de donde habia salido ( 1 ). 

A este, que ensayo puede llamarse en virtud de las espedicione» su- 
cesivas, siguió otro viaje algo mas úlíl por sus resultados, sobre la 
propia costa: fué en el inmediato año de 1775, y \o verificaron en dos 
buques como el anterior don Bruno Hcceta , don Juan de Ayala y don 
Juan de la Bodega. De los dos bastimentos no avanzó el uno mas 
ai N. de los 50^; pero el otro con mejor fortuna llegó hasta los 58** 
siempre á muy corta distancia de tierra , por lo cual y por atender á 
la índole de su viaje , entró en cuantos puertos , ensenadas y rios se le 
presentaron , examinando el supuesto estrecho de Ponte , cuyo error se 
hizo entonces patente, el rio de iMartin de Aguilar y otras localidades 
peligrosas ó desconocidas por aquellos mares. De todo este viaje se le- 
vantaron los planos respectivos, y por ellos y por las observaciones 
que mas tarde facilitaron , recibió algunas alteraciones la geografía del 
pais, y no pocas ventajas la hidrografía de sus costas (2). 

De distinta condición fué el viaje practicado en 1781 por el diestro 
marino don Francisco Antonio Maureíle sobre la fragata Princesa de 
su mando. Diose al mar dicho buque desde Manila con rumbo á las 
costas occidentales del Nuevo Continente , y renovando los sucesos del 
siglo décimo sesto , como sí todavía los españoles tuvieran obligación 
de continuar el camino de los descubrimientos, echó las semillas de la 
civilización europea en el archipiélago de Vavao , no visitado hasta allí 
mas que por algún barquichuelo indígena de las isla$ de las AmigoM, 
Anclado en un puerto conveniente á sus observaciones, á que dio 
nombre de puerto del Refugio , y con arreglo á las muy importantes que 
habia hecho al E. de la Nueva Guinea , levantó el correspondiente 
plano de todas aquellas islas, situando el puerto de su anclage á los 
18« 37' latitud S. observada, y 174" 5' 49' al O. de Madrid se- 
gún la estima (3). También reconoció las de Hapaée por Coock ya visita- 

(1) Depósito hidrográfico. Colección de documento» para la Historia de la Marina, mt. 

(2) liiem^ Ídem, Pavía. Colección importante, ms. 

(3) Antilton. Carta esférica del Grande Océano, El citado autor toma por meridiauo 
de sus luiigitudcs el que pasa por el Seminario de iiobirs de Madrid ; á cuya enseDanza de- 
dicaba sus trabajos; pero como en el discurso de la Historia de la Marina me lie Gjado 
siempre en el meridiano de Cádiz para marcar lai distancias que refiero, conviene seguir el 
propio método en este trabajo, y deducir por lo tanto de la situación del puerto del Refu- 
ijio 2* 31' 4** que rl dicho seminario de Madrid se hallaba al B. del observatorio de Cádiz , y 
por lo tanto fíjar la situación de dicho puerto en longitud de 171* 31' y 45" al O. del me- 
ridiano que be marrado en general para las distancias que en mi obra te vayan consig- 
nando. 
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fias ; ftatisferlio de &u bueiia forluDa continuó, al Gn, su tlerrota basta «I 
puerto fie San Blas, desde donde notificó el descubrimiento para ilus- 
trar en sus respectivas observaciones á los sucesivos navegantes ( I ). 

No bay duda de que para continnar tan convenientes espediciones 
estaban siendo insuperable obstáculo las diferencias que á la sazón se 
ventilaban por todas las naciones maritimas con los discursos de la 
guerra. No obstante, y por lo que se babia becbo de moda la investi- 
gación , no era del caso que nuestra Marina , entonces muy próxima á 
su cénit, volviera á rezagarse; y el gobierno español, que comprendia 
lierfectamentc la importancia de este ramo , y que estaba dispuesto á 
fomentarlo siempre sobre sólidas bases, organizó los trabajos bidrográ- 
ticos de la mejor manera que pudiera idearse. 

Era muy frecuente ver empeñadas i las demás naciones en subidos 
dispendios para despacbar y sostener crecidas espediciones en muy leja- 
nos mares; de donde resultaban frecuentes pérdidas en las propias cos- 
tas , siempre que la práctica se liaba á los conocimientos teóricos del 
pilotage. En tal estado , y por comenzar racionalmente por el principio 
semejantes trabajos, se organizó una división cientilica de buques su- 
tiles, bajo las órdenes del brigadier don Vicente Toüno , los cuales re- 
conociendo con la mayor escrupulosidad j detenimiento los puertos, 
ensenadas, ríos y demás accidentes de nuestras costas en España, África 
é islas adyacentes , determinaron y describieron con propiedad y exac- 
titud los convenientes derroteros, dando al mundo de las ciencias náu- 
ticas el Alian marilimo de España que, por su utilidad y brillante de- 
sempeño, se ba conquistado entre los sabios que de nuestras cosas 
blasfeman, la mas alta reputación que obra alguna alcanzar pu- 
diera (2). 

Inmediatamente, y como precisa consecuencia del plan establecido, 
salieron al mar dos divisiones de bergantines para practicar semejantes 
trabajos por las islas de Barlovento y en el Seno Mejicano , al mismo 
tiempo que otros buques se entretenian con el propio objeto en las de- 
más costas de América y Asia pertenecientes á la corona de España. El 
capitán de navio don Antonio de Córdoba sobre la fragata Santa Ma- 
ría de la Cabeza que mandaba , reconoció el estrecbo de Magallanes 
eo 178«i y 1786 , facilitando muy superiores ventajas sobre los conoci- 
mientos que de aquel difícil paso se tenían , por medio de la relación 
que de real orden se publicó á los dos años de su regreso í3). 

En 1789, cuando ya el benéGco Carlos 111 babia rendido á la natu- 

(1) El rapiían La-Peroose hace f a aa viaje frfruente meocíon de Maurelle, cuyas Doiiciat 
le airviernn de mucho f n su4 famoMa eupcdirionra. 

(i) Tufiáu: Atiat tnarttimo d$ Kipaña, efe. Ka tan uníTersal la fama de eala obra qae 
•US ejeinplareii »f cudit ian y pagan á subido precio por tos que tienen la dicha de alcantar- 
lon. Yo por mi parle puedo asegurar que he practicado muchas y muy coaiotas diligencias 
para adornar mi modesta biblioteca con tan precios«i libro, y que todas han sido infructao- 
tas; de auf rte que para mis estudios particulares he tenido que valcrme del ejemplar qae se 
castodia en la nacional de esta corte. 

(3) Salló de Oadií la fragata el día 9 de octubre de 17S5 y volvió é fondear en el propio 
puerto el dia It de junio de 17s6. durando el reconocimiento del estrecho desde el día U de 
diciembre que se embocó por primera vei basta el IH de mano que ae desembocó delini- 
livamente con rumbo para España, (ñtlacion del último viajt al 9str9€ho ¿9 Afo^a/íaiiea. 
Madrid 1788. } 
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raleza el tributo de su vida , ordenó su hijo y sucesor la partida de otra 
espedicioD con destino á mas superiores resultados que los que hasta alH 
se habian obtenido, puesto que se buscaban en mayor escala. Dióse el 
mando de ella al capitán de navio don Alejandro Malespina, y se 
componia de las corbetas Descubierta y Atrevida, llevando por gefe de 
esta última al capitán de fragata don José de Bustamante y Guerra. Sus 
primeras operaciones se dirigieron en averiguación del supuesto estre- 
cho de Ferrer Maldonado : y al hallarse en las alturas que aquel na- 
vegante indicó en sus relaciones , tuvieron ocasión de averiguar prácti- 
camente y con el auxilio de las lanchas, que no existia semejante 
estrecho ; dando á la ensenada que se hallaba en las condiciones preci- 
sas del que Maldonado supusiera , el nombre de Puerto del Desengaño, 
por el que se facilitó con este viaje á todos los navegantes que en la 
existencia de dicho paso habian creido. 

Puestas desde entonces las proas al S. , descendieron por toda la 
costa del Nuevo Continente desde Buenos Ayres al cabo de Hornos, si^ 
tuando geográficamente , con buenas observaciones de reloges marinos 
y distancias de los astros , las dilatadas márgenes de sus dominios ; y 
luego, doblando el cabo y tomando rumbo por el Grande Océano hasta 
las islas Filipinas, para regresar á España por el cabo de Buena Espe- 
ranza , no omitieron trabajo ni dispendio para aclarar las verdaderas 
situaciones geográficas de cuantas tierras fueron vistas, deshaciendo 
muchos y muy notables errores que en las cartas francesas é inglesas 
estaban consignados , con sobrado peligro de los navegantes ( 1 ). 

Mientras se estaba verificando el viaje de circumbalacion que las 
dichas corbetas hicieron, se dispuso en Acapulco, con presencia de an- 
teriores preliminares , el reconocimiento del estrecho de Fuca , bajo la 
dirección del capitán de fragata don Dionisio Alcalá Galiano que de la 
cspedicion de Malespina se habia nombrado al efecto. Diósele por com- 
pañero al de igual clase don Cayetano Valdés , y ambos embarcados en 
las goletas Sutil y Megicana, después de cuatro meses de penosa navega- 
ción por canales estrechos y bancos peligrosos, dieron á la hidrografía 
nuevas descripciones : á la geografía tierras nunca reconocidas por es- 
trangeras gentes , y á la cultura y civilización de la época la seguridad 
de no existir por allí ninguna comunicación con el Atlántico, ni menos 
convenir la esplotacion de aquel terreno para aumento de las ciencias 
naturales, para auxilio de la navegación, ni para ventajas del co- 
mercio (2). 

(t) Tengo á U vista una carta dirigida al general MazarreJo por uno de loa o6ciales de la 
cspedicion, de cuyo nombre no escribió mas que las lies primeras letras por vía de firma , y 
en ella muy interesantes detalles acerca del viage de las corbetas, y de los reconocimientos 
que hicieron. 

(3) Relación del viaje hecho por tas goletat Sutil y Mejicana en el año de 1792 para 
reconocer ei eUrecho de Fuca, Madrid , en la Imprenta Real, año de 1802. La muy erudita 
introducción que precede á la Relación de dicho vinje, se debe á la pluma del sabio publi- 
cista don Martin Fernandez de Navarrele, cuyos talentos literarios ya entonces habia sabi- 
do apreciar el gobierno debidamente. Al estudio concienzudo que hito de lodos los viajes 
mencionados, y de los practicados en los siglos anteriores debe la historia de la náutica 
muy útiles producciones: en especial sn Discwrto sobre los progresos qus km tenido el 
arte de navegar ( 1S02) : la Noticia histórica de las espediciones hechas por los españoles 
^n busca del paso N-0, de América (1802): la Disertación sobre la historia ds la iféuticOf 



Pero DO quería el gobierno español qae semejanles invesligaciones 
se Degociaran en esclusivo beneficio de nuestros propios navegantes. 
Contando con la pericia y conocimientos de ilustres marinos, y pose- 
yendo los mas vastos territorios del mundo, prodigaba los tesoros de 
las rentas nacionales en el sostenimiento de aquellas espediciones , cu- 
yos instrumentos científicos eran á la sazón de muy crecidos dispendios. 
Ilustrado y generoso tanto como cumplia á la grandeza de la nación 
que regia, lejos de ocultar como los ingleses las cartas que sus nave- 
gantes trazaban en los paises recien descubiertos á su tráfico , ó especu- 
lar como los franceses con la venta de falsos dibujos , quiso contribuir 
formalmente á la ilustración general del mundo marinero. 

Al efecto, y para evitar los inconvenientes que el capricho, la par- 
cialidad ó la precipitación pudieran introducir en las cartas hidrográfi- 
cas españolas que en lo sucesivo se publicasen , reconcentró sobre una 
dependencia propia de la nación la responsabilidad de la exactitud ; y 
por decreto real de 1797 creó el Depósito hidrográfico sobre los funda- 
mentos que dio para cimentarlo el Atlas Marítimo publicado algunos 
años antes por el señor don Vicente Tofiño (1). Amontonados en aquel 
útil establecimiento los mas preciosos cálculos y materiales delincacio- 
nes de las investigaciones practicadas durante el último tercio del siglo 
pasado, comenzóse á estender por toda Europa el resultado de sus 
exactísimos trabajos ; y á pesar de las calumnias que en lodos tiempos 
hemos obtenido de los estrangeros por recompensa de nuestra generosi- 
dad , no han podido menos de tributarnos en aquella ocasión muchos y 
muy satisfactorios elogios (2;. 

Ni otra cosa hubiera podido suceder racionalmente en vista de las 
luces que dieron al mundo marinero los buriles de nuestros artistas, 
fruto sublime de las observaciones mas exactas de aquellos famosos na- 
vegantes. El depósito hidrográfico se hizo cargo para autorizarlas con 
su oficial sanción de todas las cartas mas dignas de crédito , publicadas 
desde el año de 1780, hasta la época de su establecimiento; y así pro- 
hijó y reprodujo para la mas amplia circulación las de la ría de Pon- 
tevedra con las islas de Ons y Ouza y de Corcubion , desde la punta de 

obra póstama que publicó la AraJemía de la UiMoria en 1816, y aobre todo su gran Co^ 
lección de viajes y deirubrimientot, (Cinco tomos impresos y dos inéditos que se custodian 
en fl archivo de la i^ecreiaria de Marina.) 

(1) tinado general de la Iteal Armada^ correspondirnte al año de 1801. — Archivo del 
depósito hidrográfiro de Madrid. ~ A ni ilion. Tratado de Gengrafia, 

(2) En 8 de abril, t en U de noviembre de 17M se escribió por el encargado del Depósito 
biilrO)crafíro á\ ciuJad<ino Kleiirieii, ncompañandole Us canas iiue se babian publirado como 
primero* frutos de aquel útil establecimiento. Con fecha 4 de abril de tTVHI, (l.t, fcermi- 
nal ado 7.* de la Hepública francesa) conteMó Flenricu: «Monsieur. J'al recu par Mr. de 
Ciscar la lettre que vous mafet fait I' hunneur de m' ecrirc et les sii nouvelles canea hi- 
droifraphiques qui on éte dressée4 sous vutre direclion, et d^nt vou^ avet ru la bonié de me 
dfsiiner un eiemplaire. Je vous prie, m«>nsieur d* en recetoir mes plus sinceres reroerri* 
roeoU. —Oes caries nous procureut des connaissances certaines sur des parties qui ataient 
besoin d* éire perfe>-lionii<^es ; et le serviré que le vouvernement espa^nol rend á la navi- 
ftatiun en les faisant publier eút él6 complet, si elles eiaient acompaitnees d* un Memoire 
analviiquc qui üt cuniiailre les dunnees, les observallons astronoroiques, dont les resuliats 
onl été emplotés dans le travail geografíque. qui ne laisse rien a desirer du colé de Teiecu- 
lion. Vous voyei, Monsieur, que I' on desire encoré alors méme que I* on rend des actions 
de graccs: mais il n* «pparlient qu* aui b<»ns ouvrages de fraire desirer qu* on eúl pn leur 
dnnoer plusd' eitension; les ouvrages mediocres en ont tonjours trop.— Introducción al 
Viags de tas foletas Sutil y Uejicana; en nota á la página CtXIV.) 
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Caldebarcos hasta el cabo de Finislerre : la de la bahia de Algeciras y 
Gibraltar , y algunas varías de las islas Baleares , con la descripción de 
sus puertos mas principales, todas ellas en el ano de 1786 salidas de la 
estampa. 

De 1787 tomó bajo su responsabilidad las cartas levantadas desde 
punta de Candor hasta cabo de Trafalgar : de la ría de Vígo y puerlo 
de Camarinas: de las del Ferrol, Coruña y Belanzos: ria del Bar- 
quero: de Rivadeo Vivero y puerto de Cedeira: de la concha de Gi- 
jon : la general de la costa de África desde cabo Espartel á cabo Bo- 
jador con las islas Canarias, y los planos del fondeadero de Tasacorte 
en la de la Palma , el del puerto de Hila en la Gomera , y el de Santa 
Cruz en la de Tenerife. 

De 1788 permitió circular con su autoridad el plano de la ciudad, 
puerto y arsenal de Cartagena: el de la plaza y puerto de San Sebas- 
tian, y el del puerto de Pasages; y á Ja vez las cartas de las islas 
Azores ó Terceras con las radas del Fayal y del Angra , y el plano del 
puerto de Valdivia enclavado de la América Meridional en su costa del 
Oriente. 

Los planos que en 1789 se habian levantado correspondientes al 
puerto de Cádiz , ria y puerto del Ferrol y concha y barra de Bilbao, 
también fueron aceptados y circulados por la dirección del depósito, así 
como el del puerto de San Carlos en la isla de Chiloe en 1790 : los de 
Sorsogon y Palapa en las islas de Luzon y Samar en 1792: la caria 
del archipiélago de Babao en las islas de los Amigos, con el plano del 
fondeadero del Refugio y puerto Valdes en 1793, y el de San Juan de 
Puerto Rico en 1794. 

Ya organizado el depósito, fué de los primeros trabajos que de sus 
prensas salieron en 1798 un plano del puerlo y ciudad de la Habana, 
é inmediatamente la carta de la costa Patagónica de la América Meri- 
dional, desde el paralelo de 36^ 30' basla el cabo de Hornos ; después se 
publicaron los planos correspondientes á los puertos de Santa Elena y 
Meló en la propia costa , y una carta de la parte que comprende el 
Perú desde el paralelo de 21^ hasta los 7^ de latitud Sur; terminando 
los trabajos del pasado siglo en dicho Depósito con la carta de la cosía 
occidental de América , desde los 7^ de dicha latitud Sur , hasta los 9^ 
de latitud Norte. 

Entrado el ano de 1802 se publicó una carta general de las Anti- 
llas con parte de la costa del Nuevo Continente , desde la isla Trinidad 
hasta la Tortuga y archipiélago de las Vírgenes, y otra particular de 
los desemboques al Norte de la isla de Santo Domingo , con la parle 
oriental del canal viejo de Babama. En 1803 vio así mismo la luz pú- 
blica otra carta también general del golfo de Gascuña y canales de la 
Mancha y Bristol ; y finalmente en 1804 una particular de las islas Ca- 
ribes de Sotavento , desde la de San Bartolomé hasta la parte oriental 
de Puerto Rico, y un piano de Puerto Cabello , de la ensenada de Bar- 
celona y del fondeadero de la Guaira, en la costa de Tie^ra-^l^me. 

Va se deja entender conforme al espíritu de cuanto llevo dicho, 
que todos los indicados trabajos se hicieron y publicaron con absoluta 



independencia del Áda$ maritimo eipañol del célebre Tofiño, j que en- 
tre ellos no be pneslo los qae fueron ventajoso resoltado de las espedi- 
ciones enviadas por el gobierno á las esploraciones que dejo menciona- 
das mas particularmente ; pues de estas se dieron por separado mur 
útiles cartas, las cuales formaron atlas aparte ó se onieron respecti- 
vamente con las obras escritas sobre dicbas espediciones. Tampoco ha- 
go mérito , á pesar del muy particular que en ellas se reconoce , de 
muchas vistas y estampas naturales de ciudades, puertos, fondeaderos, 
bancas de nieve en el mar, accidentes de combates, entre estos el de 
Cabo Sicie , y otros asuntos no menos interesantes á la curiosidad que al 
estudio ; pues de todo se ocuparon simultáneamente los dignos oficiales 
empleados en el referido DepiVsito hidrográfico , á cnya aplicación se de- 
ben mas de otros quinientos originales entre cartas generales , particu- 
lares, y planos que, con mas honra que provecho del establecimiento, 
se ban publicado basta el dia ( I ). 

Es verdad que entonces tendia el espirito del gobierno español á la 
completa perfección de nuestra Marina y á la mayor publicidad de to- 
dos sus hechos: cuyas circunstancias hubiera conseguido sin las cala- 
midades que inmediatamente, y con mayor ruina de Empana, sobrevi- 
nieron por la revolución francesa sobre todas las naciones de Europa. 
Comisiones especiales se entretenían en adelantar las ciencias: creábanse 
establecimientos que respondieran de la exactitud relativa de los traba- 
jos, y el erario real estaba, como se ha dicho, siempre abierto para su- 
fragar cuantos gastos se hicieran en publicar las relaciones , cartas y 
derroteros de nuestros vi.ijes. 

Pero aun asi nos faltaba mucho para adquirir en los anales de la 
civilización la verdadera importancia á que teniamos derecho. Atrevi- 
dos navegantes españoles , por mas de una centuria gloriosa , habian 
dado al antiguo continente el espectáculo de un Nuevo-Mundo , cuya 
esplotacion y reconocimiento facilitó grandes ventajas á todos ios ramoi 
de los humanos conocimientos. Intrépidos guerreros echaron repetidas 
veces su espada en la balanza politica de las naciones, y su concurren- 
cia bastó para romper las trabas del oscurantismo, abrir al tráfico la 
opulencia de las naciones orientales por las puertas de Lepanto, y 
estinguir con sacrificios inmensos las violencias de la piratería musul- 
mana. Mas tales sucesos ó estaban ignorados en sn mayor parte, ó 
adulterados en su publicidad por émulos y enemigos ; de suerte qne los 
descubrimientos españoles se han visto atribuidos á bastardos usurpado- 
res, y las batallas en que mas gloria nos cupo por la dificultad del ven- 
cimiento obtenido, fueron convertidas también por sacrilegas plumas en 
catástrofes espantosas para las imaginaciones incautas. 

Por semejantes consideraciones se creó también una comisión de 
Historia para escribir la de la Marina Real de España , bajo la dirección 

1) Reunidos pd mi podrr la mayor parte de los materiales y antecedentes que roe han 
de sert ir para la ronfecrion y redarcion completa de la Bittoria de la Manua üml Ki^* 
fio/a, be tenido ocasión de observar la eiactitud relativa de todos los trabajos mcaciona- 
dos, varios de los cuales han sido corregidos y vaellos á dar A la estampa síganos afios 
despaes de s«a primeras ediciones. 
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del sabio publicista don Martin Fernandez de Navarrete ; y aonqae an- 
dando los tiempos, y por varias dificallades surgidas de la natural apli- 
cación de los trabajos, se hicieron en la del pensamiento algunas modi- 
ficaciones, no hay duda que los materiales amontonados entonces, y las 
relaciones parciales publicadas después, nos han vindicado grandemente 
de las injustas calumnias é innobles despojos que por la malicia ó la 
ignorancia se nos habian hecho. 

Difusa y cansada tarea seria para los profanos la de especificar yo 
aquí el resultado de aquellas literarias investigaciones : que cuando la 
atención del lector no se fija en la profundidad de los estudios, escasa- 
mente transige mas que con ios acontecimientos de gran bullo, referidos 
con la deslumbrante narración de la fantasia. Pero la ilustración de las 
personas por cuyas manos ha de circular este libro está mas alta que las 
vulgares exigencias de la trivialidad ó la ignorancia ; y por lo tanto no 
pudiera con justicia callar los hallazgos de la esquisita investigación, 
quien como yo ha especificado los productos de la inteligencia. 

El señor don Martin Fernandez de Navarrete recibió, con efecto, 
una real orden fecha el lo de octubre de 1789 , por la cual , poniendo 
á sus órdenes algunos subalternos y los recursos consiguientes á la em- 
presa , se le mandó proceder á la investigación y acopio de cuantos ma- 
nuscritos de marina existiesen en los archivos del Escorial , Simancas y 
Sevilla , cuya real orden se amplió después estensiva á todos los del 
reino. 

En mayo y junio de 1790 se comunicaron las instrucciones para el 
régimen de la comisión y orden de los trabajos , é inmediatamente se 
procedió al examen, empezando por la biblioteca real de esta corte, si- 
guiendo la pública de los esludios de San Isidro , y tras de esta los ar- 
chivos que, con noble ilustración, franquearon de sus respectivas casas 
los señores marqueses de Sta. Cruz y de Villafranca, y los duques de 
Alba, iMedinasidonia y del Infantado. Al propio tiempo, y aprovechan- 
do l«is estaciones mas oportunas al duro clima del Escorial , no se des- 
cuidó el Sr. de Navarrete en la investigación de la Biblioteca Alta, tan 
abundante en preciosos manuscritos como en libros de los que el tiempo 
escasamente ha respetado en otros depósitos : y cuando ya era entrado 
el mes de febrero correspondiente al tercer ano de la comisión , se tras- 
ladó el gcfe á Sevilla con algunos subalternos, sin abandonar, empero, 
los trabajos de copias que se habian señalado á las manos auxiliares. 

Tan pronto como se vio Navarrete en su nuevo destino penetró, con 
despejado entendimiento , en el archivo de Indias , en la Biblioteca Co- 
lombiana de la Catedral, en la Pública de San Acacio, en la del conde 
del Águila y en algunas otras de menor importancia; y aunque por cau- 
sa de la guerra que en el propio año y por la muerte de Luis XVI de- 
claramos á la vecina república , tuvo que pasar el señor Navarrete á 
embarcarse ou el departamento de Cádiz, los subalternos que dejó en 
Sevilla se dieron muy buena traza á copiar documentos durante su au- 
sencia que por un año se prolongara. 

Vuelto á Sevilla y al curso natural de sus importantes investigaciones, 
permaneció constante practicándolas hasta bien entrado el a&o de 1795; 
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pero la {(iicrra se encarnizaba en el Continente ; los ejércitos de la veci- 
na república abanzaban victoriosos por Navarra y Cataluña , j los ar<» 
mamentos navales de nuestros departamentos , unidos á las escuadras de 
Inglaterra , eran al parecer los únicos recursos que á España qnedaban 
para su defensa. Así lo comprendió el señor de Navarrete , en cuyo p«- 
cho hervia el fuego patrio, alimentado por el calor de la juventud , y 
deseando volver á tomar parte en los sucesos de la guerra , sin abando- 
nar á otra persona la gloria literaria en que estaba ocupado , elevó un 
informe al gobierno fundado sobre los acontecimientos bélicos de la na- 
ción, y por consecuencia el ministro de Marina mandó que provisional-- 
mente se suspendieran aquellos trabajos. 

Grandes fueron , sin embargo de esta suspensión , los resultados qae 
la comisión del señor de Navarrete reportó á la UUloria , hasta ahora 
no escrita, de la Marina Real Eipañola ^ durante los cinco años de vida 
que aquella tuvo: como que ordenados los productos cientificos, y re- 
partidas convenientemente las materias, se encuadernaron en folio hasta 
cuarenta y ire% tomos de documentos, distribuidos en la forma siguien- 
te: uno de lunerarios de Navegación: uno de Reconocimiento del E$- 
trecho de 3Iagallanei^ por Ramirez de Arellano: uno de Eipedicionei de 
D. Juan de Austria: doce de Cartas de los reyes á los marqueses de 
Santa Cruz, cí los duques de Medinasidonia , y á los generales don (iar- 
cia , don Pedro y dun Fadrique de Toledo , con otras varias correspon- 
dencias de los dichos personajes: uno de Derroteros y papeles facidta- 
tivns: uno de Viajes: uno de Ordenanzas, títulos i instrucciones: cuatro 
de Espediciones y batallas: dos de Asientos y proyectos: dos de Asuntos 
varios: siele de Majes y descubrimientos por las Indias Occidentales, y 
por el drande Océano occidenlal, llamado vulgarmente Mar del Sur ó 
Pacífico: uno de Sucesos de las Islas Filipinas, su contratación y nave- 
gación: cuatro de Armadas y ¡Iotas de Indias en comercio: uno de Cor-- 
safios en los mares y costas de la India: uno de /trinadas del Perú y los 
sucesos de ellas contra los corsarios que entraron en el Grande Océano: 
uno de Materias diferentes, y dos de Papeles varios. 

También recogió el s«ibio investigador algunos importantísimos li- 
bros impresos que á sus trabajos convenían, y todos juntos puso á dis- 
posición del gobierno , para ser útiles fundamentos de la gran librería 
marítima que por entonces se trataba de formar en la nueva población 
de San Carlos, y que al cabo se perfeccionó con notable aprovecha- 
miento en el Depósito hidrográfico. 

En tal estado se hallaban las cosas , cuando las paces seguidas pri- 
mero con franceses en 1795, y luego con ingleses en 1R0¿, permitie- 
ron al gobierno volver á fijar la atención en la historia de nuestra Ma- 
rina : y aunque el orden adoptado como mas conveniente , de la 
separación de materias con absoluta independencia , y escritas por di- 
ferentes manos , no fuera el mas apropósito para llenar las condiciones 
de unidad que son indispensables á la historia filosófica de ana institu- 
ción, cuyas diversas partes tienen tan íntimo enlace, es lo cierto que la 
investigacipn volvió á desarrollarse en las fuentes mas verídicas de los 
pasados sucesos , y que los archivos de Simancas y de Barcelona rín- 

9 
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dieron á la proyectada historia de la Marina el tributo de que la eran 
deudores. 

£1 mismo señor de Navarrete , y los señores don Juan Sanz y Ba- 
ratell y don José de Vargas Ponce , tuvieron encargo de continuar por 
el camino que nueve años antes se había trazado ; y á favor de su cons- 
tante aplicación , los tomos de documentos inéditos se multiplicaron , y 
el Depósito hidrográfico se aumentó considerablemente con los que 
forman la importantísima colección diplomática que allí reunida se con- 
serva , y con la cual he contado para mis trabajos históricos , autorizado 
con la venia de S. M. en real orden suscrita por el ministro del ramo. 

Pero á pesar de tan felices acuerdos y de sus ventajosos resultados 
en aquella época , la historia en hábiles manos depositada , no llegó si- 
quiera á confeccionarse ; y los eruditos y laboriosos trabajos de Navar- 
rete , Sanz Barutell y Vargas Ponce no han podido adquirir las formas 
animadas con que se debieran haber dado á la luz por el crisol de tan 
claros entendimientos. 

Con todo lo dicho creo haber bosquejado , rápida , pero juiciosa y 
exactamente, la verdadera significación científica y material que entre 
las fuerzas navales del mundo tenia la Marina española al declararse la 
guerra á los ingleses en el año de 1804, desvirtuando los cargos que 
por mala organización y escasa pericia la dirige el escritor francés del 
Comulado y del Imperio. Veamos ahora con que razón se atrevió á 
mancillar nuestra honra en el combate de Trafalgar , á cuyo suceso van 
dirigidos todos los trabajos anteriores. 
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L conveDÍo ajustado en San Lorenzo el Real á 28 de octubre de 1790 
entre España é Inglaterra, para transigir varios puntos cuestionables 
en ambas naciones, relativos á pesca, navegación y comercio en el 
Grande Océano Occidental (1): el concluido y fiirmado en Wbilehall 
á 19 de febrero de 1793 para arreglar definitivamenle la restitución de 
nuestros bnques apresados en Nootka (2), y la alianza provisional que 
con la misma potencia nos ligó contra los escesos de la república fran- 
cesa , por medio de un nuevo convenio firmado en Aranjuez á 25 de 
mayo del propio año (3], parece como que alejaban del pensamiento 
toda idea remota de posibles disensiones con la Gran Bretaña, siquiera 
mientras los sucesos de la Europa , coaligada contra el imperio de la 
anarquía que habia hecho rodar la cabeza de Luis XVI, no dieran 
nuevo giro á la gran cuestión de la época. 

Indudablemente nuestra posición local y el eslado político de las re- 
laciones que por entonces nos unian con las demás potencias del An- 
tiguo Mundo, hacian la alianza española muy digna de tenerse en 
cuenta por todos los grandes signatarios de la coalición anti-republica- 

(t) Cantillo. (D. Alejandro drl) Cohccion iU Tratados. 
it) ídem, lilem. 
.3) ídem. Itltm. 
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na, en tanto qne á las falanges marítimas y terrestres de la vecina 
Francia nada podía ser mas conveniente que mantenerse en nna com- 
pleta neulralidad con las fuerzas de España, ya que en ofensiva y defen- 
siva amistad no era posible , en virtud de la gravedad que los sucesos 
de París iban diariamente adquiriendo. 

Pero era difícil que en acontecimientos de tanta magnitud, en que se 
ventilaban los derechos de muchos siglos contra las teorias mas brillan- 
tes , pero también mas peligrosas de la moderna civilización , dejara de 
tomar una parle muy activa la diplomacia de unos y otros contendientes, 
á fin de mezclar en su común peligro nación que tanto importaba: y co- 
mo en los momentos del desorden no fué la ciencia política el distintivo 
mas característico de los nuevos republicanos, los diplomáticos ingleses* 
de acuerdo con los representantes del norte, se apresuraron á tocar el 
resorte de nuestras tendencias y hábitos de monarquismo en la espanta- 
da corle de Carlos IV , y en cambio de algunas concesiones y ofreci- 
mientos de escasa monta , los compromisos que debieran evitarse fueron 
sancionados por el desacierto, no obstante las advertencias de algunos 
hombres previsores, y la vecina Francia nos contó definitivamente en 
el número de sus mas poderosos enemigos ( 1 ). 

El espíritu de novedad y entusiasmo que habia cundido con deslum- 
brantes colores por todos los departamentos franceses , abrillantado con 
el lustre de algunas victorias alcanzadas por los nuevos soldados de la 
libertad contra muy poderosos y aguerridos ejércitos, hizo que la nueva 
agresión á nuestra patria se considerase como otra senda mas para lle- 
gar al templo de la gloria militar á que aspiraban aquellos bravos repu- 
blicanos : y aunque á los principios nuestras armas cogieron sobre las 

(1) El marques del Campo, embajador de España en Londres durante aquellos sucesos 
llevaba á mal que nos mezclásemos en la contienda, suponiendo que en ella habíamos de 
perder en fuerzas y prestigio, todo cuanto deseaban ganar sobre la nuestra las demás nacio- 
nes que nos inducían á tomar parte. «Los ingleses, decía, instarán á la España que se en- 
cargue de contener á los franceses en el Mediterráneo, aprovechándose de la aflicción y re- 
sentimiento de nuestra corte respecto de la Francia. No puedo menos de repetir que el mayor 
día para la Inglaterra será aquel en que vea destruirse recíprocamente la Marina española y 
francesa para quitarse ella después la máscara é imponer leyes á derecha y á izquierda.» — «La 
Inglaterra no quiere otra cosa sino entrar ciegamente en la guerra, hacer cada uno cuaoio 
mal pueda á los franceses, y dejar los arreglos futuros á la Providencia, mediante á que en 
el dia todo es un caos.» ^ «Solo diré que en otros tiempos habría dado la luKlaterra dici 
Gibraltares á trueque de formar alianza con la España desuniéndola de la Francia, y que 
ningún tiempo seria mas propio que el presente, cuando la propagación de máiímas fran- 
cesas de independencia é igualdad puede trastornar todos los imperios. Pero estas gentes, 
en mi concepto , se han infatuado con la satisfacción de ver que sus esfuerzos por un lado, 
y los horrores cometidos en París por otro, han causado la desunión entre Francia y España 
sin haber hecho ellos sacriflcios ni contraído empeños para lo sucesivo; de suerte que podrá 
negarun dia en que ingleses y franceses hagan con España (esto es, con su América) lo que 
austríacos, prusianos y rusos hacen boy con Polonia, que en nada ha pecado.» (Despachos 
varios del citado marques á D. Manuel Godoy , insertos en la Colección de tratados de don 
Alejandro del Cantillo.) Notable es por su previsora exactitud el último párrafo del despacho 
precedente. Los ingleses, con efecto, en el tratado de Aranjuez Grmado algunos meses mas 
adelante, no contrageron empeños para lo sucesivo: antes bien los impusieron á la nación 
española, sin dejarla siquiera la seguridad de la alianza inglesa cuando pudiera ser necesa* 
ría; puesto que dicho convenio luvo desde su principio el carácter de provisional, y fué, con 
efecto, en estremo transitorio. Por lo que hace á los temores que en el propio despacho 
consigna el marques del Campo, relativos á la futura suerte que pudieran reservar á nuestra 
monarquía ingleses y franceses unidos, justílicados estaban con la esperlencia de lo ocurri- 
do á la muerte de Carlos II , y sancionados de profecía se vieron después con las sucesivas 
usurpaciones legales que unos y otros nos fueron haciendo eu los posteriores tratados . 
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fronteras de so lerrilorio las primicias de la victoria , poco tardaron en 
rehacerse material y moralmenle las combatidas legiones para caer , con 
todo el vigor de su juvenil entusiasmo, sobre las tropas españolas que no 
pudieron resistir largo tiempo el furioso desborde de tan impetuoso tor- 
rente. 

Las poblaciones mas ricas de Navarra , algunas de Aragón y mu- 
chas de Cataluña , vieron descender de los Pirineos el azote liélico que 
amenazaba destruirlas. Los ejércitos españoles derrotados , bien que con 
gloria muchas veces , sosteniendo á palmos el terreno que les pertenecia 

Eor las leyes naturales de la localidad nacional, retrocedian sin embargo, 
uscando el apoyo de sus colunias, mas que en las crestan fortificadas 
por la naturaleza sobre los límites de las fronteras , en las plazas cerra- 
das del interior y en los puentes de los ríos mas caudalosos: y el gobier- 
no de Carlos IV , aterrado al ver las consecuencias de sus ya impolíticos 
procederes , temiendo que la invasión se derramase por toda la Penínsu- 
la, y que con ella se contagiasen los pueblos y peligrase su corona , tuvo 
cuidado de apresurar las negociaciones de Basilea , no ya con la inde- 
pendencia moral que la neutralidad anterior le hubiera ase;;iirado, sino 
con la desventaja que lleva consigo constantemente la triste condición 
del mas débil i^l). 

Sentados los preliminares de aquella paz , tan indispensable á la sa- 
zón para conservar la integridad de nuestro territorio, la mezquina po- 
lítica de la corte de España entró en concesiones injustificables por su 
espontaneidad , y muy controvertibles por el espíritu de anteriores alian- 
zas. No fueron muy prolongadas las discusiones de los respectivos ple- 
nipotenciarios , porque la sagacidad del representante francés tuvo de su 
parte la inesperiencia de nuestra diplomacia, como en el tratado de Aran- 
joez habia sucedido con ingleses dos años antes ; y la nación que por su 
especial carácter en los sucesos europeos de la época , hubiera podido sa- 
car mas partido de sus alianzas , aceptó y firmó el tratado de Basilea , no 
como quien sanciona un pacto de mutuas garantías y absoluta neutrali- 
dad en todas las cuestiones que á su honor é interés no afectaran , sino 
mas bien como pais humillado y sin recursos para sostener su indepen- 
dencia, por la cual cede una parte de sus mas gloriosas conquistas, y 
autoriza con menoscabo de intereses propios y estraños « muy pingües 
ventajas al comercio de sus enemigos. 

Con efecto: en el articulo tí.® del convenio provisional de Aranjnez 
se dice que: «SS. MM. Católica y Británica se prometen recíprocamente 
no dejar las armas , á menos que fuese de común acuerdo , sin haber 
obtenido la restitución de todos los estados, territorios, ciudades ó pla- 
zas que hayan pertenecido á la una ó á la otra antes del principio de la 
guerra , y de que se hubiese apoderado el enemigo durante el curso de 

(i) En f 1 Álbum del Ejército , tomo II, hf rf anido los mas minuciosos dftallrs de aqurlla 
ff«f rra, con presencia de muchos docamentos importantes que me facilitó la bondad del »e- 
ñor D. Ignacio Ordovás, y de los antecedentes consignadus en todos los libros que dr»de 
tfllonrfs basta el año de 1810 se han publicad». También de las campanas de Navarra he 
debido verbales antecedentes á la alta notabilidad de nuestro ejército, el Cierno. Sr. l>«iii 
Francisco Javier Casianos, quien por btmrosos procederes se conquistó en ellis sucesiva- 
mente los empleos de brigadier y mariscal de campo. 
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las hostilidades (l).p Y en el de Basileaf donde ninguna inlervencion 
tuvo la diplomacia inglesa , se consigna en el arttcnlo 1.^ qae : «Habrá 
paz , amistad y buena inteligencia entre el rey de España y la repúbli- 
ca francesa.» En el 2.^ dícese: «cesarán todas las hostilidades entre 

las dos potencias contratantes y no podrá suministrar una contra 

otra en cualquier calidad y á cualquier título que sea , socorro ni auxi- 
lio alguno de hombres, caballos, víveres, dinero, municiones de guer- 
ra, navios ni otra cosa.» Y aunque por el 4.^ «La república francesa 
restituye al rey de España todas las conquistas que ha hecho en sus es- 
tados durante la guerra actual.)) En el 9.^ se consigna terminantemente 
que : a En cambio de la restitución de que se trata en el capítulo 4.®, 
el rey de España por sí y sus sucesores cede y abandona en toda pro- 
piedad á la república francesa toda la parte española de la isla de Santo 
Domingo en las Antillas.» Pero como si estos desafueros políticos no 
bastaran para provocar nuevas calamidades que aun hubiera sido tiem- 
po de evitar sin tanta impericia, en uno de tres artículos separados y 
secretos , anejos al anterior tratado consta que : « La república francesa 
podrá durante el término de cinco años consecutivos , á contar desde la 
ratiflcacion del presente tratado, estraer de España yeguas y caballos 
andaluces, como igualmente ovejas y carneros merinos, hasta el núme- 
ro de cincuenta caballos padres, ciento y cincuenta yeguas, mil ovejas 
y cien carneros en cada año (2).» Lo cual sino era un subsidio inmedia- 
to de guerra para alimentar la que los franceses sostenian con todas las 
naciones amigas de la Inglaterra , tenia todos los visos de tal por sus 
condiciones reproductivas. 

El carácter de provisional que tenia el convenio de Aranjuez, quizá 
pudiera haber servido de disculpa para emanciparnos absolutamente 
de los compromisos contraidos con la Gran Bretaña ; pero entonces era 
preciso que las condiciones pactadas con franceses para dejar la guerra 
en que estábamos empeñados , sin provocar otra de mayores y mas de- 
sastrosas consecuencias para nuestro comercio, y sobre todo para la 
conservación de nuestra Marina, fueran tan independientes en su letra 
y espíritu que á nada nos obligaran en beneficio de la república « ó con 
menoscabo de las demás potencias. Pero el tratado de Basilea , lejos de 
llenar tan importantes condiciones , atropello , con los acuerdos del ho- 
nor, los vínculos de la pasiva amistad , con lo cual las imperitas roanos 
que el convenio firmaron parece como que no estaban satisfechas de 
nuestros descalabros terrestres , en tanto que otras calamidades no pu- 
sieran en el caso de sufrirlos iguales ó mayores á nuestras fuerzas ma- 
rítimas. 

La Inglaterra , por mas que apreciara nuestra alianza , necesitaba 
ante todo que la importancia naval á que habiamos llegado decayera lo 
bastante para que á ella sola correspondiera el tridente de Neptuno ; y 
para conseguirlo no hallaba mi*jor camino que el de entretenernos en 
guerra abierta , á fin de que los fundamentos sobre que estaba asentado 
el edificio de aquella fuerza numerosa, no tuviera ocasión de consoli- 

J' Cantillo. Colección de Tratados. 
(2) IJcm. ídem. 
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darse. Indodablemeate , si hubiera podido conseguir su política que 
España y Francia continuaran las hostilidades por tiempo ilimitado 
hasta que recíprocamente se agotaran los recursos de ambas potencias, 
el objeto primordial de sus negociaciones se hubiera conseguido con múl- 
tiples ventajas d^l absoluto dominio que sobre los mares deseaba ; pero 
cuando por las paces de Basilea vio la dificultad de alcanzar tan alto 
propósito á ninguna costa, torció los procederes á una provocación indi- 
recta, con ánimo de llegar á un rompimiento que hiciera á sus escuadras 
las ejecutoras mas fíeles de su maquiavélica política. 

Aunque los artículos públicos del tratado de 22 de julio de 1795, 
apenas dejaban campo á la murmuración inglesa , teniendo en cuenta el 
cuidado que se habia puesto en firmar con el carácter de provisional 
el concertado en Aranjuez dos años antes, do hay duda que el artícu- 
lo 9.* ya citado de aquel, atentaba contra las estipulaciones generales con 
que se habia sancionado en Utrech el reconocimiento de Felipe V como 
rey de España , y los derechos de la casa de Borbon á nuestra corona (1). 
Es verdad que, para acallar las justas reclamaciones de Inglaterra, se tra- 
tó de disimular por algún tiempo la entrega de las posesiones españolas 
de Santo Domingo á los comisionados republicanos (2) ; pero también es 
positivo que nuestros diplomáticos no tardaron arriba de algunos meses 
en arrojar el antifaz con que su proceder encubrían avergonzados, y que 
los franceses tomaron posesión absoluta de todos nuestros puertos y po- 
blaciones en la dicha isla cuando aun no se habia concluido el de se- 
tiembre de aquel mismo año (3). 

Así despejada y puesta en evidencia la verdad que e\istia en las ca- 
pitulaciones franco-españolas , la Inglaterra se cuidó poco de las forma- 
lidades siempre necesarias á una declaración de guerra , y sus buques 
comenzaron á hacérnosla con todo el encarnizamiento que he manifesta- 
do en la cuarta nota correspondiente á la página 47 del presente libro (4). 

En vista de semejantes agresiones , lo mas lógico en todo gobierno 
medianamente orientado en los deberes de la política, y siquiera un 
tanto celoso de los intereses de su patria , hubiera sido enmendar los pa- 
sados yerros de su torpe administración, aunque nuevos sacrificios hubie- 
ran menoscabado nuestra importancia continental , siquiera para evitar 
mayores desgracias ; pero los consejeros de Carlos IV , que mas parecian 
consejeros de Jorge III , por la ruina á que iban conduciendo nuestra 
grandeza naval, se conceptuaron bastante fuertes para competir en 
guerra abierta con la soberbia Albion, y las banderas de la casa espa- 
ikola de Borbon se confundieron amigas en la lucha con las de aquellos 
regicidas , que tres años atrás habian decapitado en pública plaza al que 
estaba rigiendo en Francia, por derecho hereditarío de la propia alcur- 
nia , el cetro glorioso de Luis XIV (5). 

El tratado de San Ildefonso « cuyo ajuste se firmó en el año de 96 

(1) San Felipe. Cawuntarios d$ la gu§rra d§ Eipaña. 
fS) Marliani. Vindicación de la Armada Btpañola, 
(S) Flafarrete. Colección de Viajes Bepañolet^ tomo II. 

(4) Parrel. Causat de la decadencia de la Marina Bepañola.^^éylé, Colección de doru^ 
mamoj importantet, ms. 
(8) Thítt%, Revolución de Francia* 



72 

á 18 de agosto , puso el sello á las inconveniencias por donde nuestra po- 
lítica liabia caminado ; y la candidez del gobierno español fué tan exa- 
gerada en aquella ocasión que , como si por dicho tratado recibiera 
grandes favores de la' parte de franceses con que se aliaba ofensiva y 
defensiva contra la Inglaterra , todavía se atrevió libre y espontánea- 
mente á concederles autorización bastante para que pudieran hacer sin 
trabas la corta del palo de Campeche en nuestras posesiones trasatlánti- 
cas (1). Quizá pretendió con semejante medida perjudicar al comercio 
de Inglaterra , por la autorización que esta potencia habia adquirido en 
anteriores tratados; pero en tal caso resaltaría mas y mas la torpeza de 
una administración tan mezquina é imprevisora , que no alcanzaba el 
cálculo mas racional de que, por semejante camino, los que se perjudi- 
caban en realidad eran intereses españoles. 

De todos modos es la verdad que tantos desaciertos nos fueron ale- 
jando cada día mas de la salvadora neutralidad que en un principio no9 
habia convenido guardar entre Inglaterra y Francia , y que cuando hubo 
de recordar la política española por cuan mala senda conducia sus 
acuerdos los compromisos anteriores apenas la permitieron respirar sin 
que se viese ahogada por el sofocador ambiente de la guerra. 

La que sostubimos contra ingleses durante seis anos mortales , fué 
como el descenso marcado á nuestra potencia marítima desde el punto 
culminante del Cénit á que se habia remontado. La derrota de San Ki* 
cenle : el desdichado percance de la Trinidad, y el horroroso incendio so- 
bre el Estrecho , no pudieron subsanarse con las glorias adquiridas en la 
Habana y Puerto-Rico : en las Filipinas y Canarias : sobre la playa de 
Cádiz , y en las costas de Cantabria*. Muchos navios se dieron de baja en 
la relación de los que nuestra armada componían : numerosos basti- 
mentos de la marina mercante fueron presa de los corsarios britanos, 
con gran descalabro de los intereses nacionales, y el comercio y la nave- 
gación se aniquilaron á la par bajo el peso terrible de una lucha tan im- 
política como desastrosa. 

Pero aun faltaba algo mas inconveniente que todo lo anterior para 
rebajar considerablemente la importancia política que teníamos en la ba- 
lanza de Europa. La Francia republicana habia cambiado de formas en 
su organización democrática después de la tan célebre jornada de 18 de 
Brumario (9 de noviembre de 1799), y Napoleón Bonaparte estaba ejer- 
ciendo ya el cargo de primer cónsul (2). Las naciones espantadas al mi- 
rar el alto puesto en que se habia colocado el genio de la guerra, trata- 
ron de minar su base para derribarlo , y al efecto redoblaron todos los 
esfuerzos que tan inútilmente, bien que con varía fortuna , habian antes 
empleado. Napoleón adivinó el peligro que corría la seguridad del impe- 
rio que tal vez ya habia soñado, y entonces, para contar sus recursos 
positivos , comenzó por afirmar las alianzas estrañas que mas pudieran 
favorecerle. 

Sus conquistas en Italia habian despertado la codicia de la corte es- 

(1) Cantillo. Colección de Traíodot. Véase eo el de San Ildefonso el ariicnlo caarto de 
los decretos y adicionales. 

(2) Thiers. Revolución de Francia, 
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pa&ola , la cnal hubo de pensar en la creación de un reino peqne&o é in- 
sostenible , precisamente cuando los mayores y mas robustos se estaban 
desmoronando. El primer cónsul , á pesar de las y enlajas contenidas en 
el tratado de San Ildefonso, las deseaba por su parte mayores, y como 
ningún cuidado podia causarle la concesión de una nueva monarquia en 
el territorio de sus conquistas, á trueque de algunas adquisiciones de mas 
positivos y permanentes resultados, accedió á los preliminares de un 
Doevo tratado para el establecimiento del Reino de Etruria que babia de 
adjudicarse á perpetua posesión al infante duque de Parma para si y 
sos sucesores. En cambio la Espafia cedia á la república francesa el vas- 
to territorio de la Luisiana , y además para sus urgencias seis navios de 
linea de porte de setenta y cuatro ca&ones, armados, arbolados y provis- 
tos de todo lo necesario para recibir á su bordo, sin pérdida de tiempo, 
las tripulaciones francesas (1). 

Hallándose al frente de los negocios en la vecina república el genio 
inmenso de las modernas edades, que estaba con su mirada de águila 
abarcando todos los ámbitos del mundo para trazar por ellos los limites 
de su soñada monarquía , no era fácil que la escasa política que nos ba- 
bia comprometido en las anteriores guerras , siempre con mengua de 
nuestros intereses , pudiera resistir á las exigencias del coloso ; por cu- 
ya razón el tratado se firmó también en San Ildefonso el dia prime- 
ro de octubre de 1800 (2), y el gobierno espa&ol entregó á los comisa- 
ríos franceses en marzo siguiente los mencionados seis navios, que 
fueron: El ConquUiadorf Pelayo^ San dnaro^ San Antonio^ Intrépido 
y Allante (3). 

Desde este punto quedan ya desvirtuados todos los cargos que á 
nuestra diplomacia se dirijen: los anteriores desaciertos la habian con- 
ducido á un estado de absoluta dependencia de las naciones beligeran- 
tes, y el pensamiento arrollador del primer gefe de la república no tuvo 
mas que formular sus exigencias para verlas inmediatamente sanciona- 
das, sin réplica ni advertencia. ¡Ni quién hubiera osado pretender otra 
cosa en igualdad de circunstancias I Las primeras potencias del mundo, 
los mas vigorosos monarcas del Continente buyeron derrotados ante las 
banderas que conducia de triunfo en triunfo el bombre que para el im- 
perio universal babia nacido, eclipsando á cuantos antes que él lo ha- 
bian sonado ; y por mas que sea amarga la consideración qne enseña la 
verdad de tan desventajoso estado , el de España por entonces no era ni 
podia ser otro que el que Napoleón quisiera concederla. Los esfnerzos 
posteriores con sus brillantes resultados no pueden destruir tan claro 
aserto: la España de 1800 no era ni podia ser aun la España de 1808, 
por mas que la inmoralidad se dejara ya entrever en altas regiones, 
para despertar el sentimiento natural de la dignidad del bombre esclavo 
contra las cadenas que le oprimian ; ni al Napoleón republicano , solda- 
do y legislador por escelencia , habian desprestigiado aun los desafueros 
que, algunos años después , atrageron sobre su cabeza coronada toda la 

(I) Cantillo. Colección if« TrataéoM. 

(S) Idrm. ídem. 

(3) Pavía. Colección de documento» importanlee» 
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ira de los españoles , á quienes pretendió desnaturalizar en un momento 
de bélico entusiasmo. 

Así , tras del segundo convenio de San Ildefonso , se firmó otro en 
Madrid á los 29 dias después de comenzado el año de 1801 (1 ); pero 
aunque sus efectos mas inmediatos se inclinaban á favorecer los intere- 
ses de la república , privando á la Inglaterra , con la amistad de Portu- 
gal, de una de sus mas convenientes alianzas para la guerra que susten- 
taba contra españoles y franceses , no hay duda que la aceptación de 
aquel convenio , en que se autorizaba por el primer cónsul y se procla- 
maba por nuestra corte la conquista de la nación Lusitana» fué un 
paso político que , llevado á cabo entonces que las circunstancias lo per- 
mitian , y manejado en el desenlace general del gran drama europeo 
con cierta habilidad diplomática , hubiera podido hacer la mutua fe- 
licidad de ambas naciones en una , como en tiempos remotos lo habia 
sido la Península Ibérica. Desdichadamente , por mas que respetemos 
en la práctica la independencia de ambos paises , la primitiva inten- 
ción del convenio de Madrid no pasó de una campaña ridicula » con- 
cluida casi antes de empezarse por causa de la paz de Badajoz , sin duda 
porque era el único pensamiento ventajoso para los españoles, entre 
cuantos se habían concertado. 

En tal estado vino á suspenderse el estruendo bélico que conmovía 
á la Europa entera , por la paz ajustada en Amiens á 25 de marzo 
de 1802 entre todas las naciones beligerantes (2); pero aunque de ella 
hubiéramos podido sacar algunas ventajas para lo futuro , siquiera otras 
no que el descanso necesario á todo cuerpo que trabaja, la alianza que 
á la Francia nos unia fué mas poderosa que la ley natural de los suce- 
sos , y nuestras escuadras que con las de la república operaban » todavía 
tuvieron que entretenerse con los argumentos de sus cañones en benefi- 
cio de franceses, contra la grande insurrección que por entonces comenzó 
á amagar con superior impulso en la isla de Santo Domingo. £1 general 
Gravina partió á aquellas aguas con la escuadra que á sus órdenes se 
cntrctenia en el departamento marítimo de Brest , y las operaciones allí 
practicadas bajo sus órdenes inmediatas , dieron el resultado que ape- 
tecerse pudiera , á par que levantaron el crédito de la Marina española á 
un lugar muy distinguido , entre los franceses que tuvieron ocasión de 
contemplarla personalmente (3). 

Si comparamos tan sublime abnegación y superior comporta- 
miento con el trato despreciable que ya empezaba á sentirse en nuestra 
corte de parte del primer cónsul , tendríamos que censurar otra vez la 
impolítica condescendencia que nos habia llevado á la primera alianza 
ron franceses, cuyas tendencias democráticas, halagadas por las sucesí* 
vas victorias de sus armas , formaron una mezcla de libertad interior y 
despotismo esterior, que en nada se parecía á los verdaderos fundamen- 
tos del gran principio de humanidad , en cuyo nombre peleaban para 
alcanzar la emancipación de todos los pueblos. 

(1) Cantillo. Colección de Tratados, 

(2) Puseu un ejemplar de este tratado, de los que entonces se hirieron imprimir en París 
y se repartieron con profusión por toda la Francia. 

3) Véase la nota primera en la página 51 de este libro. 
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El general Napoleón en el campo de batalla había impoesto á su 
modo las condiciones de la paz á los ejércitos derrotados en sos brillan- 
tes operaciones ; y aquel hábito de mando absoluto qne se adquiere bajo 
las tiendas de campana, cuando los laureles de la victoria las coronan 
constantes, no podía formar del soldado vencedor un primer cónsul 
equitativo , capaz de respetar los derechos de aquellos fieles aliados que 
tuvieran la desgracia de haberse manifestado mas débiles ó sumisos. 

Asi fué que al acordarse en Amiens la paz general , apenas tuvo en 
cuenta ni las ventajas que nuestra alianza le proporcionara , ni el res- 
peto que se debia á una nación de primer orden ; y sin consultar otros 
que sus intereses, ni tomar mas beneplácito que el de su voluntad , ce- 
dió en legal dominio á los ingleses la isla de la Trinidad de barloven- 
to « de cuya posesión nos habian privado en las primeras operaciones 
de la úllima guerra (1 ). Por mas que semejante proceder estuviera 
fundado en los sublimes cálculos de una politica universal » no hay 
duda que fué un ataque harto humillante á una nación respetable y 
fuerte en todos conceptos « que en la consideración del primer cónsul 
debia tener un lugar privilegiado. Pero el hecho sancionado no pudo 
tener efecto retroactivo, cuando ni aun las observaciones del plenipo- 
tenciario español fueron admitidas en el parlamento diplomático < 2 , ni á 
la nación magnánima que tanto habia sacrificado á estragos intereses, 
te quedó mas recurso que legar á la censura de la imparcial posteridad 
la torpe conducta del amigo que humilla, para convertirse en dictador 
que avasalla. 

Afortunadamente para nuestro decoro, los españoles que sufrieron su- 
misos tan menguada humillación , supieron volver oportunamente por 
la honra en mejores tiempos conquistada : y grandes como sus prede- 
cesores en la resolución , si no la tomaron inmediata contra un tribu- 
no afortunado , supieron lanzarse á la lucha contra el mas grande em- 
perador que habian producido las edades, y no dejarla belicosos hasta 
dar en tierra con toda su pujanza. Pero antes de tan heroica empresa 
aun hubimos de arrostrar nuevas humillaciones, y la historia en sus 
arranques de entusiasmo nacional , por mas que sean justos, no puede 
avanzar mas allá de lo que la permite el orden regular de los aconte- 
cimientos. 

(1) Véase lo dicho eo la página 51 , ñola Mguoda. 

(2) Marliaoi. Vindiiaciondt la Armada eipañola. 
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AS condiciones especiales que formaban el carácter del gefe de la ve- 
cina república f y el entusiasmo que á toda la nación babia comunicado 
la ferie brillante de sus triunfos , desvirtuaban notablemente los pactos 
de Amiens, por la facilidad con que á la previsión menos calculadora se 
representaba un no lejano rompimiento. La diplomacia española, por su 
inmediata vecindad y frecuente contacto, estaba en el caso de compren- 
derlo asi mas que otra alguna ; y teniendo en cuenta los bazares á que 
pudiera conducirla una nueva guerra , debia á la par precaverse contra 
el espiriln de los tratados que en ella pudieran comprometerla. 

Antes de entrar en los detalles de la que efectivamente se comenzó al 
a&o escaso de la paz general , veamos si el gobierno de nuestra nación 
fué mas previsor ó menos inepto de lo que se habia manifestado en los 
acontecimientos anteriores. 

Entre todas las potencias signatarias de la alianza general contra las 
tendencias de la reptíblica , ninguna habia logrado mas ventajas que la 
Inglaterra , siquiera no fuesen mas que diplomáticas , sobre el coloso que 
la gobernaba. Napoleón por su parte estaba ansioso de conquistarse en 
la Gran Bretaña , con un golpe decisivo , toda la preponderancia que ya 
habia obtenido entre las demás naciones, y tras del respiro conveniente 

tara reponer algún tanto sus trabajadas fuerzas, pretestos habian de so- 
rarle en que fundar las calculadas agresiones. 
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La evacuación de Malta y Alejandría : la reunión del Piamonle á la 
república , y la invasión de la Suiza por un ejército francés , con el 
pretesto de restablecer la concordia que se babia alterado entre los can- 
tones , sirvieron grandemente á los proyectos del primer cónsul. Como 
era forzoso que sucediera, la Gran Bretaña , por conducto de sn emba- 
jador Wintwoth, reclamó contra las alteraciones que se introducían en 
el espíritu de los tratados (i). Bonaparte , recibiendo malas amonesta* 
ciones, contestó con la altaneria de quien acepta las consecuencias de 
un proceder torcido , pero meditado ; y siempre resuelto á subyugar 
venciendo , no se contentó con aplazar ó esquivar la satisfacción debida 
al gobierno ingles , sino que hizo estampar en los periódicos de París 
mas fieles á la situación , ciertas especies que afectaban muy directa- 
mente al honor de la Gran Bretaña (2). Por este medio vio puesta en 
acción la seguridad que tenia de hacer que se resintiera el decoroso or- 
gullo de su eterna rival , y de que á los agravios de la prensa se aper- 
cibieran á contestar los argumentos de los cañones. 

Desde el punto en que se resolvió definitivamente por ambas partes 
el rompimiento de las hostilidades, todo el afán de Napoleón, cimentado 
sobre los mas brillantes planes de operaciones, se dirigió á la realiza- 
ción de un fuerte desembarco en Inglaterra , con ánimo de llevar á aque- 
llos estados la guerra terrestre , á que sus condiciones locales los tenían 
poco acostumbrados. Ya se deja conocer que tan gigante propósito no 
podria acariciarse sin otros recursos navales que los propios, porque 
los de Francia eran en estremo escasos para competir por sí solos contra 
el inmenso poder marítimo de Inglaterra ; de suerte que Napoleón echi^ 
cuentas desde un principio con las marinas holandesa y española , y así 
hubo de manifestarlo en privadas combinaciones (3). 

Pero de una parle el decoro, y de otra mas interesados cálculos^ no 
le permitieron consignarlo así en sus públicos acuerdos , bien seguro de 
que una sagaz política y los acontecimientos naturales habían de con- 
ducir las cosas al estado preciso en que su ínteres las necesitaba. Par- 
tiendo de este principio hizo alarde de generoso desprendimiento con 
Holanda, no exigiéndola nada mas que la posesión importante de las 
plazas que sus tropas ocupaban ; y con España , permitiéndola no tomar 
parte en la contienda próxima, bien que á trueque de retribuciones 
equivalentes á las condiciones bélicas del malhadado convenio de San 
Ildefonso: y con ambas potencias manteniendo nna comunicación franca 
y amistosa , por la cual las escuadras francesas y hasta los corsarios en 
apuradas situaciones , tuvieran siempre á su disposición todos los puer- 
tos comprendidos en una costa dilatada por muchos centenares de leguas. 

Semejante generosidad no dejaba de ser, bien considerada, un nue- 
vo insulto que la superioridad de la república hacia á dos nacioDes 
harto desdichadas ya, por ser en estremo débiles en comparación de 
quien así las trataba ; porque la Holanda no podía hacer mas que so- 

1 (íuizol. Hetulurion de /nty/aferra. — Marliani. Vindicación de la Armada española, 

i) Thierf. Historia del Consulado y del Imperio, 

(3) Th'i^rs. Historia del Consulado y del imperio, «Para hacer oír este le oguage d« la 
razón tema rrspfcto á la Holanda la fuerza, pues naestras Iropas ocupaban Flcaioga y 
I irccbt, V para la Eitpaüa el tratado de San Ildefonso.» (Tomo IV, cap. i7.) 
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ciiiiibir al capricho de las agaerrúlas tropas eslrangeras que subyugaban 
sos plazas» y sobre la España supeditada lo bastante para no tener vo- 
loDlad propia , pesaban las naturales consecuencias de su constante roe- 
dor, el tratado de San Ildefonso. Es verdad que las condiciones de este 
Bo estaban ajustadas para tu (rlernum ; y que motivos suficientes é im- 
perdonables habia dado ya la república para desatar legalmente los lazos 
de nnestro compromiso; pero ¿quién osaria poner la mano para verifi- 
car la operación del desenlace? ¿Seria por acaso el mismo gobierno qne 
tan impoliticamente lobabia contraido? 

De todos modos la propia conservación aconsejaba no mezclarnos en 
una mieva guerra : el comercio estaba debilitado sensiblemente por las 
pesadas discordias maritimas (i): el azote de la peste habia asolado nues- 
tras poblaciones del Mediodía (2); y las listas de matriculados desapare- 
ctan completamente de nuestros departamentos (3) , tanto por los estragos 
de aquella enfermedad , cuanto por los efectos de una real orden recien- 
temente espedida por el ministerio del ramo , que permitia el pase vo- 
IttDtarío de los marineros españoles al servicio de los buques franceses de 
la Marina de guerra (4). 

Por grandes que fueran las necesidades que de gente y navios tuvie - 
ra el caudillo de la Francia , eran mayores las consideraciones públicas 
qoe estaba en el caso de aparentar con una nación amiga de cuyos re- 
cursos tanto partido se prometía. Es verdad que no eran escasos los que 
la neutralidad eliminaba de sus grandes combinaciones ; que al cabo por 
d tratado de San Ildefonso estaba la España obligada a mezclar en las 
operaciones de la guerra veinte y cuatro mil soldados del ejército , mas 
qoioce navios , seis fragatas y cuatro corbetas (5): pero en cambio juzgó 
el gobierno español muy posible satisfacer el compromiso con dinero , sin 
oÍMider la susceptibilidad inglesa , y á Napoleón no se le ocultó por su 
parte « cuanto ganaría en un arreglo que empezase por suministrarle di- 
nero, de que tanto necesitaba , y que al fin no habia de ser bastante para 
dejar de empeñar en la guerra mas ó menos pronto á las fuerzas es- 
pallólas. 

Para conseguir este resultado con mas seguridad llevó sus exigen- 
cias pecuniarias á un estremo inmoderado, y el gobierno español no 
Yaciló en conceder á la república cuanto dinero se le pedia , bien que con 
el carácter de reserva que la naturaleza del subsidio requeria, á fin de 
que los agentes de la Gran Bretaña no pudieran quejarse de la protec- 
ción y cooperación verdadera con que nos Íbamos comprometiendo tan 
abiertamente en las condiciones de la lucha. 

El dia 19 de octubre de iK03 se firmó en Paris definitivamente el 
famoso tratado de subsidios; por el artíulo i.° c(S. M. C. se obliga á 
proveer á la seguridad de los navios de la república que por los acci- 

(I) Perret. Cautai de la decadencia de la Marina española, 

(S) Berihf. Précis historique de la maladie qui a régné dant VAndalouiie» 

(S) Salazar. Juicio critico de la Marina militar de litpaña. 

(I) Dfpóftilo hidrogrélico. Colección diplomática. 

(i) Artículos 3.* y 5.* de dirho tratado dr San Ildefonso. Tambirn óe e%\e po^ro un 
#ÍeM|iUr de los que por orden del rry ^e imprimirron en la Imprenta Heal en el propio año 
tn qae se acordó dicho tratado. 
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dentes de mar son actaalmente conducidos ó puedan serlo en lo suceñro 
á los puertos del Ferrol , la Corana y Cádiz. » Esto no era otra cosa 
en el sentido de la integridad , que una consecuencia natural del de-« 
recho de gentes; pero como en la aplicación práctica del capítulo se in- 
trodujeron los abusos hasta el estremo de proteger la venta de presas 
hechas á ingleses en nuestros mares , y á facilitar armamentos que hu- 
bieran sido de muy peligrosa realización para los franceses en sus puertos, 
el artículo se convertia en una agresión contra la neutralidad, que la 
Gran Bretaña no habia de dejar pasar impunemente. 

Por el 2.^ «El primer cónsul consiente que se conviertan las obli- 
gaciones impuestas á la España , por los tratados que unen á ambas po- 
tencias, en un subsidio pecuniario de seis millones de francos men- 
suales (veinte y cuatro millones de reales) que entregará la España á 
sn aliada desde que se renueven las hostilidades hasta el Gn de la guer- 
ra presente.» (1) 

Como es fácil preveer , una contribución anual de ciento y ochenta 
millones destinados á una potencia que está en guerra abierta con otra 
amiga á la cual no se da nada, es indudablemente una declaración de 
guerra, la peor que pudiera haberse hecho de nuestra parte á la In- 
glaterra, en aquellas circunstancias en que la república estaba muy es- 
casa de fondos para proveer á los soberbios armamentos que el primer 
cónsul proyectaba. Al cabo, tan enorme cantidad representaba un ejér- 
cito de cien mil hombres abundantemente asistido , ó bien una escua- 
dra respetable de cincuenta navios por lo menos; de suerte qne ya 
debian suponer la Francia y la España , que la neutralidad no podría 
durar entre españoles é ingleses mas tiempo que el que estos tardaran 
en averiguar las verdaderas condiciones con que Napoleón la permitía. 

Es verdad qne tratado de tan alta importancia convenido entre dos 
naciones que estuvieran igualmente interesadas en guardarlo con el mas 
profundo secreto , no era fácil que pudiera remotamente descubrirlo una 
tercera , cuya seguridad é intereses afectara ; pero no era á la Francia 
muy conveniente la reserva , si habia de llevar adelante el propósito de 
mezclarnos oportunamente en las operaciones de la guerra ; y aunque al 
dar todos los historiadores que me han precedido la noticia de que di- 
cho tratado de subsidios fué pronto entendido por la Gran Bretaña , nada 
sospechen del conducto por donde se violó el secreto estipulado , no me 
parece muy fuera de camino la inclinación á creer que esta circunstan- 
cia entraba inmediatamente en los cálculos del primer cónsul , y que á 
su poHtica debió la Inglaterra los graves y alarmantes rumores por 
donde llegó á entenderlo. 

Con efecto: el primer cónsul en el estudio de sus grandes combina- 
ciones al tratar de Holanda y España habia dicho : aSin duda estas dos 
potencias hallarían muy cómodo no resolverse á ningún partido; asistir 
á nuestras derrotas si somos vencidos , y aprovechar nuestras victorías 
si somos vencedores ; mas las cosas no andarán asi : tendrán que com" 



(1) Cantillo. Colección de Jrafadof.— Mirliani. Vindicación de la Armada «JpaXola.— 
MemoriaM del principe de la Paz.— Thiers. Hittoria del Coniulado y d§l Imptrio. 
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6a(tr con no$olro», como nosotros, con iguales esfaerzosn (I). Estaba 
roQveacido de la nnlidad de sos recursos navales para abatir á la reina 
del Océano y no se retrajo de decir: «aislados, reducidos á nuestras pro- 
pias fuerzas, seriamos insuficientes y batidos. v> (2) Luego la unión de las 
escuadras españolas era una indispensable necesidad para su propc^ito 
de agresión contra la Gran Bretaña , y ya no era mas que de oportuni- 
dad la cuestión de hacerlo entender asi, para que su poderosa voluntad 
se obedeciese. Por esto, sin duda , se supo en Londres que habia un tra- 
tado secreto de subsidios de muy subidas cantidades ; pero estas se re- 
servaron cuidadosamente para tener tiempo de cobrar algunas partidas, 
en tanto que se cambiaban las correspondientes notas entre los gabinetes 
inglés y español sobre la verdadera importancia de dichas sumas. Con 
semejante politica tenia tiempo el primer cónsul de madurar sus c^mbi- 
Mciones , y en los momentos criticos de practicarlas , una sola palabra 
le bastaría para que las fuerzas españolas se vieran obligadas á comba- 
tir al lado de sus escuadras. 

Como quiera que sea , la politica de Napoleón ó la debilidad de los 
plenipotenciarios que vendieron el secreto al gobierno de Londres , pro- 
dujo el efecto apetecido para las combinaciones de la Francia. Formu- 
láronse muy graves y justas quejas de parte de la Inglaterra , exigiendo 
siempre la declaración del tratado de subsidios: contestóse á ellas por 
nuestro gobierno con sofísticas evasivas, y entre el giro que las comu- 
nicaciones fueron tomando , y los abusos que á la sombra de nuestra 
amistad cometían los franceses en las costas y puertos de España contra 
los buques de Inglatera, no era dificil entrever la seguridad de un 
próiimo rompimiento (3). 

Concurrió indudablemente á precipitarlo un acontecimiento pura- 
mente local, sin miras politicas ulteriores; pero que sirvió de justo 
motivo de alarma á la Gran Bretaña, y de estimulo al calor de los su- 
cesos que á la guerra nos conducían. Fué un motin popular ocurrido 
en Bilbao por causas agenas á la ilustración de esta historia ; pero muy 
soficientes para complicar la cuestión internacional que con el gobierno 
de Londres se estaba discutiendo. Para acudir con fuerzas bastantes al 
logar del desorden se dispuso en el Ferrol el armamento de tres navios 
y el embarco de algunas tropas; pero á par de los nuestros, embcrga- 
ron para darse al mar, otros dos navios y una fragata franceses que en 
dicho puerto estaban bloqueados por una división inglesa. El coman- 
dante del crucero brilano, ignorante de lo que pasaba, pero seguro de 
lo que veia , pidió prontos refuerzos á las mas próximas escuadras : el 
embajador inglés en la corte de Madrid hizo muy serias manifestacio- 
nes á nuestro ministro de Estado: el gobierno de Londres, alarmado 
por el contenido de las comunicaciones recibidas, y no satisfecho aun 
por el de España á las esplicaciones que exigiera , redobló sus fuerzas 
al frente de nuestros puertos , y todos los almirantes y gefes de división 

(1) Thiers. UiHoria del Consulado y del /m/)f rio. — Marliani. Vindicación de la Armn - 
ém 9»paAola, 

(1) Ídem. Id^tn.— ídem. /(/«m. 

(S) Archifo de la aecretaria de Retado. Cnmunicacionet diplomáticat de la é^oea.-^ 
M9moriat d$l principé de la Pai, 
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empleados en el crucero de las costas españolas» recibieron orden es- 
presa dé no permitir de los departamentos la salida de nuestros navios 
armados en guerra , por ningún motivo ni pretesto , á fin de asegurar 
la neutralidad pactada. Afortunadamente en esta cuestión el gobierno 
de Madrid calmó pronto todos los recelos de la Gran Bretaña , haciendo 
desembarcar y marchar por tierra hasta Bilbao aquellas tropas que 
centra el motin popular se habian destinado : y aunque todavia « por no 
desarmarse completamente los navios, hubo muy serias contestaciones 
de una y otra parte , aquella alarma se apaciguó , y las cosas en cierto 
modo volvieron al estado, harto grave, que anteriormente habian te- 
nido (i). 

Con todo: las negociaciones diplomáticas llegaban á su término, 
porque así iba ya conviniendo á la política del primer cónsul. El cam- 
pamento de Boulogne empezaba á tomar formas agresivas contra la 
Gran Bretaña , por mas que nada de su objeto principal se hubiese pu- 
blicado : los departamentos de la Francia occidental aprestaban todos 
sus recursos navales : buques de guerra , tropas auxiliares , bastimentos 
de transporte, todo anunciaba alguna grande empresa marítima; y la 
Inglaterra , no pudiendo menos de comprender el verdadero destino de 
aquellas fuerzas , ademas de combocar en su auxilio á todas las poten- 
cias naturalmente enemigas de la Francia, se vio en la absoluta nece- 
sidad de poner en claro las tendencias pasivas de las que , sirviendo de 
aliadas á Napoleón , se declaraban neutrales. 

Una formal declaración de guerra contra la república bátaba , dio i 
Napoleón la seguridad de disponer inmediatamente y conforme lo había 
previsto de las fuerzas holandesas ; y la actividad que tomaban las exi- 
gencias diplomáticas respecto á la publicación del tratado de subsidios, 
iba á marcar igualmente el destino de las escuadras españolas. 

Ya Mr. Frere, embajador ingles en nuestra corte, había dicho muy 
formalmente en nota escrita al gobierno español , que veía en su con- 
ducta un justo motivo para declararnos la guerra : y para que disculpa 
alguna no pudiera alegarse para mantener por mas tiempo la agresiva 
neutralidad que con aquella nación sustentar queríamos, así se esplicaba 
en su nota : « La Inglaterra no hace reconvención alguna , lamenta lo 
que existe: ninguna satisfacción pide, se limita á hacer una justa de- 
claración de los perjuicios que sufre ; y si llegase á verse en la necesi- 
dad de romper las hostilidades , no necesitaría mas declaración que la 

que ya tiene hecha Los preparativos de la Inglaterra están hechos 

hace tiempo; la Península se halla circundada por escuadras británicas, 
y sus comandantes no esperan mas que la orden de ponerse en movi- 
miento Debo prevenir á V. E. que al indicar estas condiciones, co- 
munico la última resolución de mi gobierno , con la seguridad de que 
una contestación negativa ó poco satisfactoria tendrá las consecuencias 



(1) Fuera larga é inconducenlo tarea la de conMgnar y califictr aqaí todas las comani- 
caciones que por los sucesos de Bilbao y el armamento del Ferrol se cambiaron entre Espa- 
ña é Inglaterra. El arcbivo de la secretaria de Estado, de cuyos importantes documentos 
poseo algunas copias, y las obras ya citadas y otras machas que tratan de aquellos sucesos, 
dan sobrados detalles á quien mas por menor desee enterarse. 
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ÍAinediaias que me he esmerado en evitar tanto tiempo* (I). 

Aunqae no son tales las prácticas sancionadas por la buena política 
para romper definitivamente las hostilidades contra una potencia ene- 
miga » no hay duda que la declaración de guerra estaba ya comunicada 
de hecho, con tanta mas autoridad cuanto que el gobierno español no 
sopo contestar á aquel despacho con mas convincentes razones de las 
que anteriormente habia empleado ; puesto que las condiciones del tra- 
tado de subsidios continuaron envueltas para la Inglaterra , en las si- 
niestras tinieblas del mas profundo secreto. 

Con todo , parece como que la Gran Bretaña todavia esperaba una 
cojQQtura para apartamos de la funesta alianza francesa que tanto da- 
te habia causado y continuaría causando á nuestros mas positivos in- 
tereses: pero la ocasión, lejos de ser favorable á tan ventajosas disposi- 
ciones* torció los afectos hacia el terreno de las hostilidades, y el 
proyectado armamento del Ferrol marcó los límites á la prudencia que 
basta allí se habia tenido. 

El gobierno ingles, menospreciado en sus negociaciones, acome- 
tido en sus intereses y hasta cierto punto insultado en su bandera, 
comprendió la necesidad de poner coto á los escesos de una solapa- 
da alianza ; y aunque la guerra seguia esquivándola á costa de mar- 
cadas humillaciones, ya no pudo prescindir* de tomar en los proce- 
deres una parte tan activa como convenia á su decoro. Supo , tras los 
sucesos del Ferrol , que una división de cuatro fragatas españolas venia 
cargada de caudales para el gobierno , con destino á Cádiz , y proce- 
dente de Lima y Buenos Aires, é inmediatamente procuró detenerla 
y conducirla á sus puertos como en calidad de rehenes , para obligar á 
España á entrar por las vias de la justicia y del derecho sin necesidad 
de hacer nso de las armas. Al efecto fué destacada para recibir dicha 
división otra inglesa de igual número de fragatas, bien que de mayor 
porte y mejor tripuladas de marinería y artilleros: y he aquí precisa- 
mente donde estuvo la torpeza del gobierno ingles, ó á lo menos de su 
almirantazgo, si con efecto pretendia evitar un ca$u$ belli. Al propio 
tiempo se comunicaron nuevos despachos á todos los comandantes de 
los cruceros ingleses, con órdenes terminantes para que detuvieran todo 
boque de guerra español que tratara de salir ó entrar en nuestros puer- 
tos; y el que mandaba el bloqueo al frente del Ferrol lo hizo así saber 
al capitán general de Galicia , el cual dio inmediata cuenta al gobier- 
no (2). Si se pesan con imparcialidad todas las circunstancias mencio- 
nadas , y se hace mas caso que de los intereses ofendidos , de la verdad 
de los sucesos posteriores, veremos que todos los cargos dirigidos con- 
tra la Inglaterra por el apresamiento de las fragatas en cuestión , que- 
dan reducidos únicamente al que se puede hacer á su falta de previ- 
sión en el envió de las fuerzas que habian de verificarlo. 

Las cuatro fragatas de nuestra armada de guerra conocidas por los 

(i) Nota diplomática del embajador ingles^ pasada á nueHro gobierno con fecha t\ de 
f«fro dé 1801. 

(S) Copia dt carta del almirante Cochrane al capitán aeneral de (¡alicia fecha el 27 
é9 iétiimbre de 1801, y comunicación de este al ministro de la Guerra en la propta fecha. 
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nombres respectivos de Fama , Medea^ Mercedei y Clara, y mandadas 
en el propio orden por los capitanes de navio don Manuel Zapia¡n« don 
Francisco Piedrola , don Manuel Goicoa y capitán de fragata don Die- 
go Alesson (1) ,* todos bajo el mando en gefe del de escuadra don Jo- 
sé de Bustamante y Guerra qne arbolaba su insignia en la segunda de 
dichas fragatas, dieron vista al cabo de Santa María en la mañana 
del 5 de octubre con la procedencia y cargamento que ya he dicho en 
anteriores lineas , y ánimo resuelto de entrar en Cádiz el 6 si contra- 
rios vientos no se lo estorbaban. La división de fragatas inglesas desta- 
cadas para detener á las españolas, bajo las órdenes del comodoro 
Moore, y compuesta de las Infatigable^ Anfión, Medusa y Libely cruzaba 
constante por aquellas aguas ; y tan pronto como las nuestras se descu- 
brieron desde los topes , largó fuerza de vela para aproximarse y cum- 
plir las instrucciones de su almirantazgo. 

La diligencia que hacian los bnqrfes ingleses tan marcada en sus ma- 
niobras, como si se tratara de la oportunidad de un combate, obligó á 
que en los nuestros se tomaran todas aquellas providencias que la pru- 
dencia aconseja en tan arriesgados casos ; de suerte que las cuatro fra- 
gatas españolas formaron su línea de combate , mura á babor con los 
zafarranchos hechos, y toda la gente en sus puestos respectivos se dis- 
puso á esperar el resultado de aquel siniestro percance. Los ingleses, 
mas orientados por su parte y menos seguros de que la empresa se ter- 
minara pacíGcamente , también formaron en línea de bolina á barlo- 
vento , barloándose cada fragata con otra de las españolas así como 
fueron acercándose al mar del combate , y en ambas divisiones se lar- 
garon los gallardetes y banderas , con todas las formalidades debidas 
por ordenanza. 

En pos de algunas contestaciones cambiadas á la vocina entre las 
dos fragatas principales , la del comodoro inglés envió á la Medea uno 
de sus botes con un oficial parlamentario, el cual manifestó terminan- 
temente al general Bustamante la orden que tenia su gefe de conducir 
aquella división española , en calidad de detenida , á los puertos de In- 
glaterra. Tan estraña novedad comunicada por tales fuerzas, no podia 
dejar á la duda el mas pequeño pretesto para entrometerse en los acuer- 
dos que el decoro estaba dictando. 

Cuatro eran las fragatas españolas á que la Gran Bretaña quería 
hacer servir de rehenes para conducir á nuestra diplomacia por la sen- 
da de lo justo; pero no eran mas que otras cuatro las que el almi- 
rantazgo habia enviado para que se cumplieran los deseos del gobierno 
de Jorge III : y aunque es verdad que todas ellas y cada una eran de 
mucho mayor porte que las nuestras , también es cierto que en los lan- 
ces de honor, cuando la diferencia muy superior en número no evita la 
efusión de sangre, jamás se debe mirar la estatura de la parte contra- 
ria. Asi lo comprendió inmediatamente el general español, y así lo 
comprendieron también todos los gefes y oficiales á quienes comunicó 
la novedad dcV suceso; y aunque, por atención á la inteligencia de 

(1) Pa\ia Colección d0 documisnío^ importantci para la hiiioria de la Marina, ms. 
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ittbas naciones , se hicieron al parlamentario inglés muy justas obser- 
vaciones « asi que este insistió en la detención ó el combate , naestros 
dignos oficiales se pusieron sin vacilar de la parte del combate, y al 
efecto se hicieron las señales para recibirlo estrechando las distancias. 

Serian como las nueve y cuarto de la mañana cuando la capitana 
isglesa disparó un cañonazo con bala que sirvió de señal para comen- 
larte la pelea , la cual sostuvieron nuestras fragatas con las respectivas 
eonmigas de su través tan brillantemente que« á la media hora de fuego, 
BÍngona ventaja se advertia por una ni otra parte , no obstante la supe- 
rioridad de los ingleses , superioridad que inmediatamente debiera ha- 
ber decidido la victoria. Pero quiso la mala estrella de nuestros marinos 
que la tercera fragata de su linea se volara en aquellos momentos de 
indecisiva fortuna , y entonces los ingleses ya no pudieron dudar ni un 
iolo instante del éxito del combate, como no dudaron los españoles, por 
mas que i la desesperada continuaran batiéndose. 

Con efecto : no fueron aquellas las luminarias de la victoria , como 
en ao sencilla pero exacta elocuencia babia llamado el Gran Capitán al 
incendio de sus municiones en la batalla de Cerinola ( i ) : eran , por el 
oootrario, el rayo asolador que babia de producir la general destrucción 
de nuestra brillante Marina , en la inmediata guerra que con aquella 
aeeion se inauguraba (2). 

Tan pronto como se verificó aquella terrible catástrofe en que pe- 
recieron sobre trescientas personas y muchos intereses, la fragata /tii- 
fUm que babia sostenido el combate contra la Mercedes , dobló á la He- 
d§a que ya estaba harto maltratada por los fuegos de la Infaligable , y 
entre ambas por las aletas continuaron batiéndola con especial cuidado 
de privarla de todo gobierno. No se pasó mucho tiempo sin que los 
deseos del enemigo se vieran cumplidos en toda forma: la Medea^ des- 
pees de cinco cuartos de hora de tan desigual combate , tenia arrui- 
nado todo sn aparejo, sus palos mayor y mesana atravesados, la verga 
seca en pedazos, faltos muchos brandales y obenques, la escota y es- 
tay mayor, la driza, braza y escotin de gabia y de juanete con gran 
porción de cabuUeria , y finalmente con todas las velas acribilladas é 

(I) Crónica del Gran Capífan.— GuichiaHini. íttoria (T /f afta. — Pulgar. Sumario de íot 
h$ek&$ del Gran Captfan. — Daponcei. Historia de Gómalo de Córf/o6a. — Bernaldfi. He- 
fm CmiMieoM ros.— Oviedo. Quinquagenat p batallas, ms. — Gio\io. VHm lllust. firomm.— 
ele.— Padilla, al referir este suceso en la Crónica del rey D. Felipe /. ms. dice que las Ules 
palabras fueron dichas al Gran Capitán por boca de un caballero de la orden de San Junn, 
llmmmdo Leonardo^ que fué ayo del duque de Calabria, ( Biblioteca del l¿»curial ,; pero todos 
los demás autores escriben que fué el mismo Gran Capitán quien las dijo. 

(S) Los ingleses, para descargar de su conciencia el lamentable suceso de la Mercedes, 
dijtroRquela esplosion había sido causada por la mala costumbre que leniao los artilleros 
es|moles de colocar é los costados de los cañones, en el acto de hacer el zafarrancho de com- 
bale, ciertos cajones llenos de cartuch«is. fPuhlirista de Landres del din 1.* de noviembre 
dsí90í), Pero entre ellos no faltaron historiadores imparciales que hallaron la causa en >u 
verésilero origen, y e»te no podia ser otro que la imprecisión , sino mala intención del al- 
roiranlaigo, que supuso malamente que cuatro fragatas de guerra podrian rendirse a otras 
csalrasin hacer aso de los cánones. «Kntre las mismas personan que creyeron conveniente la 
detención de estos buques, muchas punieron en duda el derecho y la justicia del hecho; y 
■nachas de las personas para quienes el derecho era claro eran de o|iiníon que se drbia lial»rr 
MaMade una faena mas imponente para ejecutar t^sas órdenes, de manera que el genrml 
españnl hubiera tenido un motivo honroso de entregar sus buques «in acudir a los haxarrü dr 
oa eoMbate.» (William James. Historia naval de la Gran Bretaña J. La traducción de las 
aalcriores lineas pertenece al señor de Marliani en bU rinc/icacton de la sirmada española. 
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inútiles, por lo cual su rendición era de todo panto indispensable. Ade- 
mas : las tripulaciones, en el acto de rebasar la línea equinoccial durante 
sn viaje, habian cootraido una especie de calentara epidémica que, sin 
ser peligrosa , habia debilitado grandemente las fuerzas de las cuatro 
fragatas ; de suerte que no habia género de ventaja ni superioridad que 
no estuviera ya de parte de los ingleses ; pero aun asi la Medea siguió 
batiéndose contra las dos enemigas , y tal vez hubiera continuado hasta 
la desesperación , si el general no hubiera advertido , lleno de sorpresa, 
que la capitana inglesa se echaba encima con la innoble intención de 
practicar un sangriento abordage para poner decidido término á aquella 
pelea. 

En tan peligroso estremo » y cuando ya la defensa de nuestra divi- 
sión habia alcanzado bastante honra para el pabellón , y gloria sobrada 
para los que á su sombra combatieran , el general Bustamante hizo ar- 
riar la bandera , y los buques ingleses entraron inmediatamente á ma- 
rinar su fragata , bien qne protestando nuevamente que no la llevaban 
en calidad de prisionera y si solo como detenida , por lo cual las insig- 
nias españolas volvieron á tremolar en sus lugares respectivos. 

La fragata Clara , con la Libely por su banda , seguia batiéndose 
con tesón y entusiasmo: su tripulación habia perdido ya cinco hombres 
muertos y cuarenta y siete heridos , seis de estos muy gravemente : sus 
palos, velamen y jarcia también estaban destrozados, y algunos bala- 
zos recibidos á flor de agua amenazaban echarla á pique ; pero el espí- 
ritu de su gente no se habia rendido aun , ni se hubiera rendido quizá 
en todo el combate, si ya sola no se hubiera visto acometida por las dos 
fragatas enemigas que de la Medea se habian desembarazado después de 
marinarla. La situación , por lo tanto , no podia ser mas peligrosa , y 
un cuarto de hora después que la Medea , se rindió á los ingleses la Cla- 
ra^ para ser conducidas ambas al puerto de Plimouth en el concepto de 
detenidas, sus tripulaciones como gente neutral, bien qne detenidas 
también como los buques , y sus caudales depositados en el banco de 
Londres (i). 

La Fama no fué mas feliz que las otras dos , bien que su defensa te 
prolongara mas tiempo. Combatida con vehemente intención por la 
Medusa, que se habia situado por su aleta de babor i tiro de pistola, re- 
cibió varias descargas que la desconcertaron una parte de sn gobierno, 
rindiendo su palo de mesana , acribillando sus velas cortándola mnchos 
cabos de la banda del combate: la hicieron pedazos un medio tablón 
de la misma ; la metieron tres balazos á flor de agua , y finalmente 
la pusieron fuera de pelea tres hombres muertos y muchos heridos. Tal 
era su estado cuando divisó la rendición de la Clara después de la Me- 
dea y del incendio de la Mercedes, por lo cual parece como que la razón 
aconsejaba resignarse á seguir la desgracia de sus compañeras. Las dis- 
posiciones del comandante, sin embargo, se revelaron contra la ley 
natural de los sucesos. 

Tan pronto como cesaron los últimos fuegos de la Clara , y á pesar 

(I) Parte §nvioih ¡wr §1 $ef$ de $$c¥adra D, Jo$é d$ Butlam^nte y Gutrrm, d€id9 FIt- 
moukt áiOde o€tubre de tSOl. 
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de los descalabros recibidos en los elementos de sn gobierno , trató de 
ganar á todo trance el barlovento á la Medusa , cuya intención consi- 
guió á los veinte minutos de sn empeño, no obstante de haber aflojado 
el viento : pero al forzar de vela con ánimo de zafarse de posición tan 
desventajosa , se rindió su mastelero de gabia y tuvo la desdicha de ver 
enteramente cortada su cangreja , en la cual habia puesto el equipage 
de la fragata española todas sus esperanzas de salvarse. 

Los fuegos que de una á otra parte se cruzaban entre la Fama y la 
Medusa tenian indeciso el éxito de aquel combate parcial, del cual, por 
la ventaja del barlovento que nuestra fragata tenia, hubiera sido muy 
posible que saliéramos mejorados ; pero asi que la Medea y la Clara 
quedaron aseguradas convenientemente entre las Infatigable y Anfión^ 
se destacó la Libely en refuerzo de la Medusa , y á la hora y media de 
caza logró situarse por el costado de barlovento de la Fama , á tiro de 
pistola , y comenzó sus fuegos con disparos de metralla. La Medusa^ 
que á par del barlovento habia perdido grandemente sn distancia en 
términos de que apenas con bala rasa alcanzaba á las baterias de la 
Fama , arribó entonces sobre esta, y secundada por la Libely redobló el 
combate todavia sostenido por espacio de una hora. 

Al fin: á las doce y media de aquella terrible mañana, viéndose el 
comandante Zapiain sin ningún cabo en ambos costados , los palos y 
vergas acribillados y casi fuera de uso, rota la caña del timón, cinco 
balazos á flor de agua y cinco pies de agua en bodega , y su tripulación 
mermada en el respetable número de once muertos , cuarenta heridos y 
diez contusos , mas el comandante y cuatro oficiales , se rindió la fra- 
gata á las dos superiores que tan encarnizadamente y por tanto tiempo 
la habían combatido ; y estas , después de marinarla y tributar á los 
oficiales , soldados y marineros los mas subidos elogios por su heroico 
comportamiento , la condugeron al puerto de Gosport , no sin intencio- 
nes repetidas de abandonarla , por el fatal estado en qne se hallaba de 
resultas del combate (1 ). 

No concluiría dignamente la relación de tan infausto suceso, sin 
hacer dolorosa mención de otro que tuvo Ingar en la escuadra , y qne 
llenó de horror y lástima á cuantas personas llegaron á entenderlo. Co- 
mo mayor general y segundo gefe de la división venia empleado en la 
de aquellas fragatas el capitán de navio don Diego de Alvear, entendi- 
do oficial que de veinte, años hasta entonces se habia entretenido de or- 
den del gobierno en la demarcación de limites del Rio de la Plata. Ha- 
biase embarcado en la Mercedes en clase de pasagero , con toda su fa- 
milia , que consistía en su señora , ocho hijos , el mayor cadete de 
dragones de Buenos Aires , y un sobrino ; pero el dia antes de dar la 
vela del puerto de Montevideo , y por enfermedad del que lo era pro- 
pietario, obtuvo el empleo referido de mayor general de la división, y 
como tal trasbordó á la fragata capitana , dejando en la Mercedes para 

(1) Parte dirigido por el capitán de navio D. Manuel Zapiain al director general de la 
Armada^ desde Gosport áSde noviembre de 1804. Este parte y el anterior, así como otros 
machos datos que me han servido para escribir la relación de este combale, los he merecido 
á la amistad del capitán de navio señor D. Francisco de Paula Pavia. 
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la terrible desdicha qoe le esperaba , á toda sü familia , escepto cl hijo 
primogénito. 

Cnando se comenzó el combate á vista del cabo de Santa María , el 
señor de Airear estovo en el lleno de sas deberes hasta qoe tovo logar la 
espantosa voladora : desde entonces , y por la terrible pérdida qoe acaba- 
ba de padecer, apenas le qoedaron ánimos mas qoe para acodir á la sal- 
vación de aqoellos pedazos de su alma. Todos los botes de las restantes 
fragatas se echaron al agua en socorro de los náufragos ; pero aooqoe d 
aoxilio bobo de alcanzar á mas de cincuenta personas, ningona era de 
la desdichada familia de Alvear, porque toda habia perecido entre las 
ondas del Océano y la esplosion de aqoel incendio. En todas partes se 
hicieron lenguas de aqoella terrible desdicha ; el nombre de Alvear no 
volvió á pronunciarse sin verter ahondantes lágrimas, y el gobierno in- 
glés, que tal infortunio habia provocado , se apresoró á remonerar en lo 
posible al desventurado marino español , cuanto de sus intereses se habia 
sepultado, con su familia, en la profundidad del Atlántico (1). 

La gravedad del apresamiento y combate de nuestras fragatas , inte- 
resadas en metálico por la considerable cantidad de cuatro mi¡lone$j se- 
tecientos treinta y seis mil ^ ciento cincuenta y tres pesos fuertes^ mas al- 
gunas mercancías y otros artículos de gran precio (2) , acrecentó el con- 
flicto que de tanto tiempo trabajaba á los hombres de estado de ambas 
naciones , y á Napoleón le hizo saborear el placer de ver sancionadas 
por los hechos las combinaciones de su inmensa política. 

Vanas fueron las quejas y reclamaciones de nuestro gobierno, y mas 
vanas aun las protestas de la diplomacia inglesa, ni los discursos' y decla- 
matorios artículos de las oposiciones en el parlamento y en la prensa. 
La cuestión de subsidios permanecía intacta en los propios términos qoe 
se habia comenzado , y los cruceros ingleses, conservando las mismas ói^ 
denes que habian recibido por consecuencia del armamento del Ferrol, 
siguieron cazando y batiendo á cuantos buques de guerra españoles te* 
nian la fortuna de alcanzar, siempre inferiores en fuerza. 

El dia 23 de octubre, e) navio inglés Donnegal, y la fragata Medusa 
rindieron, tras de vigoroso combate convenientemente sostenido de 
nuestra parte , á la fragata española Santa Matilde , que de Cádiz habia 
salido á la vista y sin oposición de los buques ingleses allí fondea- 
dos; y en 19 de noviembre siguiente el propio navio hizo sufrir la mis- 
ma suerte á la fragata Anfitrite , y por cierto con harta mengua del 
comandante inglés Sir Richar Sohn Stranar, que mandó romper el fue* 
go en los momentos de estarse comunicando amistosamente con el co- 
mandante de nuestra fragata don luán José Várela , el cual perdió la 
vida en aquel desigual combate (3). 

Semejantes procederes no tenian ya posible disculpa , ni era fácil, 
por lo tanto , que las reconvenciones diplomáticas pudieran encontrarla. 
La simple detención de la división procedente de América con recursos 

(1) Pavía. Colección de documentos importantes, ms.— Marlíaní. Vindicación de la Áf" 
moda Jfjpaiíola.— William James. Historta naval d$ tnglaterra, 

(2) Estado de las fragatas según salieron de Amérira, en la Colección de documentoi im- 
portantes qae poseo ms. 

(3) Pavía. Colección etc. 



melálíros que padieran emplearse eo beneficio de los aprestos franceses, 
hubiera podido pasar considerada como un medio hábil y no muy ilegal 
para mejorar el estado de las reclamaciones inglesas, en virtud de la es- 
casa satisfacción que en nuestra corte alcanzaban ; pero la continuación 
de las hostilidades cuando los tratos se seguian sosteniendo de una y otra 
parte , y aquella fiereza demostrada en el combate contra fuerzas infini- 
tamente menores , y como tales poco menos que indefensas , no podian 
considerarse ni se consideraron mas que como un decidido afán de rom- 
per , y por lo tanto al gobierno español no le quedó mas recurso que 
declarar la guerra á la Gran BretaBa. ¡Recurso fatal para nuestros in- 
tereses , y de júbilo y entusiasmo para los subditos brítanos que lo cele- 
braron con piíblicas fiestas! (1) 

Nada de formalidades hubo en aquella manifestación exagerada, 
que por via de declaración de guerra hizo el gobierno insertar en todos 
los periódicos de España. Se calificaban de infames y malvados los pro- 
cederes de los buques ingleses , y sin la pompa y ostentación que en 
tales casos son de costumbre, se autorizaba i todo armador y corsario 
para proceder en daño de Inglaterra ; se decretaba la retención y em- 
barga de cuantos bienes pudieran haberse en nuestros dominios de sub- 
ditos ingleses , y finalmente, se daban terminantes órdenes á los buques 
de guerra para que la hiciesen cruda y obstinada contra las banderas 
de la Gran Bretaña. 

El tal manifiesto llevaba la fecha del dia 12 de diciembre (2) ; y 
en 1 1 de enero siguiente apareció en los periódicos de Londres otro bas- 
tante mas diplomático , espedido con todas las formalidades de costum- 
bre en pleno consejo , y sin ninguna de aquellas palabras ofensivas que 
tanto abundaban en el de nuestro gobierno (3). A semejantes documentos 
era forzoso que siguiera un tercero mas importante, el de alianza 
ofensiva y defensiva con el reciente imperio de los franceses ; pero aun- 
que este se hizo, fué secreto como otros muchos , y los españoles no tu- 
vieron por entonces ocasión de analizar su conveniencia (4). 

(i) Salaiar. Juicio critico di la Marina militar de Bipaüa» — Arnoaldt. 3i$t$ma ma- 
fitimo de Europa. 

(S) Gaceta* de Madrid del año d§ tSCM. 

(3) MarliaDí. Vindicación de la Árwíada eepañola. 

(I) Kl emperador, que sobre la costa occideotal de Eoropa tenia reanidos de tos estados 
«obre doscientos mil bombres, j en inego toda U marina francesa, no pidió á Espafta para 
entrar en la guerra roas que veinte j nueve navios j cuatro fragatas, ó á lo menos veinte j 
cinco navios j las roisross cuatro fragatas, todos armados, tripulados j bastecidos para s^is 
meses de campaña. Del ejército de tierra no quiso tampoco mas auiilio que el do cuatro 
mil soldados con veinte piexas de campaña, todo con buena dotación de moniciones, for el 
articulo 5.* del tratado, el Bey Católico j el Emperador se comprometen á aumentar en 
cnanto puedan sus armamentos navales con todos los navios j fragatas que socosivamente 
puedan construir j habilitar en sus respectivos departamentos. El 7.* es casi de fórmula en 
todos los tratados, j consiste en <fue ninguna de las partes pueda, separada de la otra, bacer 
la pax ron Inglaterra; j en cambio de todo lo dicbo, el Emperador por el articulo 6.* garan- 
tixa á España la integridad de so territorio, j la restitución de las colonias qoe pudieran 
serle tomadas por Ingleses durante la guerra, etc. Al ratificarse el tratado por el rey de 
España consignó lo siguiente: «Ratifico etle cooveoio, y baré, además de lo que se baila 
estipulado, todo manto la situación de mi reino me permita, para vengar la ofensa becba á 
mi bonor y al de mis vasallos por los sábditos de la Inglaterra. — Aranjuei t8 de enero 
de ISAS— firmado— Fo el rey,» Esta promesa no era mas que una obligación impuesta por 
la declaración de guerra becba anteriormente; pero que, por el estado lastimoso de nuestros 
depariamrntos, no llegó á tener efecto. Harto lo sabia el monarca y asé constaba también en 
el convenio, por esprcsa declaración del plenipotenciario español que lo fuera cerra del 
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Nunca el estado de la Francia moderna , por sos especiales circuns- 
tancias y proyectos agresivos , podia apreciar con mas entusiasmo á su 
lado la importancia de nuestras fuerzas navales. El coloso afortunado 
que en sus laureadas sienes acababa de ceñirse una corona sobre las 
ruinas de una república , la cual pretendia encubrir el pasado de sus san- 
grientos escesos con el purpúreo manto de un imperio poderoso , se ha* 
liaba mas que nunca abocado á uno de aquellos momentos decisivos en 
que la suerte de una batalla ó el éxito de un movimiento estratégico 
deciden del porvenir del mundo. 

Numerosos aprestos ocupaban la atención de la espantada Europa 
sobre las costas, rias y puertos de la Francia y la Holanda. Los campa- 
mentos de Texel y Boulogne se reforzaban cada dia con nuevas y aguer- 
ridas huestes aliadas al imperio, que de todos los puntos amigos acudían, 
y ya se consideraba la Inglaterra como el campo señalado con el dedo 
de la Providencia para terminar en una sola batalla la gran cuestión 
del imperio universal , que entonces se estaba agitando con mayor fuer- 
za que nunca (1). 

Pero el canal de la Mancha , aquel dique terrible donde se estrellara 
el inmenso poder de Felipe II, después de haberlo dominado con sos pa- 
cíficos mandatos , estaba de por medio sembrado de escuadras numero- 
sas resueltas á disputar su paso palmo á palmo ; y en semejante estado 
la concurrencia de las fuerzas españolas para aumentar los recursos de 
Napoleón contra la Gran Bretaña , sino podia sorprenderle agradable- 
mente por la novedad , pues era suceso con que desde mucho antes con- 
taba , no hay duda que hubo de satisfacer su natural orgullo, por la in- 
fluencia que ejcrcia en todos los ánimos dispuestos á la guerra. 

La que nosotros declaramos entonces á la Inglaterra , no hay duda 
que era una consecuencia legítima de los compromisos contraidos ante- 
riormente , primero por la conducta torcida y nulidad diplomática de 
nuestro gobierno; luego por la habilidad de los agentes de la república, 
que supieron envolvernos en el tratado de San Ildefonso ; mas tarde por 
la insinuante persuasiva del primer cónsul , cuando supo arrancarnos el 
convenio de subsidios , y finalmente por la omnímoda voluntad del em- 
perador Napoleón, que así lo habia decretado en las vastas combinacio- 
nes de su inmenso poderio. Pero ya conducidos á ella , no hallo razón 
alguna para que por autores españoles se censuren agriamente las con- 
diciones del último tratado entre el emperador de los franceses y el rey 
de España don Carlos IV. 

Es verdad que fuera de las últimas ofensas hechas á españoles por 
los buques de la marina inglesa, á la vista de nuestras costas, ofensas á 

emperador el ilustre general Gravina, el cual escribió en dicho convenio la siguienle: «No- 
ta.— El embajador cree de su obligación y de su sinceridad añadir la nota siguienle: — Los 
treinta navios que se piden podrán estar listos para la época designada; mas creo que no 
seré posible reunir las tripulaciones necesarias para el dicho armamento, j que sera toda- 
vía mas difícil fabricar los seis millones de raciones que son necesarias para seis meses de 
campaña, y a^ lo he demostrado con mayor amplitud en mi nota y eo todas mis coaferen- 
cias. París tt de enero de 1805. — firmado. — (#ravincr. 

(1) Saint-Lauriii. Historia de Napoleón Bonaparte.—Historia de la Guerra de España 
contra el emperador Napoleón, (Por una comisión de oficiales del ejército.)— Thiers. Htf- 
toria del Consulado y del /mperto. — Dumas (General Mathieu.) Préeis des évenements mi'' 
litaires. 
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que había dado lugar la estremada oondescendonria de nut^tro gobierno 
con franceses, ó mejor y mas cierto: la dominadora é irresistible políti- 
ca de Bonaparte , ninguna cuestión española teniamos que ventilar so- 
bre el canal de la Mancha ni en otro cualquier mar de batalla, sostenién- 
dola contra las escuadras de Inglaterra. Pero cualesquiera que hubie- 
sen sido los antecedentes que lamentamos ¿dejaban acaso de existir los 
agravios ya dichos, y podiamos prescindir de ventilarlos con las armas, 
cuando otras satisfacciones no podiamos exigir en virtud de nuestra 
parcialidad y ayuda prestada á franceses, y de la gravedad que tuvie- 
ran las últimas agresiones? 

A la España , en el caso á que había llegado por su impolítico go- 
bierno , no le quedaba mas recurso que el de volver por su honra , pú- 
blicamente mancillada: y hallándose, por lo tanto, en la precisión de 
hacer la guerra , nada hay que merezca censura en las condiciones del 
último tratado. Por ellas parece como que el emperador impone su vo- 
luntad á nuestra nación, que no debe reputarse mas que como una 
aliada suya en la guerra ; pero esto en realidad se debe considerar de 
muy distinta forma , y para ello es forzoso reconocer ante todo la supt*- 
rioridad moral y material que entonces tenia verdaderamente el imperio 
francés sobre cada una de todas las demás naciones. Y por lo que hace 
al emperador ¿qué otro monarca pudiera competir con su genio en la 
combinación de las grandes operaciones? En su época, absolutamente 
ninguno. ¿Y habremos de estrañar entonces que en el mas inteligente, 
sobre ser el mas fuerte , se depositase la conlianza de sus aliados , y que, 
al ajustarse un tratado, se hiciera con arreglo al plan general trazado 
de antemano, producto de sucesivas observaciones, y aprobado definí- 
tivamente por el primer caudillo de aquella alianza? 

Por lo demás, las condiciones del tratado no eran como se supone, 
nacrilicios exigidos á nuestra debilidad y condescendencia ; sino condi- 
ciones impuestas por el agravio recibido de la dran Bretaña á la sus- 
tentación íntegra de nuestro decoro. Para examinar los preliminares de 
aquella guerra , es necesario prescindir por un momento de todos los 
sucesos anteriores, y examinar la justicia del empeño. O el desafuero 
cometido contra las últimas fragatas, y la detención de las cuatro pri- 
meras, merecía la consideración de un rompimiento, ó no lo merecía. 
En el primer caso , que fué el aceptado por el gobierno español , tenia- 
mos la obligación absoluta de emplear contra la Gran Bretaña todos 
nuestros recursos marítimos y terrestres, sin concretarnos á treinta o 
menos navios de linea, y á cuatro mil ó mas hombres de tropas del 
ejército. Unidos á los franceses, y con arreglo á las condiciones del con- 
venio, que tan amargamente se censuran , no teniamos necesidad por el 
pronto de mayores aprestos ; luego el tratado nos proporcionaba en ri- 
gor, muy considerables ventajas, y las garantías de restitución, en el 
mismo consignadas, eran una adquisición mas, que dilicílmente pudié- 
ramos haber alcanzado peleando solos y por nuestra cuenta. I.a lilosolia 
de la historia , para ser verdaderamente justa , es necesario que cierre 
las puertas de la pasión al raciocinio del entendiniientt». * 
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la marina francesa.» Nuevas instrucciones.— Inacción de la escuadra.— Decrétase defi- 
nitivamente el relevo de Villeueove.— Causas verdaderas del desastre naval de ti de 
octubre. 



D 



BCLARADA la gaerra cootra la Grao Bretaña , y ajustadas las condi- 
cioDes para hacerla en udíod con las fuerzas del imperio francés , nues- 
tro gobierno puso todo cuidado en llenar las obligaciones contraidas , y 
DO tardó en armar , tripular y poner en Cádiz , Ferrol y Cartagena , la 
mayor parte de los navios y fragatas que en el último convenio de Paris 
se habian estipulado (1). 

Conseguido este resultado , de cuyas ventajas nadie tanto como el 
emperador pudiera sacar partido, en virtud del grandioso plan que con- 
Ira la Inglaterra meditaba , comenzáronse desde luego las grandes ope- 
raciones estratégicas para facilitar su egCQucion, sin embarazo por parte 
de las escuadras enemigas, y con arreglo á las intrucciones por el 
mismo emperador comunicadas. 

Napoleón , cuyos prodigiosos aprestos de guerra y transporte sobre 
las costas occidentales de Francia y Holanda , tan solo esperaban un mo- 
mento oportuno para trasladarse á las playas de Inglaterra , no , como 

[i) Pavía. Colección de documentoi importitnttt. ms. 
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algunos suponen , dirigia sus planes al entretenimiento de las escuadras 
enemigas en un combate decisivo, cualquiera que fuese el resulta- 
do ( 1 ] ; sino que pretendía con todo esmero la mejor posible conserva- 
ción de su marina , porque en ella y en sus movimientos estratégicos 
confiaba para enseñorearse por algunos dias del canal de la Mancha (2). 

La distribución de las fuerzas navales, en los momentos de adherirse 
á los proyectos de Napoleón la corte española, era en estremo desven- 
tajosa, pues únicamente la armada francesa del Mediterráneo estaba 
en libertad de mantenerse á la vela en alta mar , bien que observada 
por respetables fuerzas enemigas , en tanto que al frente de Brest , del 
Ferrol y de Cádiz numerosos y fuertes cruceros impedían la salida de 
los navios que de dichos puertos y arsenales pudieran darse á la vela (3). 

Entraba, pues, en los cálculos del emperador amagar un golpe de 
mano sobre las posesiones inglesas del hemisferio de Occidente , á Gn 
de apartar la atención de las escuadras enemigas á larga distancia 
del verdadero teatro de sus grandes combinaciones: por que verifican- 
do aquella operación con la mayor reserva , guardada escrupulosamente 
durante algún tiempo , el gobierno de la Gran Bretaña fluctuaría entre 
la duda , y el almirantazgo no podria menos de dar sus órdenes á la 
mas importante de dichas escuadras para acudir rápidamente al lugar 
del peligro. Con esto los franceses conseguían á la vez desembarcar al- 
gunos refuerzos de tropa muy necesarios en las islas Martinica y Gua- 
dalupe que allí poseían , y asegurar con la importancia marítima de 
una escuadra numerosa , allí presentada en tan hazarosos tiempos , el 
prestigio político entre los naturales de las Antillas francesas , que ya 
habian ofrecido á su metrópoli muy graves cuidados (4). 

Cuando las fuerzas navales de la Gran Bretaña se hubiesen mino- 
rado al frente de nuestros departamentos , la escuadra franco-española 
había de venir rápidamente á caer sobre los cruceros descuidados del 
Ferrol , Rochefort , Brest y demás puntos donde hubiese buques de guer- 
ra españoles ó franceses prontos á incorporarse á ella (5): y ano 
cuando por la bondad de acertadas maniobras, por avisos ú otras 
causas no pudiéramos conseguir algunas victorias parciales sobre infe- 
riores fuerzas enemigas, se conseguiría, cuando menos, el gran resultado 
de poner en franquía é incorporar en las operaciones sucesivas una 
porción de navios que, por hallarse bloqueada en los departamentos de 
ambas naciones , no podia considerarse apenas existente para las gran- 
des operaciones de la guerra. 

La incorporación de dichos buques á la escuadra principal de las 
fuerzas aliadas , había de dar por resultado un total de sesenta navios 
de línea y algunas fragatas , cuyo poderoso armamento , enseñoreándose 
inmediatamente del canal de la Mancha, siquiera no conservase las 
ventajas de su superioridad mas tiempo de cuatro ó cinco dias , en tan- 

íl) Marliani. Vindicación de la Armada española, 

(2) Dumss. Précis des évenements militairet. 

(3) Thier^. Historia del Consulado y del imperto.- Pavía. Colección de documentos tM- 
jiorlanfef. — Marliani. Vindicación de la Armada española , etc, 

{%) instrucciones de Sapoleon á Villeneuve. 
(5) Ídem idem. 
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to que las escuadras inglesas se reunían para defender con una batalla 
general las costas de su propia nación , daban tiempo sobrado al em- 
perador para yerificar en Inglaterra el desembarco de ciento y sesenta 
mil hombres, en dos mil buques de transporte que solo esperaban sos ór- 
denes para recibir á bordo las tropas y verificar la travesía ( 1 ). 

El proyecto era vasto , inmenso , gigante como el sublime pensa- 
miento que lo habia creado. De su ejecución estaban pendientes lo<( 
futuros destinos del universo. La rapidez y exactitud de las operaciones, 
podian despojar á la Gran Bretaña, como se ha indicado, de muchos 
navios que, en pequeñas porciones, habia de arrollar á su paso la escua- 
dra combinada. La posesión del canal de la Mancha durante algunos 
dias daba tiempo á la proyectada invasión del nuevo César para rom- 
per la valla donde se estrellaban sus mas acertados cálculos ; y si en 
pos del desembarco en la Gran Bretaña se podía ganar el éxito de una 
batalla naval á la vista de sus costas, nada restaba que hacer al em- 
perador mas que la conquista material de aquella potencia , puesto que 
la moral se habría veri6cado desde el instante mismo en que su dominio 
marítimo se hubiera destruido. 

Por mas que la Inglaterra tuviera la seguridad de que todas las 
fuerzas enemigas, amontonadas sobre las márgenes opuestas del Canal, 
no debian tener otro objeto que una inmediata invasión en su propio 
territorio, no podia adivinar la ocasión en virtud de las operaciones 
navales de las escuadras francesas ; de suerte que ni el gobierno , ni el 
almirantazgo estaban en ventajosa posición para comunicar sus ordenes, 
en tanto que mas claras combinaciones no pusieran de manifiesto el 
término señalado á tan grande proyecto. En semejante estado, de suyo 
violento y peligroso , el único recurso era : oponer al disimulo de los 
enemigos, la sagacidad de sus mejores almirantes: á la estrategia del 
emperador, la actividad de las escuadras britanas : á las equívocas 
operaciones de españoles y franceses , la mas esquisita observación de- 
sempeñada por las fuerzas sutiles. Ambas comisiones eran arduas , así 
como los resultados no podian menos de considerarse decisivos. En la 
elección de los sugetos debian estribar las esperanzas de cada parte. 
Veamos , pues , como cumplió cada gobierno su misión en asunto de 
tanta importancia. 

La Francia , en los principios de nuestro siglo , no florecía por su 
Marina en el catálogo de las primeras potencias. Durante el antiguo 
sistema, y desde los tiempos de Luis XIV la construcción naval habia 
recibido considerables mejoras, allí , lo mismo que en todas las marinas 
del universo; su número progresara, y la educación científico-práctica 
de sus individuos también se habla mejorado considerablemente (2). Pero 
vino la revolución con todo su furor democrático, atropellando cuanto 
respiraba hidalguía , y los jóvenes oficiales de marina , lo mismo que sus 
gefes superiores, todos vastagos ilustres déla mas alta nobleza de Fran- 
cia, se vieron forzados á abandonar á imperitas manos el gobierno de los 

(1) Inatruccionet de yapoleon á Villeneuve. 

(2) Arnouliil. Sistema vMíntimo y continental de Europa.— Salszar. Juicio critico de 
la Marina militar de fffpaiia. — Vargas Ponce. Vida de don Juan José Navarro, 



navios donde habían hecho sa aprendizage y su carrera , y únicamente 
algunos, mas razonables ó menos perseguidos, transigiendo con la nove- 
dad de las doctrinas , se adhirieron á la revolución y continuaron tran- 
quilos en sus puestos ( 1 ). 

Mucho debió influir el trastorno personal en los inmediatos sucesos, 
siquiera no fuese mas que por la imposibilidad absoluta que existe en 
la improvisación de oficiales de Marina : lo cierto es que el incendio de 
Tolón , la batalla naval de Aboukir y otras funciones no menos desdi- 
chadas para los franceses , les hablan puesto fuera de línea muchos na- 
vios, sin que pudieran salvarlos en las ocasiones, toda la pericia y el 
valor de los oficiales que en su puesto se habian quedado. 

Era de estos el vice-almirante Villeneuve , hombre de sanas inten- 
ciones y honrados procederes , por mas que enemigos ignorantes, y ami- 
gos ofendidos hayan tratado alguna vez de poner en duda semejantes 
dotes, que sin disputa le adornaban (2). También hubo ocasiones en 
que el mejor voto de la guerra le acusó de cobarde ; pero Napoleón « que 
tanto sabia distinguir el valor aun entre la muchedumbre de los solda- 
dos , no podia apreciar el de su general de Marina, porque no le tenia á 
su lado , y esta vez fué una de las pocas en que las palabras del ilus- 
tre guerrero en las cuestiones de Marte no estuvieron acertadas (3). 
Villeneuve era valiente por temperamento , y jamás en combate parcial 
dejó de batirse hasta con ferocidad encarnizada. Pero su valor era 
como el de un granadero que acomete á ciegas el peligro sin discur- 
rir cual sea ; y esto le imposibilitó de ser nunca buen general de Ma- 
rina, y mucho menos conveniente almirante. Como subalterno, ninguno 
mas que él sabia abordar los bazares del combate ; pero como superior 
carecía de voluntad propia , sin admitir los consejos ágenos. Era nulo 
en la resolución , y sin embargo jamás mudaba la suya; teniendo la des- 
dicha de no saber aprovechar los lances oportunos, ni evitar los de- 
sastrosos. Comandante de división, en la batalla naval de Aboukir habia 
conseguido salvar la suya de la derrota que allí padecieron los france- 
ses (4): si hubiera sido almirante en gefe, su división como las otras 
regularmente hubiera perecido. La responsabilidad del mando era para 
Villeneuve un peso que le abrumaba , y que al fin le aplastó tras de una 
terrible catástrofe. Su vida militar como general de Marina , revela 

(1) Thiers. Historia de la rtviolucion franceia. 

(2) Tras del desastre de Trafalgar, y aun en seguida del combate de Finisterre, el Tal- 
go de los soldados y marineros de nuestros buques, acbacaron á cobardia de VilleneaTe lo 
que únicamente babla sido efecto de su indecisión y de su impericia. (Debo esta considera- 
ción á mi padre y üfuor don Manuel Vicente Fcrrer, que asistió al combate de Trafalgar 
embarcado en el navio Blonarea.J 

(3) En un despacbo dirigido á Mr. Decrés, ministro de Marina, desde el campo Impe- 
rial de Boulogne, á 13 de Agosto de 1805, dice Napoleón: Villeneuve e» un pobre hombre 
que ve la$ coeae abuUadatf con mat vista que carácter. Según Mr. Thiers (tomo VI, pági- 
na 133) en una conferencia del ministro Decrés con Napoleón, díio este: Su amigo de Vd. 
ei sobradamente cobarde para salir de Cádiz. Fué cuando la destitución de VilleneuTe 
quedó firmada defínitivamente. T algunos dias antes habia también apostrofado traidor á 
dicho almirante. (Marliani. Vindicación ctc.)^Todo esto sucedia cuando los arrebatos de la 
ira cegaban los ojos del entendimiento. Después de muerto Villeneuve, el emperador le hi- 
to justicia. Era un valiente: (dijo al saber el suicidio de su fatal almirante) mas careeia 
de talento, Dr. O- Meara. Memoires ete, 

(t) Historia de los combates fiaoaI««.— Pavia. Colección de doeumentos importantee. 
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en cada movimiento al hombre inferior á si mismo. Su muerle acabó de 
acreditar la pequenez cívica de su alma. Se suicidó cuando se iba á 
juzgar su conducta de Trafalgar, por no tener ánimo bastante para 
sufrir los cargos de un consejo de guerra ( 1). 

Aliada natural de la francesa en las proyectadas operaciones, la 
Marina espaBola también habia padecido en su número y condiciones 
muy fatales descalabros. La época brillante de Carlos III habia pasado 
para no ser imitada por los inmediatos sucesores de aquel monarca y 
de sus ministros , y además la guerra y la peste acababa de disminuir 
considerablemente nuestros recursos navales. Pero ¡ cuan diferentes 
eran las causas de nuestn^ decadencia respecto de la Francia , y cuan 
diverso también el estado moral de nuestra Marina ! Aqui la peste, y del 
comercio quizá una viciosa administración, tenian disminuido el plan- 
tel de nuestros marineros ; pero el número y calidad de los oficiales en 
nada se habian desvirtuado. En las espediciones científicas babian 
practicado la náutica de modo que nada tenian que envidiar á los mas 
peritos como marineros : en la guerra , empleando su natural valor , y 
familiarizándose con las operaciones de una campana activa y vigoro- 
sa , también adquirieran la ventaja de hacerse á la par soldados y ca- 
pitanes. 

Entre los que mas sobresalian por sus servicios, posición y circuns- 
tancias especiales , se contaba el teniente general de la armada don Fe- 
derioo Gravina, tan hábil diplomático como acreditado guerrero: noble 
en su origen no menos que en su porte, y tan español en los procede- 
res como sí hubiera visto la primera luz dentro de los limites de la 
Península. Aunque natural de Palermo, donde naciera el dia 12 de 
agosto de 1756 (2), su vida consagró entera al servicio de España 
desde sus años juveniles , no como advenedizo aventurero que busca en 
estrañas regiones lo que su patria no puede darle , sino como hijo de 
príncipes y grandes de España que en el blasón de sus mayores vé con- 



(i) Son dignos los deUlIcs que sobre el suicidio de Vílleneave espresaba Napoleón, si 
beinos de dar crédito é las memorias del Dr. O-Meara*. «Villeoeuve, decía el emperador, 
cuando fué hecho prisionero por los ingleses, se afligió basta el ponto de estudiar la ana- 
toroia para suicidarse. Con este objeto compró varios grabados anatómicos del coraion, y 
los comparó con su cuerpo para asegurarse positivamente de la posición de este órgano. 
A su llegada é Francia le mandé quedase en Rennes y no venir é Parit ; pero temiendo ser 
jttigado por un consejo de guerra, por haber desobedecido mis órdenes, y en consecuencia 
é haber perdido la escuadra (pues le babia prevenido no se hiciera á la vela ni bu^^cára á 
los ingleses determinó suicidarse. Tomó sus grabados del roraxon: los comparó de nuevo 
con su pecho, hiio eiactaroente en el medio del grabado una larga pií-adura con un alfiler 
grande, fijó este alfiler todo cuanto le fue posible en el mismo lugar de su pecho, introdu- 
ciéndolo hasta la cabexa, penetró en el coraion y espiró.» No deja de ser ingeniosa la inven- 
ción del ductor; pero es lastima que no la refiera de cuenta propia, pues apenas se concibe 
que otra persona que un médico se entretuviera en tan anatómicos detalles. Villeneuvr fué 
hallado muerto en el cuarto del Uoí§l del Brasil que ocupaba, con cinco heridas en el pe- 
cho no con alfiler hechas. Como siempre, al entender el suceso la opinión pública se divi- 
dió por lo menos en dos porciones, que atribuían la catástrofe á causas diversas. Sus ami- 
gos y partidarios supusieron que habia sido un asesinato, aconsejado ó dirigido por las per- 
sonas á quienes podía caber gran parte de los cargos que por la catástrofe de Trafalgar 
pudieran hacerse; pero la mayoria y la imparcialidad creyeron en el auicidio. (Historia ds 
los combates navales,) 

(i) Archivo de Marina. Colección <le hojas de jerriVio. — Marliani. Bio^rafia de Gra^ 
vina, 
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signados los deberes de servir á la patria en qne estaba enclavado el 
tronco de su nobleza (1). 

Desde guardia-marina hasta el empleo de teniente general , su carre- 
ra habia sido una serie continua de acontecimientos honrosos para su per- 
sona , y en semejante escuela , amaestrándose con el pundonor de solda- 
do la esperiencia de marinero, Gravina sobresalió entre los mas dignos 
oficiales del brillante cuerpo en que estaba sirviendo. Discípulo de don 
Luís de Córdova, y de Lángara aprendió en Gibraltar, Tolón , Rosas y 
Santo Domingo á desarrollar sus facultades de general: Epunlo de Bar- 
celó supo adquirir esa osadía sublime que se emplea en los combates 
navales para arrancar la victoria en un momento decisivo. Rápido en 
la comprensión , previsor en los sucesos , activo en las operaciones, 
decidido en la egecucion y rayo en el combate , ninguna dote faltaba 
al general español para competir en buena lid con los almirantes de la 
Gran Bretaña , y mucho le sobraba para superar al mas considerado de 
las escuadras francesas. En Cádiz su pericia marinera , y la rapidez de 
sus movimientos al frente de una división de lanchas cañoneras , lo- 
graron salvar el puerto y á la escuadra que en él estaba al ancla , de 
un horroroso bombardeo (2). En Santo Domingo fué su insignia la 
primera que tremoló victoriosa sobre los fuertes enemigos (3). En Cá- 
diz, $n salida equivalió á una victoria (4). En Finisterre fué iodo ge- 
nio y decisión en el combate (5). En el consejo de generales de la es- 
cuadra aliada antes de la fatal jornada que lamentamos , sus acuerdos 
fueron los del prudente caudillo que desprecia los peligros de la lucha 
pero teme los resultados de una derrota (6): dado al mar, sus dis- 
posiciones militares infunden la mayor confianza á todos los individuos 
de ambas escuadras, porque en ellas ven la posibilidad de un triunfo, ó 
cuando menos la absoluta seguridad de una pelea igual y honrosa. 
Cuando todos sus planes se destruyeron , cuando sus consejos se des- 
preciaron por la fatal torpeza de un almirante terco , nulo é ignorante, 
ya no le quedó mas recurso que su valor, y entró en el combate con 
toda la abnegación de un héroe que vé la imposibilidad de vencer , y en 
medio de los cañones enemigos busca ansioso las mas peligrosas aven- 
turas (7). Tal era el teniente general de la armada bajo cuyas órde- 
nes inmediatas se pusieron las fuerzas navales de España subordinadas 
al vice -almirante Villeneuve. 

Arranque de inmotivado orgullo fuera no conceder á la marina in- 

(1) D. Federico Gravina faé hijo de D. Juan Gravina y Moneada , duque de San lligoel 
7 Grande de España de primera clase, y de doña Leonor Napolí j Monleaporlo, hija del 
principe de Reselena, j también Grande de España. (Archivo de Marioa. Coteccian de Ao- 
jat de iervicioi*) 

(2) Pavia. Co/0ecion de documentos importantee. 

(3) Secretaria de Marina. Parte del general Gravina al ministro del ramo, 

(i) ASÍ se lo manifestó el almirante francés cuando se hubo incorporado para la etpe- 
dirion de las Antillas. 

(5) Carta del general Lauriston al emperador sobre la función de Finisterre. (Dumat. 
Précis des évenements militaires.) 

(6) Todas lis relaciones y antecedentes que poseo, ademas de los documentos oOciales, 
están conformes en que Gravina creyó desde el principio inconveniente la salida de Cédií 
para dar una batalla sin objeto. 

(7) Oportunamente justificaré cuanto concierne á este último período. 



glesa de entonces toda la superioridad que en el día tiene reconocida 
por las demás potencias -maritimas del antiguo continente. El catálogo 
de sus guerras , lejos de perjudicarla como á Espaüa y á Francia en 
sus intereses comerciales , la habia elevado á on rango muy superior 
de competencia militar , marinera y económica ; porque adelantando 
siempre un paso mas en su espiritu de conquista á favor de sus victo- 
rias , y dando la guerra pasto abundante á los armadores parm cebar su 
codicia con nuestros buques mercantes , ricamente cargados de fratos y 
caudales de) Nuevo-Mundo , ninguna situación era preferible i aquella 
en que sus marineros se adiestraban , sus capitanes aprendían en la es^ 
cuela de Marte la ciencia de la guerra , y sus dilatadas cosías se enrt* 
quecian , transformados sns pueblos en guaridas de piratas , que la ley 
universal de las hostilidades permitia. 

De semejantes principios naciera Horacio Neisson en el coodado 
de Norfolk el año de 1758 , abandonado á la suerte común de todos 
los jóvenes cuya alcurnia no tenia solar propio, ni sus ascendientes 
mas categoría que la de colonos ó marineros (1). Doce años habia 
cumplido apenas cuando tomó plaza en la Marina: y para hacer su 
aprendizage empezó por concurrir á la empresa del capitán Phipps, 
ruando hizo aquel viaje de descubrimiento á las regiones polares 
del Norte. La escuela era noble en estremo, y los resultados corres- 
pondieron á la calidad de la escuela , puesto que Neisson transformado 
á su regreso en un escelente hombre de mar, fué agraciado con el 
empleo de teniente, cuando apenas contaba 19 a&os, y ascendido a 
comandante de corbeta un abo mas tarde (2). 

La justa apreciación que siempre se supo hacer de los hombres de 
mérito en la Gran Bretaña , dio muy felices resultados en beneGcio ge- 
neral de aquellos reinos. También en España hubo épocas gloriosas en 
que los hombres se buscaron para los puestos con tino y diligencia , y 
todavía se recuerdan con entusiasmo, por semejante circunstancia, los 
reinados de Isabel I , Fernando VI y Carlos III. Por desdicha de las na- 
ciones es máxima que se desdeña en pro de la intriga y del favoritismo, 
y así las ventajas positivas que se desarrollan en fuerza de las leyes na- 
turales, son efímeras y apenas duran mas tiempo que el que tarda en 
turbar la paz el mas leve suceso. 

Ya colocado en una categoría notable, el famoso marino dio nue- 
vas pruebas de sus talentos para la profesión que habia abrazado , y las 
mercedes del almirantazgo se multiplicaron á su favor , hasta elevarle 
tanto que pudiera la nación beneficiar con usura los talentos de aquel 
hombre. En el combate naval de San Vicente, Neisson representó el 
primer papel contra nuestros navios mejores: y aunque no mandó en 
gefe la función , sacó de ella tanta gloría como cumplia al mas activo, 
pensador y esforzado , entre todos los que allí concurrieron á la derro- 
ta de la escuadra española (3). Desde entonces el comodoro, ascendido 

{%) Vida del almirante Horacio Nelton (anónirao.) 

(2) ídem idem.-~Hittoria de tos combata navaltt. 

(3) Pavía. Colección de documento» imf>orfapifef. -Willian Janea. Hútotia natal de 
Inglaterra, 
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á contra-almiranle, y condecorado coo la orden del Baño por el go* 
bíerno , llamó la atención de la patria á que pertenecía : recibió pre- 
sentes roagníGcos de Londres , felicitaciones de toda la Inglaterra « y 
con estas y aquellos dejó para siempre de pertenecerse á sí mismo, y 
contrajo el deber de justificar en adelante la inmensa consideración que 
de sus conciudadanos estaba mereciendo ( 1 ). 

Pero hubo un momento de dada, y la Inglaterra murmuró del hom- 
bre á quien tanto habia ensalzado. Neisson fué encargado de hacer fra- 
casar la espedicion francesa contra Egipto ; pero Bonaparte atravesó ei 
Mediterráneo y sentó la planta triunfadora al pié de las pirámides (2). 
El genio que habia nacido para arrollar el poder de todos los monar- 
cas no podia detenerse ante las fuerzas miopes de un contra almiran- 
te, aunque se llamara Neisson. Napoleón entonces para competir en 
buena lucha necesitaba un Alejandro. 

La batalla naval de Abukir, oportuna tanto como gloriosa, puso el 
sello á la brillante reputación de Neisson : el gobierno de la Gran Bre- 
taña le recompensó con el título de barón del Nilo : el de Ñapóles le 
llamó duque de Bronti : el senado de Mesina le inscribió en el libro de 
sus ciudadanos , y hasta el Gran Señor le regaló una cruz de diaman- 
tes: en consecuencia de tantas y tan honoríficas distinciones, no tardó 
mucho en alcanzar en su patria un asiento en la cámara de los pa- 
res (3); pero su profesión y sus compromisos le apartaron siempre del 
santuario de las leyes para engolfarle en el mas brillante piélago de la 
destrucción y de la muerte. Neisson no habia nacido para la tierra. La 
plaza de Bastía le abrió sus paertas haciéndole saltar un ojo de un ba- 
lazo (4): Santa Craz de Tenerife también le cercenó el brazo derecho 
cuando quiso apoderarse de ella (5), y el parlamento regularmente 
le hubiera ofuscado su reconocida inteligencia , si en las disensiones po- 
líticas se hubiera mezclado. Por el contrario: en San Vicente y en 
Abukir lo mismo que en sus campañas sobre las aguas de América , no 
recogió mas que timbres para adornar su aureola de gloria ; si sobre 
el cabo de Trafalgar perdió la existencia , fué porque después de aquel 
combate no hubiera sido posible encontrar para sus hazañas término 
mas lisongero. 

Al comenzarse las operaciones con que se abria la campaña naval 
del año de 1805, cada uno de los respectivos caudillos trató de dar 
cumplimiento á su misión por los medios mas hábiles que le dictara su 
talento. Villcneuve y Gravina, siguiendo los impulsos del emp^radqr, se 
apercibieron á cruzar el Atlántico , tomando á bordo de sus navios al- 
gunas tropas de desembarco para reforzar las Antillas francesas. La 
operación á Villcneuve no podia serle difícil por la consideración de 
sus fuerzas, y por la libertad en que se hallaba. Gravina por el contra- 

(1 ) Historia de los combates navales, 

(2) Thicrs. Bistoria de la revolvcion francesa, 

(3) Vida de Horacio Neisson, — Historia de los combates navales,— Biographie univer^ 
selle portative, 

(4) ídem idem, 

f5) Ídem ídem.— MoDl«ro. Historia militar de Canarias,'— Relación de la defensq ^e 
Santa Cruz de Tenerife, ms. 
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rio ron solos seis navios tenia que salir al mar , espaesto á los bazares 
de un combate con superiores fuerzas enemigas de observación ó de 
bloqueo, y no menos al crecer de las mareas y á la contrariedad de los 
vientos. Pero los navios franceses afortunadamente se presentaron al 
frente de Cádiz después de pasar el estrecho , procedentes de Tolón , y 
con esto y las acertadas maniobras que mandó Tiravina y egecutarou 
los marineros á que Mr. Tbiers llama imperitos , se verificó la reunión 
de las dos escuadras con tal prontitud, que, según confesión del almi- 
rante francés, la ialida de loi españole» equitalió á una ticloria { 1). 

No fué menos ventajosa la exactitud con que Villeneuve babia ero- 
prendido sus movimientos. Neisson le observaba bacía mucbo tiempo 
con el obgeto de seguirle siempre que tratara de aproximarse á la 
Knea de operaciones que el emperador babia designado sobre el canal 
de la Mancba ; pero esta vez perdieron el surco las fragatas enemigas, 
por mucbos dias anduvo desorientado el almirante ingles en busca de 
a escuadra de Villenenve, suponiéndola entre la Cerdena y la costa de 
África (2). Si Napoleón bubiera previsto esta ventaja tan completa- 
mente conseguida , quizá las escuadras reunidas bubieran ido de su or- 
den á facilitar la incorporación de veinte navios que en el Ferrol esta- 
ban bloqueados, para que todos juntos pasaran á enseñorearse por 
algunos dias del mencionado canal , adelantando en Inglaterra la inva- 
sión que para el estío se babia resuelto. 

Verificóse la reunión de Vilieneuve y Gravina el dia 9 de abril co- 
mo queda dicbo, y desde alH ambas escuadras bicieron rumbo á la 
Martinica, donde se juntaron el dia 1 i de mayo, basta el número de 
veinte navios y ocbo fragatas, entre españoles y franceses (3). Una de 
las primeras atenciones en aquellas partes era la toma del castillo lla- 
mado del Diamante, fortificación por inexpugnable considerada, y que 
estaba en poder de ingleses con perjuicio de la mencionada isla , a la 
que es fronteriza. A los primeros dias se verificó la expugnación con 
no poca gloria de marineros y soldados españoles, pues por mas que 
al escritor del Consulado y del Imperio no le baya parecido justo bacer 
mención de nuestras gentes en aquel suceso , no ba podido evitar que 
otro publicista francés mas imparcial se apresurara á consignar la par- 
te que en él tomaron, manifestando que: «el primer bote que atracó á 

(1) Thiert. Hiitoria del eomulado ^ d$t imperio, 

(2> Marliani. Vindicación de la Armada espaÁola, 

(3) Thierü. Hiitoria del consulado y del imperio. —Pavía. Colección de dotumentot im- 
portantft, Kran dichos navios los españoles Argonauta^ de 80 cañones que arbolaba la 
insignia drl grneral Gravina r lo mandaba el brigadier D. Rafael de H«ire. — San Rafael^ 
también deHO: su rapiían rl brigadier D. Franci«co Montes. — Terriófe, de 74: bajo las ór- 
denes de D. Francisco Vazquet Mondrajcon, de igual graduación que los dus anteriores. — 
Firme ^ de 71: mandado por el capitán de navio I). Rafael Villavicencío. — fff|Hiiia, de 61: f 
capitán el de igual clase D. Bernardo Muúox. -América, también de Al mandado por D. Juan 
Darrac capitán de navio lo mismo que los últimos; y los de la escuadra francesa, á saber: 
Bucenlauro ^ de 80: su capitán Mr. Magendie, con la insignia del «ice-almirante Vilieneu- 
ve.— >'orini(/(i6/e. de 71: Mr. Leielliere, y la insignia del conira-almir^nie Dumanoir. — ^í- 
Heeirai^ de 74: Mr. Letuurner, y la insignia del contra-almiranie Magou. — Atviuno, de 80: 
Mr. Mai^lral. — r<Mlof»,de 74: Mr. Cusmao. -ilon I- B/anc, de 71: Mr. Laiillegris. -Bcr- 
ttich, de 71: Mr. Camas.-^l/aJ, de 71: Mr. Roiland.—lnf rápido, de 71; Mr. Depérou- 
ne. — 5iriJf-5arr, de 71: Mr. Villamandrin. — ln«/oNi^fafrfe, de 71: Mr. Muvert.— Sci|PÍon, de 
71: Mr. Bcrenger.-.Iyuí/a, de 71: Mr. (jonrf*ge. -.I^Nt/ef, de 7t: Mr. Miewporl. 
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tierra, bajo una Uavia de balas y de metralla, fué uoa laDcba del almí* 
rante Gravina.» (1 ) 

Ya entrado el mes de junio, y tan completamente alcanzado el pri- 
mer propósito de la espedicion , se dieron á la vela las escuadras para 
trasladarse á la Guadalupe ; pero sobre la vista de Antigua divisaron un 
convoy escoltado por una corbeta enemiga, y destacadas las fragatas 
para darle caza y apresarlo, no hubo siquiera que hacer los mas peqoe- 
ños aprestos de combate. La importancia de este suceso no estuvo tanto 
eu el valor de las presas, bien que no bajase de treinta y ocho millones 
de reales , como en las noticias adquiridas respecto á la posición y mo- 
vimientos de las escuadras contrarias. Algunos pasageros veridicos de 
los que iban en el convoy informaron á Villeneuve de la presencia de 
Nelsson sobre la Barbada; pero aunque sus fuerzas no pasaban de once 
navios , que hubiera podido esperar y batir muy ventajosamente con 
perjuicios notables del primer marino de Inglaterra , el almirante de la 
escuadra combinada , ciñéndose á las instrucciones del emperador, ape- 
nas supo pensar mas que en so regreso á Europa , y ni siquiera tomó 
las disposiciones maá convenientes para echar en las Antillas francesas 
el total de las fuerzas que para ellas conducia , ni para poner á buen 
recaudo las presas que sobre la Antigua habia logrado (2). 

Semejante precipitación no podia menos de cansar muy destructores 
desaciertos ; de suerte que por el mismo camino que Villeneuve solici- 
taba el cumplimiento de las instrucciones recibidas, por aquel mismo 
precipitaba la ruina del mas grande proyecto que el emperedor conci- 
biera. Con efecto , al dirigirse á Europa tuvo la desgracia de tomar nna 
derrota incierta y desusada , escogiendo para punto de reunión las islas 
Terceras , cuando la esperiencia tenia demostrado desde anteriores tiem- 
pos que la mas conveniente es ponerse en alta latitud para cortar el 
meridiano de dichas islas por cien leguas al norte. Así fué que al llegar 
á la vista de las Terceras el dia 30 de junio la escuadra combinada, 
por reinar los vientos á la cabeza , tuvo que bajar de latitud para atra- 
car la costa de España ; y como á las setenta leguas de tierra se le de- 
clarasen los nordestes constantes en aquellas latitudes, hallándose por 
paralelos bajos que la imposibilitaban correrse hacia el Sur , tuvo que 
seguir la punta de bolina de una y otra vuelta , habiendo de capear al- 
gunos dias por la fuerza del viento , y retardando así su derrota hasta 
ocasionar el encuentro de los enemigos á veinte y cinco leguas S.-O. 
del cabo Finisterre [3). 

No hay duda que el combate allí sostenido hubiera dado muy bue- 
nas consecuencias á la grande empresa del emperador si la suerte de las 
armas , llevando los sucesos por la senda mas natural , se hubiese de- 
clarado en pro del mayor número. Pero quiso la estrella del imperio y 
la mayor desdicha de nuestra Marina que los resultados se torcieran , y 

(1) JurieD de la Gra viere. Gufrrei maritimet tous la républiqu9 et V empire.— MariiaBÍ. 
Vindicaeion d$ la Armada npañola, 

2 Dumas. Préeit dei ^r^fiemeiilf mid'fairef. — Correapoodeacit de Napoleón con el 
minifttro de Marina. (Marliani. Vindicación efe.;— Thiers. Hutoria d§l comimiaéo y M 
imperio, 

,3; Patia Relación del combate naval sobre el cabo di Finúferrc. 



IOS 

en Ul caso no podemos mas que lamentar la aglomeración de coinci- 
dencias que , por la escasa pericia de Villeneove « se fueron amontonando 
para trastornar los fnturos acontecimientos del mundo. 

Al cruzar por delante de la Antigua la escuadra combinada el 
dia 8 de junio con rumbo al Norte, algunos cazadores hubieron de avis- 
tarla y llevar la noticia al almirante Neisson. A la previsión del Ínclito 
marino no pudo ocultarse que la escuadra regresaba á Europa , y te- 
miendo por la seguridad de los cruceros ingleses que al frente se halla- 
ban de nuestros departamentos , envió un correo al oGcial que mandara 
las fuerzas navales en el Tajo, con órdenes apremiantes para que in- 
mediatamente se diese al mar rumbo al Ferrol , ó enviase un buque con 
la noticia al comandante ingles de aquel crucero , para que estuviese 
en guardia en el caso probable de que Villeneuve tratara de hacer le- 
vantar aquel bloqueo (1). 

Era el contra almirante Calder quien mandaba las fuerzas enemigas 
sobre la costa de Cantabria, en número de quince navios, algunos de 
tres puentes, por un refuerzo de cinco que del crucero de Rochefort se 
le había incorporado para adelantarse treinta ó cuarenta leguas en alta 
mar á fin de interceptar el paso á la escuadra combinada , suponiendo 
que esta no constaba mas que de catorce navios. No hay duda que si 
Villeneuve hubiera seguido la derrota mas conveniente á su regreso del 
mar de las Antillas , los vientos á la cabeza que encontró le habrian si- 
do favorables , y al entrar en la estación de los nordestes, navegaría ar- 
ribado á la costa de España , pudiendo ejecutar su recalada al Ferrol sin 
tropezar con Calder , ó quizí sorprendiéndole antes que recibiera el 
mencionado refuerzo : pero la suerte lo babia dispuesto de otro modo, 
y al fin á los 22 de julio, demorando el cabo de Finisterre al S.-E., 
distancia de veinte y cinco leguas , y navegando la escuadra combinada 
con viento O.-N.-O. en formación de tres columnas al rumbo del 
E.*/^-S.-E., los horizontes cargados de espesa niebla, los cazadores hi- 
cieron señal de descubierta al N.-N.-E., y las escuadras franc^>-espa- 
ñola é inglesa , avistándose á la par , se apercibieron inmediatamente 
al combate en el orden siguiente: Argonauta ^ TerribU , España^ Amé^ 
rica, San Rafael^ Firme^ Plutan, Mont-^Blane, Atlai, Berícieh, Neptuno, 
Bucentauro^ Formidable^ Intrépido^ Scipion , Switt^Sure ^ IniomptabU, 
Águila, Algecirat y AquiUi (2). 

La combinada , cuya vanguardia tomaron los navios espafioles si- 
guiendo las aguas del Argonauta, que montaba Gravina , se formó en 
Knea de batalla mura á babor , á barlovento del enemigo con las distan- 
cias estrechadas á medio cable. 

Al avistarla en tal disposición, los ingleses intentaron doblar la re- 
taguardia, maniobrando de vuelta encontrada; pero en el momento la 
suerte permitió que Villeneuve comprendiese la ventaja que iban aque- 
llos á adquirir sobre nuestras fuerzas, y para evitarla hizo la señal de 

(1) Victorias y congiiúfaf. — Marliani. Vindiearioñ tU la Árwmda fipañola, 

(3) Historia de lot combata na t?a/f«. — Duina». Prérit da éventmtm militairfi.^ 

Ptvia. Colección de documentos imporlantei.^íórm. Relación del ctpmbate sobre el rabo 

de Finisterre etc. 



k 



virar en redondo por ia contramarcha, evolución que ejer.oló Gravina 
sin esperar la señal de momento , forzando con ella al enemigo á qoe 
se batiese en línea en la siguiente formación : Heró , de 74 ; Ajax^ 
de 80; Triunph, de 74; Barfleur, de 100; Agamenón, de 64; Windsor- 
Castle, de 100; Defensa, de 74; Ppe Gales, de 100; Repulse, de 74; 
Rasonable, de 64, Gloria, de 100; Thumderer, de 74; Malta, de 80; 
Dragón , de 74 ; y Warior , de 74. 

Tan pronto como el último navio de la retaguardia que era el Aqui- 
les, quedó cubierto , siendo las cinco menos cuarto de la tarde, el Ar-^ 
gonauta , cabeza de la línea, rompió el fuego contra la vanguardia in- 
glesa, que por la espesura de la niebla, no habiendo distinguido el 
movimiento de nuestras fuerzas , continuaba en su propósito de doblar 
la retaguardia. Con esto la escuadra enemiga ciñó al momento de la 
misma vuelta , y entonces se trabó un vigoroso combate á medio tiro de 
canon entre la vanguardia española y toda la línea inglesa , estendida 
sucesivamente hasta el centro de la escuadra combinada , por lo cual 
quedaron á lo menos hasta cinco navios franceses en la mas completa 
inacción fuera de la línea de batalla (1). 

En tanto que duró la acción los españoles se batieron como leones (2) 
y Gravina fué todo genio y decisión en el combate (3), cuyas circuns- 
tancias si hubieran adornado á Villeneuve , los resultados de aquel dia 
habrían sido brillantes para la escuadra combinada. Pero el almirante 
francés , atento siempre á la responsabilidad personal que le habia ale- 
jado de batir á Nelsson con casi dobles fuerzas, y pensando en las con- 
secuencias del combate sin procurar los resultados favorables , se entre- 
gó á la mas completa inacción en tanto que aquel duró , sin hacer ni 
mandar cosa alguna hasta que los ingleses lo dejaron cuando ya eran 
las nneve de la noche , y , aunque con serias averias , habian conseguido 
muy superiores ventajas. 

Con efecto: durante las horas primeras del combate, el fuego de 
una y otra parte se sostuvo con notable bizarría , habiendo de ordinario 
cuatro balas en el aire , de las baterias de cada uno de nuestros buques: 
á las cinco y media el navio cabeza de la línea enemiga que se batia 
con el Argonauta , se separó de la acción sin duda desmantelado , to- 
mando su lugar otro de tres puentes: y cuando al ponerse el sol la nie- 
bla aclaró algunos momentos , vio Gravina que todos los navios espa- 
ñoles se batían bien á medio tiro de la línea enemiga , en cuyo estado 
anochecieron. Desde la nuestra hubo ocasión de observar al mismo 
tiempo que en aquella habia un navio de tres puentes desarbolado del 
palo de trinquete , y otro sencillo sin el mayor ni el de mesana. 

Entre tanto , la retaguardia , compuesta de navios franceses á las ór- 
denes del contra-almirante Magon , continuaba sin tomar parte en la 
lucha ; y aunque este gefe lo comunicó asi por conducto de las fragatas, 
á Villeneuve no le ocurrió la mas pequeña idea para utilizar aquellas 

(1) Pavía. Colección de documentos importantes, — Relación del combate de Finisterre* 

(2) Despacho de Napoleón á su ministro de Marina. ( Del campo imperial de Boulogne 
á 13 de agosto de 1805.) 

(3) Carta del general Lauriston al emperador. — Dumas. Pricis des évenements milt* 
tan es. 
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fuerzas inactivas, que tanta gloría hubieran podido reportar á ambas 
naciones aliadas en los momentos decisivos del combate , si doblando los 
últimos navios de la línea inglesa los hubieran estrechado y batido entre 
dos fuegos « y las cosas continuaron en la propia forma que habian co* 
menzado. 

Pero el continuo fuego de unas y otras baterías no debia sostenerse 
mucho tiempo sin que alguna desgracia pusiera la victoria en manosee 
cualquiera de ambas partes , y la fatalidad quiso que, por recompensa de 
su valeroso porte, fueran los españoles los que saliesen peor tratados. En 
el orden de la Unea ya hemos visto que se terminaban con el Firme los 
navios españoles , y que k este precedia el San Rafael , y seguia el Pin- 
tón , cabeza de los franceses. La fuerza del combate necesariamente se 
habia de hacer sentir en aquella parte , porque á ella correspondia el 
centro de la línea inglesa, naturalmente reforzada , y por lo tanto nada 
tiene de particular y mucho de honroso que el mencionado navio Firme 
fuese desarbolado de sus palos mayor y mesana , así como el San Rafael 
de todos sus masteleros , y que por lo tanto uno y otro sin bastante go- 
bierno cayesen mucho sobre la línea enemiga , batiéndose no obstante 
con el mismo tesón que lo harían si ningún peligro les amenazase. 

Parece como que el Plulon francés, al observar las averias del Fir-- 
me procuró sostenerlo , pero allí lo que convenia , y la razón y el cla- 
moreo general aconsejaban , era un movimiento adelante de la línea, 
haciendo que arribasen todos los navios á la vez sobre la escuadra con- 
traria , para entrar en alineamiento con los que habian perdido su pues- 
to ; pero aunque así lo manifestó el general Lauriston al almirante en 
gefe para que diese la señal conveniente , Villeneuve abatido ó terco no 
quiso dar muestras de vida , y al cabo de una defensa honrosa , fuera 
ya de la acción , los navios Firme y San Rafael se vieron obligados á 
arriar su bandera ( 1 ). 

£1 general Gravina no buho de echar de menos sus dos navios hasta 
la descubierta del siguiente dia , que se vieron conducidos á remolque 
de la escuadra enemiga , la cual procuraba retirarse. Entonces la mayor 

(1) Los dos navios roenciooados se balltban á las naeve de la noche rodeados de enemi- 
gos, y después de haber llevado la defensa hasta cuanto podía exigirse y roucho mas allá 
de lo que el honor aconseja, arriaron el pabellón, primero el Firme y luego el San Rafael 
y fueron marinados por los ingleses. — El San Rafa9Í tuvo gravemente herido á su biiárro 
comandante el brigadier D. Francisco Montes, tres oficiales muertos y tres heridos, mas 
cincuenta y tres muertos y ciento catorce heridos entre marinería y tropa. El Firme tuvo 
cuarenta y un muertos y noventa y siete heridos. Las averias que sufrieron ambos buques 
son las siguientes: 

iiSan lta/aeL=Durante la acción desarboló de varios palos, masteleros v vergas, y al 
amanecer del 23 estaba solo con medio baoprés hecho una boya y llevado á remolque, 
teniendo multitud de averias en el casco, y haciendo el navio gran cantidad de agua.» 

« Firme. =: Desarboló en el combate del palo mayor y de mesana por la fogonadura, y po- 
co después del palo de trinquete, teniendo también en el casco muy considerables ave- 
rias.» 

«Los dos navios fueron conducidos á Inglaterra; pero por so mal estado no pudieron 
servir ni admitir carena, y quedaron en el puerto de pontones.» — Estas noticias de los 
dos navios apresados las ha facilitado el distinguido brigadier y mayor general de la Ar- 
mada D. Francisco de Hoyos, que en dicho combate era alferet de fragata embarcado en el 
San Rafael^ y están consignadas en la relación que del mismo ha publicado en el núme- 
ro 8.* correspondiente al tomo 6.* de la Revista Militar^ el capitán de navio Sr. D. Fran- 
cisco de Paula Pavia , del cual en el mencionado San Rafael roarió gloriosamenle peleando 
un tio carnal llamado Ü, Domingo Pavia ^ que era alfereí de navio. 

II 
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indignación se apoderó de todos los españoles. Veian superior en faer- 
zas la escuadra combinada y muy maltratada la enemiga : recordaban 
su denonado esfuerzo dorante el combate ; las ventajas obtenidas sobre 
los navios ingleses que por sus costados habian batido , y sobre todo la 
integridad de una porción de los franceses que no habian entrado en 
fuego. Recordaban los mas instruidos la jornada de Tolón ó Cabo Si- 
cie\ y hallaban muchos puntos de afinidad entre los almirantes De- 
Court y Villeneuve. Los mas violentos se quejaban de haber sido víc- 
timas de una traición embozada , otros tachaban de cobardia lo que 
únicamente era falta de resolución , y todos comprendían que habiendo 
estrechado las distancias , arribando sobre la línea enemiga hasta abor- 
darse si fuera necesario , los dos navios españoles no se hubieran per- 
dido y los resultados del combate hubieran sido muy diferentes de lo 
que eran. 

Pero ya no era tiempo de discurrir, y si de obrar con mas resolución 
de la que cabia en los ánimos de Villeneuve. La escuadra inglesa estaba 
á la vista navegando de la vuelta contraria , haciendo diligencia para 
retirarse con sus presas , mas otro navio de los suyos que también iba 
á remolque. Entre los nuestros no faltaban averias considerables; pero 
la escuadra combinada era todavia superior : una parte de ella estaba 
intacta , y la ocasión ofrecia propicia la facilidad del conveniente re- 
pi^esamiento. Villeneuve postrado en su fatal inacción dio tarde las 
órdenes tan apetecidas: al anochecer todavia le quedaba por ganar 
mucho terreno , y en vez de forzar de vela y segundar la acción , se- 
guro de la victoria siquiera por el valor de todos los equipages en U ya 
indispensable competencia de naciones , hizo amainar para mantenerse 
en conserva hasta el amanecer del 24. Con esto dio lugar á que los in- 
gleses se apartaran á doble distancia de la que tenian : que el viento se 
llamara al N.-E. proporcionándoles el barlovento, y por último, que 
las circunstancias se complicaran lo bastante para que al entrar el 
dia 25 ni siquiera señales quedaran de la derrota que llevaban los ene* 
migos (1). 

Semejante estado, de suyo tan violento, hizo que acabara de mani- 
festarse sin rebozo toda la ira que hervia en los pechos españoles , y 
por ella desapareció la armonía entre ambas escuadras. Gravina , que 
en vano pretendia calmar las pasiones , fué victoreado con gritos de de- 
sesperación por sus subordinados , al paso que no lejos de su presencia 
se vituperaba con llanto y corage la que llamaban traición ó cobardia 
de Villeneuve: y aunque estas sentidas manifestaciones del momento 
nada supusieron para alterar la disciplina ni trastornar el curso de las 
operaciones acordadas , no hay duda que por ellas desapareció la con- 

(1) Todos los datos que me han servido para la relación de este combate están confor- 
me» en qoe se debió el resultado á la impericia ó nulidad de Villeneave. Historiadores in- 
glesfs, franceses y españoles en virtud de los imformes recibidos de personas que á dicho 
combale asistieron: los partes dados á sus respectivos gobiernos por los tres gefes prin- 
cipales de las escuadras: las relaciones manuscritas que poseo, y hasta los oscuros comea- 
tadores convienen en aquella verdad innegable. Citarlos á todos y á cada uno seria obra 
larga y redundante : para dar importancia y fuerza á la verdad de los hechos no creo indis- 
pensable aqui el apoyo de otras autoridades. 



fianza en los ánimos españoles , y que seria muy dirícil alcanzar ventaja 
alguna por aquellos navios, á las órdenes de un almirante tan despresti- 
giado como Villeneuve. 

Cuando fueron perdidas todas las esperanzas de represar los dos na- 
vios españoles, se pensó únicamente en arribar i puerto conveniente 
para reparar las averías de los buques que babian peleado : en especial 
los españoles estaban espuestos, de no bacerlo asi, á mas grave percance, 
puesto que el Argonauta tenia rendido el palo de mesana y algunas ver- 
gas , cortadas las jarcias y mucha parte de la maniobra , bastante estro- 
peado el velamen , y ademas veinte y un balazos en costados , cubiertas, 
proa, tajamar y codaste: el TerriUe todo el velamen estropeado y ma- 
cha parte de la maniobra , dos oboses desmontados y rotas sus cureñas, 
y un balazo á lumbre de agua: el América sus cuatro palos rendidos, lo 
mismo que los masteleros y vergas , las jarcias y velas estropeadas • y 
roas de sesenta balazos en el casco , y finalmente el Eipaña , lo mMBo 
qne el anterior en jarcias y velamen , maltratada la arboladura , rendi- 
do el palo de mesana , varias vergas y masteleros , desfondados bote y 
lancha, y hasta treinta balazos en el casco de muy nrgente reparo (1). 

También los herídos del combate y el número considerable de en- 
fermos que ambas escuadras traian, exigian aquella determinación; pe* 
ro como el viento era contrario para gobernar al Ferrol y^las urgencias 
se multiplicaban , se dio la orden de arribar al puerto de Vigo el dia 27 
de julio , cinco después del combate. Alli se repararon convenientemen- 
te aquellas averias mas ligeras de los buques que menos habian sufrido, 
tras de cuya operación , y teniendo que dejar en dicho puerto los navios 
Eipaña y América, y el Atlas francés, cuya compostura e\igia mayor 
detención, se hizo la escuadra á la vela el dia 31, y por una derrota de 
las mas atrevidas tomó el Ferrol y la Coruña el 2 de agosto, casi á la 
vista de la enemiga con que se habia batido en Finisterre , la cual ha- 
bia regresado otra vez á su ordinario crucero (2). Allí se reforzaron 
las escuadras aliadas con los navios que en el Ferrol se estaban dispo- 
niendo para darse al mar bajo la conducta de nuestro teniente general 
don Domingo Grandellana, y todos, siguiendo los pasos de la fatalidad 
que las amenazaba , volvieron á quedar á las órdenes del almirante en 
gefe Villeneuve (3). 

Reparadoras y grandes fueron las que, á modo de instrucciones, re- 
cibió dicho almirante al comunicarse con el Continente tras del comba- 
te de Finisterre. Napoleón , con el pensamiento siempre lijo en su mas 
privilegiada empresa, las habia dictado cuando aun no tuviera noticia 
del mencionado combate ; pero dando á la pérdida de nuestros dos na- 
vios la escasa importancia que tenía verdaderamente, cuando se trataba 
de tan gigante propósito y tan sólidos recursos , no pretendió variarlas 

{1) Gradina «m íu P<irf« y díarto. — Pavii. Coleeeion d$ docnminioi iwtpartanU», 

{%) Marliani. Vinaicaeion de la Armada tipaÁola. 

(3) Adamas de las aotoñtadas citaa qae hasta aqui HeTo hechas, debo al patrióiico celo 
del coronel retirado en Tolosa D. Clemeole Grima , algunas noticias de las q«e en el párra- 
fo se espresan. Este veterano militar asistió al combate del ti de octobre en clase de sar- 
gento segando del regimiento iofanteria de la Corona, de cuyo cuerpo Iban auiiliares en 
la armada española sobre 900 hombres. 
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sapooiendo que VilleDeuve habría de cumplirlas. El destinó le engañaba 
sin embargo. Villeneuve , que habia sido la pesadilla constante de Na* 
poleon en el campamento imperial de Boulogne , lo mismo que en la 
espedicion á coronarse rey de Italia , abrumado con el peso que sus 
hombros no podían sostener , estaba destinado para cambiar los acon- 
tecimientos de Europa, sacándolos del carril natural por donde camina- 
ban , ó quizá la Providencia, en sus incomprensibles decretos « se estaba 
sirviendo de la nulidad para volver á su quicio el mundo que á la sazón 
vacilaba fuera de su órbita. 

Las instrucciones de Napoleón á Villeneuve son demasiado profun-- 
das para que en el estracto de ellas trate yo de desvirtuarlas : sus deta- 
lles son pasmosos, su concepción admirable. «La dirección que debéis 
tomar inmediatamente, dicen, después de vuestra unión en el Ferrol, 
depende de tantas circunstancias diferentes , que tengo que conGarme á 
vuestra esperiencia de la mar y á vuestro celo por mi servicio. En efec- 
to : desde vuestra salida para la Martinica han sucedido tantas cosas, 
que el conocimiento de las fuerzas enemigas que habéis atraido á Amé- 
rica , la fuerza de la escuadra del Ferrol y del crucero enemigo al fren- 
te de este puerto, la situación de vuestra escuadra, son otros tantos 
elementos necesarios para disponer imperiosamente de vuestro ulterior 
destino.» 

« El objeto principal de toda la operación es alcanzar durante algu- 
nos dias la superioridad al frente de Bnlogne. Dueños del Estrecho por 
cuatro dias, ciento y cincuenta mil hombres, embarcados en dos mil 
bajeles, realizan completamente la espedicion. Para llegará este grande 
objeto , inmediatamente que hayáis llegado al Ferrol tenéis cuatro par- 
tidos en que escoger.» 

c<El primero presentaros al frente de Bochefort y reuniros á los cin- 
co navios que tengo en esa bahia. He enviado instrucciones al navio 
Reguliís, que se halla en Lorient, de irseá reunir con vos. Asi, con 
veinte y cinco navios franceses y quince navios españoles , hacéis vues- 
tra unión con la escuadra de Brest , y en número de mas de sesenta na 
vios de línea entrareis en la Mancha.» 

<(E1 segundo dejar la escuadra de Rochefort, que ocupa un igual 
número de navios enemigos, y dirigiros lo mas pronto posible rumbo á 
Brest, para realizar vuestra reunión con el almirante Gantheaume.» 

«El tercero, realizada vuestra reunión con la escuadra del Ferrol, 
doblar la Irlanda y reuniros á la escuadra de Texel , fuerte de siete na- 
vios , y al convoy , y presentaros al frente de Boulogne.» 

«Él cuarto parece debiera ser el de dirigiros sobre el cabo Lezard, 
y á treinta leguas en alta mar aprovechar un viento de O. para correr- 
se por las costas de Inglaterra , evitando el encuentro de la escuadra 
que bloquea á Brest, y llegar cuatro ó cinco dias antes que ella al frente 
de Boulogne. Para cada una de estas operaciones, calculando los vive- 
res que hallareis á bordo de los buques franceses y españoles , y los que 
hallareis también en Bochefort, estaréis suGcientemente provisto; y en 
la previsión , ya muy antigua, de vuestra espedicion , he acopiado can- 
tidad de víveres en Brest, en Cherbourg y en Boulogne.» 



• Si os determiDais por la reunión con la escuadra de Bresl^ debéis 
tentar de efectuarlo sin combate , y si es empresa sobradamente difícil 
calcular de manera á pelear lo mas cerca posible de Brest ; para esto 
hay que engañar al enemigo con falsas derrotas , para el caso que « al 
saber que habéis llegado al Ferrol , se resolviese á adelantarse unas 
veinte leguas á vuestro encuentro. Si al contrarío , os resolvéis á do- 
blar la Irlanda , debéis pasar fuera de la vista de las costas, y disimular 
cuanto os sea posible vuestra derrota al enemigo; este os creerá por al- 
gún tiempo vuelto al Mediterráneo, y asi se propagará la noticia por 
cuantos medios haya.» 

«El almirante Gantheaume, con veinte y un navios provistos de 
i^íveres para seis meses, se halla fondeado fuera del Goulet, entre 
Bertbeanme y Camaret , bajo la protección de baterias de mas de ciento 
y cincuenta bocas de fuego. En cuanto hayáis llegado al Ferrol dará la 
vela ; así fondeado le es mucho mas fácil salir que en cualquiera otro 
fondeadero fuera del Gonlet.» 

«En el caso que obteis por vuestra reunión con la escuadra de 
Brest , tendréis que avisar con bergantines que haréis arribar á la costa 
lo mas cerca posible de aquel puerto , con un oficial que no ha de per- 
der un minuto para llevar el aviso al almirante Gantbeanme.» 

• Si dobláis la Irlanda iréis al Texel. Allí encontrareis instrucciones 
positivas que he remitido , y también notas sobre la situación del ene- 
migo en aquellos parages.» 

«Si de resultas de los sucesos de América , ó durante vuestra nave- 
gación , os llegaseis á encontrar en una situación que no os permitiera 
cumplir lo prescrito en estas instrucciones , y que no tuvierais que pen- 
sar en ninguna otra nueva operación , haréis salir del Ferrol la escua- 
dra del almirante Gourdon con los tres ó cuatro navios españoles mas 
veleros para establecer un crucero en conformidad á las instrucciones 
que van adjuntas. Nuestra intención es que hagáis levantar el bloqueo 
de Bochefort: que deis las instrucciones adjuntas al capitán Allemand, 
cuya salida favoreceréis , y esto hecho llevareis mi escuadra á Cádiz 
con los navios del Ferrol ; apoyareis la entrada de la escuadra de Car- 
tagena en Cádiz ; ocuparais el Estrecho ; destrozarais lo que haya en 
la bahia de Gibraltar, y allí os refrescareis de víveres.» 

«Vería con harto sentimiento mió que estas últimas circunstancias ó 
algunos combates que hubierais sostenido con fuerzas inferiores, ó ca- 
sos de separación, ú otros sucesos, aplazasen la época de nuestra impor- 
tante operación : con todo , he querido prever los casos en que os po- 
déis hallar , y las resoluciones que habéis de tomar en circunstancias 
imprevistas que no me es dado calcularlas (1).» 

Las instrucciones de Napoleón á Villeneuve no podian admitir nin- 
guna interpretación desfavorable respecto del punto capital á que en 
rígor se dirigian. El enseñoreamiento del canal de la Mancha durante 
cuatro ó cinco dias por la escuadra combinada , con muy respetables 
fuerzas, era á lo que debian dirigirse todos los movimientos del almi- 

1) Marliani. Vindicación de la Armada etpañola. 
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rante en gefe. Sa ida á Cádiz no podia tener lugar mas que en el caso 
de alguna derrota ú otro acontecimiento parecido qoe le imposibilitase 
de cumplir , con ventajas manifiestas, cuanto cumplia á la facilidad del 
desembarco en Inglaterra. Pero el combate insignificante de Finisterre, 
por sus resultados materiales , no podia considerarse decisivo , y en la 
parte moral no habia hecho mas que despertar una conveniente ema- 
lacion entre los equipages de ambas escuadras , aumentándose el valor 
en los nuestros por los deseos que tenian de vengar la pérdida de los 
dos navios , sufrida únicamente por la nulidad de Villeneuve. 

Tal debiera considerarse en la esfera de lo regular el espíritu de lo 
ocurrido ; pero el almirante veia las cosas por muy distinto prisma, y á 
todo estaba resuelto menos á cargar con la responsabilidad de nn nne- 
vo combate. No se le ocultaba que su indecisión en el de Finisterre ha- 
bia de inspirar cargos terribles en el ánimo del emperador , como en la 
opinión pública los habia inspirado , y pequeño en todo cuanto á su 
posición de general concernía , no tuvo reparo en culpar del desastre á 
los navios españoles que tan brillantemente habian cumplido sus de- 
beres en Finisterre. 

«Ojalá, decia, que nunca la escuadra española, escepto el navio 
Argonauta^ hubiesen venido conmigo, pues absolutamente no sirven 
mas que para comprometerlo todo como ha sucedido siempre. Ellos son 
los que nos han conducido al último grado de desdicha (1).» 

Aparte del apocamiento que tales palabras revelaban en quien las 
escribia , que no la pérdida de dos navios en un conjunto de mas de se- 
senta con que para la principal operación se contaba , debe considerarse 
por un mediano general como el último grado de desdicha , aboga en 
contra de semejante inculpación la conducta de aquellos mismos navios 
no solo en Finisterre batiéndose como leones , según el emperador dijo 
en su ya citado despacho (2), sino también durante toda la espedicion 
al mar de las Antillas, equivaliendo á una victoria su salida é incorpo- 
ración á los franceses , según las palabras del desdichado almirante , y 
no decayendo su porte ni en el ataque y toma del islote del Diamante, 
donde nuestra bandera tremoló antes que la francesa , ni en el viaje de 
regreso , á pesar de la mala derrota y las contrariedades que por ella se 
siguieron (3). 

Los cargos, pues, eran tan injustos como inmotivados, y por ellos 
la responsabilidad del almirante no quedó menos espuesta á la censura 
mas agria de cuantos en adelante llegaron á informarse con alguna in- 
terioridad de los sucesos. Con todo : aun era tiempo de desvirtuarlos, 
puesto que ningún obstáculo se oponia á la práctica de las operaciones 
dictadas por el emperador á su almirante , el cual , en honor de la ver- 
dad , hubo de pensar alguna vez en la realización de ellas , tomando 
providencias oportunas para facilitar la presencia de muy considerables 

(i) Thiers. Historia del Consulado y dsl Imperio» 

(2) «Todo esio me prueba que Villeneuve es un pobre hombre^ qae ve las cosas dobles, 

y que tiene mas vista que carácter Veo por lo demás que las escuadras están animadas 

del mejor espíritu... ¿De qué se queja, pues, VilleneuTC, de parte de los españoles? Estos 
se kan batido como leones. (Napoleón, bespaeho á Mr, Dieres del 13 de agosto de 1805.) 

(3) Véanse las notas 4 y 5 de la página te. 
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fuerxas navales sobre el Estrecbo en qne Napoleón con tanta impacien- 
cia las aguardaba. 

Sapo Villeneove que el contra-almirante Mr. de Lallemand« con 
ana división de cinco navios , debia arribar de an momento á otro al 
puerto de Vigo. La incorporación de aquella fuerza i su escuadra era, 
pues, de urgente necesidad, no solamente para reforzar con ella el nú- 
mero de treinta navios con que ya contaba , y dar comienzo á las ope- 
raciones sobre el punto privilegiado , sino también para que la escuadra 
inglesa que Calder tenia por aquellas aguas no alcanzase , batiendo ó 
apresando á Lallemand , una superioridad material y moral de muy no- 
table inconveniencia. 

En tal concepto, y porque se creyó dispuesto i llevar i cabo los de- 
seos del emperador por medio de sus movimientos , el almirante Ville- 
neuve oGció al comandante del puerto de Vigo con instrucciones para 
Lallemand , mandándole que , con sus cinco navios y los que en dicho 
puerto estuvieran listos para salir al mar, hiciese rumbo á Brest , en cu- 
yas aguas pensaba aguardarle en tanto que la escuadra de Gantheaume 
se le incorporaba. Esto no era mas que adoptar el segundo medio pro- 
puesto por el emperador en las instr|icciones comunicadas ; pero Ville- 
neuve, por mas que lo aceptara con la mejor intención, tenia un incon- 
veniente poderoso para no realizarlo , puesto que existia la posibilidad 
de un combate sobre las aguas de Brest con los cruceros ingleses , y la 
idea de su responsabilidad le abrumaba como siempre. Por esto, siu du« 
da , torció los pensamientos i menos honrosos procederes : aceptó el ca- 
so no llegado de la imposibilidad de las operaciones para dominar el 
canal de la Mancha, y tomó el último partido que le estaba prevenido 
en el caso de una derrota , de la disminución involuntaria de sns fuer- 
zas ó de otro percance imprevisto, pero suGciente para apartarle del 
gran proyecto tanto tiempo acariciado por Bonaparte. Resuelto á no 
emprender nada que pudiera comprometerle en el éxito de un suceso 
definitivo , pensó en retirarse i Cádiz , y sin comunicarlo cual debiera 
á Lallemand , como era regular , siquiera para no esponerlo á caer con 
tu corta división sobre las escuadras enemigas , la combinada zarpó del 
Ferrol el dia 14 de agosto y se dio al mar con rumbo á Cádiz (1). Inau- 
dita resolución , que apartándose de todo lo digno por el peligro de un 
encuentro , ventajoso sin embargo , destruía por su base el mas gran- 
dioso proyecto que se babia confeccionado en los modernos tiempos. 

Cuando Napoleón llegó á entender el arribo de Villeneuve á Cá- 
diz , precisamente en los momentos mismos en que sobre Brest la supo- 
nía « nada fué comparable á las manifestaciones de su desagrado. Aquel 
movimiento ya no tenia enmienda : la escuadra de Neisson habia alcan- 
zado tiempo para reunirse con la de Calder , y los navios ingleses que 
mandaba delante de Brest el comodoro Cornwallis, se encontraban por 
lo tanto en disposición de ser reforzados contra cualquiera intentona 
que españoles y franceses hicieran en su dabo. Ademas : que puestas 

(i) Thiert. Historia M Consulado y d§l imptrio, — Msmorias d§l princips d$ Id Pai. 
Pavia. Col§c€Íon d§ doeumsntos im|>orfofifffj.— Ilúíoria de .Vapoleon.— Mari itní. Fin^iVa- 
etofi d§ la Armada «tpañola. 
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ya las fuerzas combinadas al alcance y observación de las enemigas^ 
desaparecia completamente la posibilidad , y hasta la seguridad anterior 
de posesionarse por algunos dias del canal de la Mancha y dar paso fácil 
al grande ejército destinado contra Inglaterra. 

Semejante infracción de todas las órdenes do podia correr impo- 
ne ante la inmensa consideración del grande hombre cuyos planes se 
trastornaban. Napoleón hubo de creer por algunos momentos que so 
almirante le era traidor , porque otra mas fácil esplicacicn no encentra* 
ba á la contradicción de todos sus movimientos ; como traidor le acusó 
ante su ministro de Manna , y como traidor también dictó contra Vi- 
lleneuve siete capítulos que debian ser la base de sa condenación ante 
un consejo incorruptible. 

Sí otras pruebas mejores no descargaran de nuestra reputación el 
mal concepto que mereció á Mr. Thiers la Marina española por la im- 
pericia de sus gefes en todo el cursó de aquellas operaciones , y mas 
particularmente en Trafalgar, donde tanta gloria supieron alcaniar 
nuestros navios pereciendo, aquella fórmula de acusación bastarla para 
torcer los argumentos en contra de la Marina francesa , ó mejor dicho 
de su fatal almirante, que no la, lengua de la imparcialidad ha de 
condenar al conjunto de tan ilustre corporación por la absoluta nulidad 
de quien la dirigia. En tal concepto , y porque los argumentos mejo- 
res son aquellos que vienen á favorecernos precisamente desde la parte 
del agravio , voy á copiar aqui la mencionada acusación tal como la 
dictó la muy ofendida capacidad del emperador , tan pronto como tuvo 
noticia de la impolítica y destructora arribada á Cádiz de la escuadra 
combinada bajo el mando en gefe del vice-almírante Villeneuve. Di- 
ce así : 

1." No ha desembarcado en la Martinica y en la Guadalupe el 67 re- 
gimiento, ni las tropas que el almirante Magon tenia á su bordo.-«- 
2.^ Ha espuesto esas colonias no enviando coo las cuatro fragatas mil 
y doscientos hombres de preferencia entre las giiamiciones.^-3.® 5e ha 
conducido mal en el combate de 22 de julio , no volviendo á atacar una 
escuadra desarbolada que llevaba dos navios á remolque.— 4.® Llegado 
al Ferrol, abandonó la mar al almirante Calder, cuando estaba para lle- 
gar una división de cinco navios , y no ha cruzado al frente del Ferrol 
hasta la llegada de esa división como debiera haberlo hecho. — 5.® Se le 
ha manifestado que la escuadra veia navios enemigos que se llevaban la 
fragata Didon á remolque , y nada ha hecho para dar caza á esos bu- 
ques y rescatar la fragata.— 6.^ Salió del Ferrol el 14 de agosto, y en 
vez de venir á Brest se ha dirigido á Cádiz , faltando así á mis instruc- 
ciones positivas. — 7.^ Por último, ha sabido que la escuadra de Lalle- 
mand debia venir á Vigo para recibir órdenes , y ha dado la vela del 
Ferrol sin dejarlas nuevas á este oficial , habiéndole hecho entregar al 
contrarío, instrucciones enteramente opuestas que comprometían ésta 
escuadra , pues le mandaba que se dirigiese á Brest , mientras él ( Ville^ 
neuve) se dirigia á Cádiz ( 1 ]. 

^1) Dumas (general Maihieu). Pricis des ivenementt mititaire*» 
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De sapoDer es que semejante acusación fuese acompañada de la ór^ 
den mas terminante para el relevo de Villeneuve ; pero este desdichado 
general estaba protegido por el ministro de Marina, quien con su empeño 
en conservarlo en el mando de la escuadra, estaba comprometiendo ca- 
da dia mas la existencia política del imperio francés : por su parte Na- 
poleón , guardando á su ministro todo género de consideraciones , hubo 
de ser una vez mas condescendiente en lo de Villeneuve , y bien se puede 
asegurar que jamás cadena alguna de afectos personales tuvo mas gran* 
de influencia en el destino inmediato de las mas poderosas naciones. 

Deshechas ya todas las probabilidades de un desembarco ventajoso, 
el emperador dictó inmediatamente aquellas brillantes combinaciones 
que de triunfo en triunfo le llevaron en alas de la fortuna hasta el tem- 
plo de la inmortalidad para que habia nacido; y aunque como Guiller- 
mo el conquistador no pudo alcanzar las llaves de Londres en una bata- 
lla de Hastins, mas poderoso que todos los reyes del Norte llevó sus 
ágnilas á la Moravia , y alli alcanzó la famosa victoria de Austerlitz con 
espanto de sus enemigos y asombro eterno de las generaciones ( 1 j. 

Pero antes de abrir la campaña donde tantos laureles le estaban re- 
servados , Napoleón esperaba que su almirante cumpliria los preceptos 
contenidos en sus anteriores instrucciones , para el caso de entrar la ar- 
mada franco-española en las aguas del Mediterráneo. Villeneuve , sin 
embargo , lejos de cometer agresión alguna contra la bahía de Gibral- 
tar , y no teniendo en cuenta la necesidad de reunir á sus fuerzas los 
navios que estaban en Cartagena , para adquirir sobre los enemigos una 
superioridad ventajosa, enseñorearse del mar, y estar siempre listo para 
combinaciones ulteriores , dio fondo en Cádiz , no sin peligro de dejar 
algunos de sus buques en poder de tres navios ingleses que observaban 
el estrecho (2), y permaneció alli el tiempo necesario para dar lugar á 
que de las enemigas se reunieran fuerzas muy suficientes para constituir 
á su magnífica escuadra en el mas vergonzoso bloqueo (3). 

Con esto la impaciencia de Napoleón llegó á su colmo, y ya no qui- 
so prescindir de que la conducta de Villeneuve se pusiese en claro por 
un consejo de oficiales generales. Desde Saint-Cloud á 17 de setiembre 
escribió á su ministro diciendole: ctMr. Décrés: os devuelvo vuestros 
despachos : resulta de su contenido que han pasado quince dias , y la 
reunión con la escuadra de Cartagena no se ha verificado ; que el almi- 
rante Villeneuve la considera peligrosa , y que está poco menos que blo- 
queado por once navios ingleses. — Quiero que mi escuadra salga , vaya 
á Ñapóles , y desembarque en un puerto cualquiera el cuerpo de tropas 
que tiene embarcado para que se reúna al ejército de Saint-Cyr. Podría 
apresar un navio inglés y una fragata rusa que allí se encuentran : per- 
manecería en las aguas de Ñapóles el tiempo que se considerase necesa- 
rio para hacer iodo el mal posible al enemigo , y para interceptar el 
comboy que piensa llevar á Malta: realizada esta espedicion, la escuadra 
volvería á Tolón , donde hallaría todo lo necesario á su habilitación y 



(t) Saint- Laurio. Oittoria d« Napoleón. 

%) CoUingwood (Sir Newiohao.) MemorioM «Ul almiramtt CoUinpfiood. 

3' Thiert. ftistoria d§l Consulado y dil Imperio, 

15 
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proveimiento.— La permanencia de una escuadra tan considerable en 
Tolón tendrá resultados incalculables, y llamará á si una poderosa foerza 
enemiga. He aquí el partido mas provechoso que se puede sacar de esta 
escuadra en las circunstancias presentes.— Estimo , pues , que hay dos 
cosas que hacer : primera , enviar un correo estraordinario al almirante 
Villeneuve para mandarle que haga ese movimiento , y segunda : como 
su escesiva pusilanimidad será obstáculo para que lo comprenda , envia- 
reis para relevarlo en el mando al almirante Rosilly • que llevará pliegos 
con órdenes terminantes al almirante Villeneuve para que se presente 
en Francia á dar cuenta de su conducta. — Si el almirante Rosilly halla 
la escuadra tomará el mando de ella ; sino la halla esto no se ha de 
preveer, deberá volver y dirigirse á Tolón para tomar igualmente el 
mando de la escuadra á su vuelta (1 ).» 

Si yo admitiera en la historia el principio absoluto de la Providencia, 
que según la filosofía moderna de Mr. Maistre subordina á un destino 
determinado ya todos los acontecimientos del mundo (2) , muy anidogo 
al fatalismo de los árabes consignado en el Coran de Mahoma , diría qoe 
estaba escrita por el Dios de las batallas la derrota de Trafalgar , y que 
los desaciertos que la precedieron no deben juzgarse mas que como 
agentes preparatorios del gran suceso , cuyos resultados no bastarían i 
destruir todas las humanas combinaciones. Pero como semejante prínci- 
pió, blasonando de ascético, destruye por su base toda la moral católica, 
apartando en cierto modo del bien obrar aquellos seres que pudieran 
considerar sus malas acciones impulsos indestructibles de la invariable 
Providencia , no puedo menos de condenar los tales desaciertos como 
hijos de humanas afecciones , y buscar por medio de una filosofía mas 
lógica y no menos racional el conveniente correctivo, aplicable en lo fu- 
turo á semejantes casos : que tal debe ser la misión principal de la his- 
toria. 

Para desdicha de nuestra prosperidad y ruina del imperio vecino , d 
ministro no dio con la puntualidad que debiera el mas exacto cumpli- 
miento á las órdenes imperiales. Hubo de contentarse con redactar las 
instrucciones para Villeneuve en un todo conformes con lo que Napo- 
león quería , y las envió con una carta para Gravina , fechadas un día 
antes que el despacho del emperador , sin duda para disculpar su obsti- 
nación en conservar á Villeneuve en el mando de las escuadras (3). 

£1 general español habia estado recientemente en la corte, dando 
cuenta al príncipe de la Paz de la incapacidad de Villeneuve (4) : era testi- 
go del suceso de Finisterre: sabia las murmuraciones que andaban destru* 
yendo el buen espíritu de las tripulaciones españolas y francesas , y sobre ' 
todo , estaba convencido de que bajo el mando en gefe de Villeneuve do 
habia victoria posible , ni siquiera resultado que no fuera desastroso. Así 
lo hizo presente en la corte , y sus manifestaciones obtuvieron la confir- 
mación de cuantos se habian fijado en las operaciones anteriores ; pero 



(1) Damas. Préeu det évenementi militaires. 

(2) ConstíUtrations sur la Franee. 

(3) Damas. Préei$ des évenwMntt militairei. 

(4) Mtmoriat del principe de la Pa%. 
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¿qué podía hacer en aquellos momeDios el gobierno español, comprome- 
tido como eslaba en la lucha general bajo la iolela , 6 siquiera , bajo la 
dirección de Bonaparie ? 

El ministro favorito lamentó con Gravina la fatalidad de nuestras 
fuerzas navales, bajo la conducta de tan imperito almirante (1]: y 
aunque al hacerlo no tuvo corazón bastante para arrostrar las conse- 
cuencias de una emancipación momentánea , hasta dar lugar al relevo de 
Vílleneuve , no hay duda que la mayor falta del principe de la Paz es- 
triba en la apatía que manifestó, no dando al emperador inmediata y rá- 
pida cuenta del estado de las escuadras , y de la urgente necesidad de 
relevar al almirante francés antes de esponerlas al mas ligero percance. 

Por lo que hace á Gravina , sus órdenes no variaron absolutamente 
del carácter de auxiliar subordinado que hasta entonces habia tenido. El 
primer ministro de Carlos IV le previno que con sus reflexiones esqui- 
vase en lo posible toda empresa que pudiera comprometer el honor y las 
fuerzas de la escuadra combinada; pero que en los casos estremos se re* 
solviese á obedecer las órdenes del almirante en gefe, como hasta en- 
tonces lo habia hecho (2). 

Tal vez mas campo dejaban á los procederes de nuestro general las 
manifestaciones de un ministro estrangero. El de la marina francesa, 
con efecto , escribia á Gravina tales palabras , que otro menos modesto 
hubiera aprovechado para hacer valer sus observaciones , y dar á los 
acuerdos todo el grado de respeto que por su esperiencia y alta posi- 
ción le eran debidos. La agresión que por la parte de nuestros alia- 
dos se hizo contra la Marina española me obliga á consignar en este 
lugar la carta de Mr. Décrés á nuestro general , cuando enviaba las 
instrucciones á Villeneuve: que de su contenido se desprende lo bas- 
tante para comprender la verdadera importancia de nuestra Marina 
en todas aquellas operaciones, y la opinión que el general que la 
mandaba se habia conquistado en la comprensión del mas grande hom- 
bre del mundo. 

«Señor almirante: (dice] remito al almirante Villeneuve las instruc- 
ciones de S. M. sobre las operaciones á las cuales la armada combinada 
está destinada. — Es de suma importancia que pueda dar á la vela sin 
retardo , y yo sé cuanto se puede contar sobre vuestro celo y activi- 
dad. — Es menester que todos los buques lleven tres meses de víveres, y 
yo os mego de querer bien concurrir con el almgrante Villeneuve para 
que los buques españoles que tuviesen una mayor cantidad , pudiesen 
pasarlos sobre los navios franceses, de manera que toda la armada es- 
tuviese igualmente aprovisionada.— -El interés de las dos potencias son 
tan comunes , que no se puede dudar á partir los medios de los cuales 
se puede disponer ; por otra parte yo he hecho hacer considerables pro- 
visiones sobre todos los puntos donde es posible que toque la armada 
combinada. — S. M. ha visto con una viva satisfacción la condueta bri- 
llante que vo$ . señor almirante , y loda la e$ruadra e$pañola habia te- 
nido en el combate del 3 de thermidor (22 de julio], S. M. no se esprc- 

(1) Thiers. Historia tlet Confutado y det Imperio. 

(2) Biemoriai dtt principe dr la Paz. 
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sa jamás sobre lo que á vos pertenece que con las demostraciones de 
una particular estimación. S. M. cuenta esencialmente sobre vuestro 
celo , sobre vuestro talento y sobre vuestro valor conocido. — ^Recibid la 
seguridad de mi alta consideración etc.» — (1). 

Aunque Villeneuve recibió las últimas instrucciones del emperador 
con algunas amonestaciones amistosas de Mr. Décrés , su conducta de 
gefe no varió absolutamente nada de cuanto su postración le aconseja- 
ba, que era la mas completa indiferencia á las combinaciones de la 
guerra. Es verdad que algunos navios españoles de los recientemente 
armados en el departamento de Cádiz, apenas estaban en el caso de 
dar la vela por la falta de instrucción de su marinería , gente cuya ma- 
yor parte se acababa de recoger de nueva leva (2); pero no es menos 
cierto que, bien interpolados con los mas prácticos, aquellos visónos to- 
davia para hacer un viaje por el Mediterráneo en la forma que Napo- 
león lo habia indicado , á Gn de que tuviese lugar la reunión con la 
escuadra de Cartagena y la entrada en Tolón , sin duda que hubieran 
cumplido su cargo lo bastante , con la ventaja de amaestrarse en aquel 
crucero para las operaciones ulteriores: y que este inconveniente no 
bastó algunos dias después para que el propio gefe los hiciera salir al 
mar , con la esclusiva intención de tomar parte en un combate peligroso. 

Como era natural , la inacción de tantas fuerzas navales reunidas en 
la punta meridional de Europa , dio que sospechar á los ingleses si ten- 
dría por objeto algún nuevo proyecto tan gigante como el que acababa 
de inutilizarse ; que no de otra manera podria juzgarse por los estranos 
cuanto estaba sucediendo , por no ser posible que á desobediencia de un 
almirante se atribuyeran los defectos introducidos en los mas grandes 
planes que jamás pudo combinar la estrategia. En tal concepto , el al- 
mirantazgo acudió con refuerzos á los cruceros de observación que se 
entretenian en las aguas del Estrecho , verificándose allí lo que Napo- 
león deseaba que hubiera tenido efecto muchos centenares de leguas 
mas al Norte en el mar Mediterráneo; y por consecuencia de tales 
coincidencias , la reunión de las fuerzas franco-españolas de Cádiz y 
Cartagena fué dificultándose cada dia; los buques enemigos, que en es- 
caso número interceptaban las comunicaciones marítimas de los ejércitos 
impericiles, continuaron flotando impunemente sobre las costas de Italia, 
y por último , las fuerzas del inmediato mando de Villeneuve atrageron 
sobre sí tal cantidad de navios ingleses , que con razón podian conside- 
rarse bloqueadas en el centro mismo de sus departamentos (3). 

(1) Archivo de la secretaria de Marina. La carta anterior está copiada de una traduc- 
ción literal hecba de letra del general firavina, y conservada en el referido archivo. Tanto 
esta carta como los otros documentos que íntegros van en el testo, he insertado en fueria 
de la importancia que tienen para aclarar los sucesos, y dar á mis consideraciones históri- 
cas toda la verdad que necesitan para salir airosas en la competencia que tienen con lat 
injusticias de que nuestra Marina ha sido blanco. 

(2) P^via. Colección de documentos importantes. — Consideraciones militares sobre el 
combate de Trofalgar ms. Este cuaderno he obtenido de la generosa bondad de la señora 
hija del teniente general de la Armada D. AU-jandro Gutiérrez Rubalcaba: el nombre del 
autor se ignora , bien que en dicho cuaderno consta que fué un oficial de Marina que se 
halló en el combate, el cual lo escribió sin duda con intención manifiesta de darlo a la 
estampa. 

(:)) Thiers. Historia del Consulado y del lm;)erio.— Jurien de la Graviere. Guerres ma" 
ritimes sous la république et Vempire. — Historia de los combates navales, '^Victorias y 
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Napoleón , al entender tan inauditos sucesos , todos acarreados por 
la nulidad de Villeneuve , ya no pudo ni quiso tolerarlo por mas tiempo 
al frente de sus escuadras. «5u amigo de V. « dijo á Mr. Décrés, es so- 
bradamente cobarde para salir de Cádiz (!]; y el relevo fué ya una re- 
solución indestructible de parte de su ministro. Quizá este, mas cono- 
cedor del personal que á sus órdenes militaba , tendria igual ó menos 
conBanza en los marinos franceses que estaban en el caso de relevar á 
Villeneuve ; pues á decir verdad , y sino fuera por temor de parecer in- 
justos, no seria di6cil provar que tras de la revolución , y en pos de la 
niuerte del almirante Latouche-Treville , ocurrida algunos dias antes de 
combinarse la espedicion á la Martinica (2), con dificultad se encontraria 
en el catálogo personal de la Marina francesa , gefe suficiente para se- 
cundar los proyectos del gran capitán del siglo (3). En lal caso no hay 
duda que Napoleón se debió á si mismo una parte muy considerable de 
so posterior destino , pues no habia para qué empeñarse en buscar con 
tanta dificultad dentro de Francia un gefe capaz de llevar á cabo las 
mas grandes empr^as marítimas , cuando nadie podia dudar que entre 
los españoles de entonces, sino habia marineros prácticos bastantes para 
tripular treinta navios, sobraban generales de ilustre reputación que 
supieran gobernar mayores escuadras: y el mismo Gravina estaba re- 
putado por muy superior aun en el propio concepto de Bonaparte , se- 
gún en otras páginas se ha probado victoriosamente. El general que 
era todo ginio y decisión en el combate, y como un león se peleaba, bien 
merecía la confianza del emperador , sobre tantas medianias como en su 
servicio se estaban adiestrando. 

Al pronunciar Napoleón aquella fatal sentencia que tanto afectaba 
al honor de Villeneuve en el acto de relevarlo , el ministro , que á ma- 
nera de inmenso dique estaba levantado entre el emperador y la exis- 
tencia del imperio, á fin de estorbar la continuación de este por las 
disposiciones de aquel , todavia no se determinó á cumplir por entero 
los justos acuerdos de la razón, pretendiendo salvar la susceptibilidad del 
amigo. 

Para suceder á Villeneuve en el mando en gefe de la escuadra com- 
binada, que ya de Cádiz debiera haber salido, fué nombrado el vice- 
almirante Rosilly , general de capaz instrucción y disposiciones bastan- 
tes para cumplir en el terreno del honor cuanto por el emperador se 
le ordenara. 

Sin duda al comunicar á Villeneuve los últimos acuerdos de la gra- 
cia imperial el ministro Décrés, tan aficionado al almirante caido, no 

r'jfiguiJfaj.— Saint-Laurio. Historia de yapoUon. — Memorias del principe de laPai,'-^ 
favia. Colección de documentos importantes. -^ Memorias de Cotlingwood,^ Vida det almi- 
rante y^lston, — Marlíaoi. Vindicación de la Armada e$paiiola,cic, 
(1 • Tbiers. Historia del Consulado y del Imperio, 

(2) Pairia. Helarion de la espedicion á la Martinica. 

(3) En un dftparbo de Napoleón á Décrés, de Boologne á II de agosio de 1805, con 
alusión al arribo de la escuadra combinada al Ferrol, después del cómbale de Finislerre, se 

lee: <f;Si tuviera yo un bombre allí! los contra almirantes auc be becbo son bombees 

que no pueden prestarme grandes senricios: necesito bombres de un mérito superior 

iSo sena pusible hallar en la Marina un bombre emprendedor que vea las cosas á sangre 
Tria j romu bay que verlas en los combates, y en las díTerentes combinaciones de las es- 
cuadras? íDumas. Précis des évenemcnts militaires,J 
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quiso amargar su desdicha , participándole la absoluta que por sus ante- 
riores desaciertos le habia ya inutilizado/ Quizá dejando entreveer una 
esperanza de rehabilitación en el concepto público y hasta en el del 
emperador , le inspiró la idea de hacerse á la mar antes que Rosilly ta«- 
viera tiempo de llegar á Cádiz para sustituirle ; y el amor propio , que 
es el último de los fantasmas que nos abandonan en la vida , cuando á 
los sentimientos del honor está unido , operó una completa reacción en 
el ánimo de Villeneuve , y la destrucción de la hermosa escuadra que 
sobre la bahía gaditana levantaba sus espesos mástiles y tremolaba sus 
banderas , quedó completamente decretada por el mas tímido de los al- 
mirantes. 

La indecisión tomó el aspecto de la mas fiera osadía : aquellos exa- 
gerados instintos de irresponsabilidad se convirtieron en un desenfado 
capaz de acometer las mas levantadas hazañas. KTal vez se vio segura la 
catástrofe ; pero en tal caso se hubo de cohonestar la idea con la inten- 
ción de sucumbir á todo trance en el peligro : y por borrar la mancha 
de infamia ó cobardía que sobre los timbres del almirante se habia es- 
tampado , no hubo desvarío que no se acariciase en la acalorada mente» 
ni desacuerdo cuya práctica inmediata no dejara de sancionarse. 

Sabia Villeneuve que su relevo estaba decretado : conocía los pasos 
del sucesor, y quizás no ignoraba que algunas jomadas, muy pocas» le 
bastarían para ponerse al frente de la escuadra que su impericia estaba 
perdiendo , y sino tenia olvidadas las leyes de la equidad , harto debie- 
ra conocer que todo movimiento por él acometido entonces como gefe 
de aquellas fuerzas , estaba tanto menos justificado cuanto mayor fuese 
su importancia. Pero allí obraban de una parte el honor perdido; el 
amor propio humillado, y la mano de un ministro fatal en cuya amis- 
tad se confiaba lo bastante para torcer en su tiempo los mas poderosos 
mandatos, i Cuántas combinaciones de la agitada mente para concur- 
rir al punto mas fatal del suceso terrible que se estaba confeccio- 
nando ! 

La salida de Cádiz antes que Rosilly tomara el mando de la escua- 
dra, sino arguyera otra cosa en contra de Villeneuve, cuando menos po- 
dría tacharse de irreverente : porque al cabo , cuando ya el emperador 
habia encomendado las futuras operaciones ó otro hombre , la destitu- 
ción del antecesor estaba siendo una verdad en el terreno del derecho» y 
únicamente en el estremado caso de un ataque imprevisto, ó de un golpe 
de mano ventajoso , hubiera sido lícito á Villeneuve atraer sobre su 
autoridad, muy provisional entonces, la responsabilidad del mando 
que habia perdido. 

Mas en el caso á que van dirigidos todos los razonamientos ante- 
riores , habian crecido grandemente las dificultades de abrazar el parti- 
do de la acción ó movimiento; porque sobre las aguas de Cádiz se ha- 
llaban á la sazón reunidas muy considerables fuerzas de la marina 
inglesa , y en tal caso , no solo tenia que pesarse en el juicio público la 
incompetencia del gefe que mandaba para acometer una salida peligro- 
sa , sino que también habia de considerarse grandemente la inconve- 
niencia manifiesta de afrontar un peligro seguro , cuando la unidad mo- 
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ral del mando y de la obediencia , de la confianza y del orden por la 
sitoacion especial de Villeneuve, estaba tan completamente quebrantada. 
¿Qoé sobalternos, no halagados por gratos recuerdos anteriores, irían 
sino á batirse bajo las órdenes de nn gefe destituido? ¿Ni qué tro- 
pas pelearian animosas á la voz de mando de un caudillo desconcep- 
tuado? Indudablemente comandantes y soldados deberían recelar de la 
autorización , y por una consecuencia muy lógica que se desprende de 
la filosofía de la guerra , tendría forzosamente que renunciarse antes de 
comenzar la acción* aquella sublime confianza que casi siempre es 
mensagera fiel de la victoria en los combates de mayor peligro y mas 
empeñadas complicaciones. 

Luego , si de todo lo dicho resulta por un lado inconveniencia po- 
sitiva y manifiesta, incompetencia por otro, y peligro en conjunto: 
si no son los acuerdos del nuevo gefe los que se ponen en juego con 
arreglo á mas recientes instrucciones para acometer una empresa de 
gran peligro , y antes por el contrario , obra la pasión contra el conse- 
jo , la voluntad contra el orden , no hay duda que la cuestión descien- 
de i un terreno vedado por ser de personas , y que el desastre de 21 de 
octubre tiene por único origen la nulidad del caudillo y la vanidad del 
hombre , á quien no arredró la idea del sacrificio inmenso que iba á 
consumarse , con tal de acometer , insensato , un esfuerzo mas , para re- 
habilitar en el imperial agrado y en la pública opinión un pedazo de 
honra : que tal es el fantasma superior á que los hombres tributamos 
hasta la existencia política y material de infinitas generaciones. 
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laconvfnifDtrs que fte amontonan para aalirde Cádií la escuadra combinada. «-Consejo de 
oficiales superiores: el desacuerdo justifica la pericia de los españoles. — Preocupado Ville. 
neuTe por afectos personales, resuelve contra el acuerdo del consejo. — Orden de salir al 
mar, y primera distribución de las fuerias combinadas. — Instrucciones preventifat de 
Villencuve para el combate: consideraciones militares j marineras. — Instrucciones de 
Nel&son: nuevas consideraciones de táctica naval. — Sale al mar la armada Tranco-espa- 
ñola: aví&tanse los enemigos: preparativos de cómbale. — Pide Üravína maniobrar inde- 
pendiente con la escuadra de reserva: desaprovacion de Villeneuve y murmuraciones en 
la armada. — Posiciones sucesivas de las fuerias combinadas, y orden definitivo de com- 
bate.^Modo de venir á la acción los ingleses: sus ruerzas.—Batalla naval de Trafalgar. 
Conducta y beroismo de todos y cada uno de los navios eapañoles. — Álava: Cisneros: Cbur- 
ruca: Galiano: Valdéa: Escaño: Cajigal.— Comportamiento de los bastimentos france- 
ses.— Dumanoir: su Inacción é inobediencia á las señales del genera I en ge fe: su fuga. In- 
destructible fundamento de los gravísimos cargos que contra su opinión resultan de la bis- 
toria.— Retirada de Gravina con los restos de las fuerias combinadas. — Pérdidas generales 
ocurridas por consecuencia de la batalla. — Algunas palabras á Mr. Tbiers. — Considera- 
ciones del general Escaño después del suceso.— Refleiiones sobre el estado marítimo de 
las tres potencia* que allí pelearon. 



L 



\ pusilanimidad de Vineneove en el curso de los pasados movimieo- 
tos había , por fin , creado una situación tan díficil , que no era posible 
mejorar ya ni con la permanencia de un gefe indeciso al frente de la 
escuadra combinada , ni con las decisivas instrucciones dictadas por el 
emperador, á muy larga distancia del verdadero terreno en que la reso- 
lución de aquellas pudiera apreciarse debidamente. 

Si las órdenes de salir á la mar, para que se verificara la reunión de 
las fuerzas surtas en Cádiz con la escuadra de Cartagena , se hubiesen 
cumplido tan pronto como se recibieron , ó mejor : si el estado de ios 
navios lo hubiera permitido y el almirante en gefe lo hubiera mandado, 
no hay duda que la posición de las fuerzas aliadas , mejorándose eon la 
roiítua protección y acrecentamiento , habría llegado á ser en estremo 
ventajosa por lo concerniente á los percances de una batalla decisiva; 
puesto que los almirantes ingleses, viéndose muy inferiores en el niime- 
ro de navios, no hubieran osado presentarla. Pero la inacción del caiidi-- 
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lio francés por un lado , y algunos inconvenienles materiales por otro, 
retardaron el movimiento: de suert'e que á los pocos dias, aumentándo- 
se los recursos enemigos sobre el crucero de Cádiz , llegó á declararse 
la inconveniencia de aquella operación hasta por los menos instruidos 
en la ciencia del mando. 

No era Villencuve de los generales arrojados, y ya se deja entender, 
por lo tanto , que á sus afectos cuadraban perfcctamante las dificulta- 
des para permanecer al ancla en la bahia de Cádiz, donde la seguridad 
de la escuadra combinada era completa, y muy eventual la posible per- 
manencia de los navios ingleses sobre las aguas del Estrecho, á ma- 
nera que la estación fuese avanzando. Mas concurrieron á trastornar 
sus miras las órdenes apremiantes del emperador para la reunión ya 
indicada , engolfándose en el Mediterráneo ; porque el gefe que había 
tenido sobrado atrevimiento para contrariar las mas brillantes y fáciles 
combinaciones , careció de valor y energía para rechazar tranquilo y 
constante el nuevo proyecto que , por la aglomeración de incidentes rá- 
pidos y peligrosos, tenia todas las seguridades de fracasar, apenas se 
quisiera poner en ejecución la primera de sus partes , que era la de dar 
la vela , habiendo de ganar *el paso de Gibraltar á las fuerzas enemigas. 

Con todo : la inmensa responsabilidad que pesaba sobre tan difícil 
operación , y los particulares consejos que resonaban contrarios en todas 
las opiniones de alguna iiBportancia, hubieron de robustecer, hasta cier- 
to punto, la idea favorita de Villeneuve, á saber: la inamobilidad. Pero 
como las órdenes del emperador eran urgentes , y su voluntad difícil- 
mente pudiera mudarse por las consideraciones de un gefe que tanto 
habia trastornado, sin justa causa, sus proyectos anteriores, Villeneuve 
creyó conveniente llamar á consejo dentro de su navio á todos los ofi- 
ciales generales de ambas naciones, para proponer la cuestión en los 
términos decorosos y terminantes que cumplian á la especial situación 
en que la escuadra se habia colocado (i). 

En tal concepto , y á pesar de que en la mañana del 7 de octubre 
el navio almirante habia izado en sus topes la señal de estar lista la 
escuadra para dar la vela , el dia 8 tuvo lugar el consejo mencionado, 
en el cual las opiniones, en un principio discordes, se arreglaron por 
fin á la gravedad de las circunstancias. 

Sin embargo, en el mencionado consejo, lo mismo que en todos los 
actos sucesivos , los mas caracterizados gefes de la Marina francesa , por 
impericia ó por un esceso de pundonor mal entendido que acreditaria 
mas y mas la primera hipótesis , no consideraron tan arriesgada la sa- 
lida al mar como realmente lo era ; de donde resultaron contestaciones 
y desacuerdos capaces de desvanecer por sí solos , y en virtud del de- 
sastre posterior, todos los cargos que la parcialidad nos ha dirigido, con 
notable perjuicio del buen sentido , y de la escrupulosa verdad que se 
debe á la historia. 

Concurrieron de la parte francesa á la conferencia en el Bucentauref 
con el almirante Villencuve, los contra-almirantes Duraanoir y Magon, 

(i) Archivo de la secretaria de Marina. Carta de Gravina al Principe de la Paz , fecha 
en el navio Principe (fe Atturins, al ancla en la bahia de Cádiz áS de octubre de 1805. 
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y los capitanes de navio Cosmao, Maiütral, Villegris y Prigny , y de los 
españoles los ienienles generales Gravina y Álava, gefes de escuadra 
Escaño y Císneros, y brigadieres Galiano y Churruca (1). 

Desde los principios de aquella conferencia las opiniones se mani- 
festaron discordes , revelándose en las palabras del almirante en gefe 
cierta necesidad de que se obtase por la salida , como si pretendiera aca- 
bar de convencer á los dudosos del nial juicio que á todos estaba more- 
cieodo. Nuestros gefes, por el contrario , á fuer de previsores tanto co- 
mo valientes, consignaron inmediatamente su opinión de permanecer 
al ancla en la bahia de Cádiz, en tanto que los cruceros ingleses no 
disminuyeran sobre aquellas aguas, por cualquier evento de sus combi- 
naciones ó de los temporales; y porque la ignorancia y la imprevisión 
siempre fueron osadas en demasía , no faltaron disgustos en el consejo, 
provocados por los que, menos acertados en la resolución, querian su|x>- 
nerse mas dispuestos á entrar en el peligro , confundiendo , mentecatos, 
la prudencia con la cobardia. Por fortuna eran nuestros gefes oficiales 
españoles: conservaban en su corazón incrustados aquellos principios 
de honor que forma la base absoluta de nuestras condiciones militares, 
y trabajo costó á los mas disuadir á Galiano de la cx)nsumacion de un 
duelo particular por él propuesto al contra-almirante Magon , que , im- 
prudente , cayó en el ridiculo de suponer menos animosos para entrar 
en el peligro á los que eran mas razonables para esquivar una segura 
catástrofe (2). 

También el imperito Villeneuve quiso coartar la libertad del voto 
á nuestros generales, aventurando especies ofensivas á la bien sentada 
reputación de la Marina española , cuando por la permanencia en Cádiz 
se declararon; pero Gravina, que como gefe comprendió su verdadera 
posición , y como español tenia de su parte todas las ventajas que le 
acreditaban en un suceso muy próximo , lleno de dignidad dirigió sus 
palabras á Villeneuve diciendo: «Señor almirante: siempre que los es- 
pañoles han operado con escuadras combinadas han sido los primeros á 
entrar en fuego, y esto lo hemos probado recientemente en Finis- 
terre.» (3) 

No era ni podia ser, con efecto, ou temor pueril y estraño á nuestros 
generales, la cansa de sus opiniones respecto á la proyectada salida, 
cuando de una parte militaba en su favor la necesidad de conservar 
aquellas fuerzas á la coalición , y de otra existian profundos resenti- 
mientos y no injustificados temores, relativos á la conducta de los 
franceses en los momentos de un combate. Mucho contribuiría para 
ilustrar esta opinión el acta de aquel consejo ; pero la previsión mal 
intencionada de algún parcial enemigo de nuestro nombre tuvo cuidado 
de estraerla de su natural depósito (i), y la historia carece de la justifi- 
cación mas importante que pudiera aducirse en pro de la esperiencia y 
previsión de nuestros generales. Por fortuna se conserva la índole de 

(1) Thirrs. nittoria del Comulado y del imperio. — J/emorta« del principe de la Pai, 
Marliant. Vindicación de la Armada etpañola. 
^3) Pavía. Colección de documentot importanlet. 
(3) ídem idem. 
(t) Marliani. f'if%</icacicfi de la Armada apañóla. 
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aquellas cualidades consignada en los públicos documentos y particu- 
lares relaciones del suceso que entonces circularon (1), y el excelenttsinio 
señor don José Ruiz de Apodaca, boy gefe de escuadra de la Armada es- 
pañola y entonces guardia-marina alas órdenes del brigadier Churmca, 
cuyo cuñado era , ha hecbo un importante servicio á la nación , facili-- 
tando una copia del voto consignado en el consejo por aqud ilustre ge- 
fe , voto que por lo que revela del espíritu verdadero que i los españo- 
les contenia en los límites de la prudencia, creo muy justo insertar 
íntegro en esta página de la historia. 

«No apruebo » dice , la salida del puerto de la escuadra combinada « 
porque está muy avanzada la estación « y los barómetros anuncian mal 
tiempo : no tardaremos en tener vendabal duro , y por mi parte creo 
que la escuadra combinada baria mejor la guerra á los ingleses fondea- 
da en Cádiz 9 que presentando una batalla decisiva. Ellos tienen con 
qué reponer las naves que les destrocemos en un combate ; pero ni Es- 
paña ni Francia cuentan con los recursos marítimos de guerra que la 
Inglaterra posee. Ademas: el reciente combate sobre cabo Finisterre 
ha hecho ver que la escuadra francesa es espectadora pasiva de las des- 
gracias de la nuestra : sus buques han visto que nos apresaron los na- 
vios San Rafael y Firme , y no hicieron ni un movimiento para repre- 
sarlos, no pudiendo hacerlo los nuestros portas muchas averias que 
sufrieron de resultas del encuentro , y me temo mucho que en la acción 

que vamos á tener suceda otro tanto ¿Por qué salir el almirante 

francés de la bahia de Cádiz? Aquí obligariamos á los ingleses i soste- 
ner un estrecho bloqueo , otro en Cartagena , donde hay armadas fuer- 
zas navales , y sobre Tolón también otro. Para estos bloqueos tendrían 
que hacer grandes sacrificios: con el sostenimiento de tres escuadras 
en un invierno que está próximo , y con las averias que forzosamente 
han de tener , conseguiríamos ventajas equivalentes á un combate.» (2) 

Pasados los ímpetus de la rivalidad, y entrada en razón la mayoría 
del consejo , los resultados no podían declinar mucho de la mejor opi- 
nión de los mas inteligentes y esperimentados ; y en tal concepto , sin 
olvidar los terminantes mandatos del emperador , ni destruir decidida- 
mente los deseos de Villeneuve , quedó allí resuelto que se tuviese todo 
prf)nto para verificar la salida al primer momento favorable , teniendo 
por tal aquel en que los enemigos dividan sus fuerzas para la protección 
de iiu espediciones y de su comercio en el Mediterráneo (3). 

Semejante acuerdo no hay duda que dejaba la responsabilidad de 
Villeneuve á cubierto de los cargos que , por su inacción , justificada 

(t) Tengo I la vitla eo «poyo de lo dicho, el oficio ya citado del general Grafina al Princi- 
|i« ilft U Tai; una relación del ronibate que roe ha enviado el coronel retirado D. Clemente Gri- 
Mili alguna» carta» coetáoeat que roe ha facilitado recientemente mi amigo el teftor n. Anlo* 
Hlo Karrer del Rio: otros docnmentoa importantes del señor D. Tomás Barreda brigadier de !• 
Áimada, ya «Mfunlo , que estubo en el combate de Trafalgar en calidad de ayudante da érdr- 
naa ditl gi«naral tirivina, siendo entonces capitán da fragata graduado, teniente d« navio; y 
ailamaa, cuanto se desprende de las obras nacionales t eslraogeras que tratan de aqnol avce- 
mi. I o» dorunientot del brigadier Barreda debo á la bondad del señor n. Jacinto de Leos, 
dlpulailo a t'OrIr». 
('i* Marliani. Vindicafioii de la Anmmda española. 

4i 4t«lii«u di* la iiecretaria de Marina. Corro de Grai'tna al Prtiici/if de Im Pni,ó Stfe 
utiuéie 
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eotoncesy pudieran hacérsele: pues aunque la autoridad del mando 
no puede ser destruida por los acuerdos de un consejo , considerándose 
este como un agente auxiliar en los casos dudosos, pero nunca de inde- 
clinable resolución en el terreno ejecutivo , no hay duda que ciuéndose 
al parecer de tantos oficiales esperimentados , hubiera cumplido Ville- 
neuve su misión de gefe, esperando tranquilo el fallo de la ley, que 
siempre hubiera girado dentro de los límites de la justicia. Al cabo 
Napoleón no era incapaz de orientarse en aquellas circunstancias para 
conocer la imposibilidad que existia de cumplir sus instrucciones, sin 
correr inminente riesgo una porción tan importante de las escuadras 
franco-espauolas; y el mismo Villeneuve estaba convencido de esta ver- 
dad, cuando á su ministro de Marina escribia : c<No puedo creer que la 
intención de S. M. 1. sea querer esponer la mayor parte de sus fuerzas 
navales á azares tan desesperados , que no pueden darnos la mas peque- 
ña gloria (1). 

Pero contra la resolución adoptada en el consejo , resolución que 
permitia la permanencia de la escuadra en Cádiz todo el tiempo que 
tardaran las fuerzas inglesas en ser inferiores lo bastante para no ar- 
riesgarse á una acción decisiva , acudieron los malos oficios de la exa- 
gerada amistad con propósito de envolver por impremeditadas indica- 
ciones la reputación y la existencia del imperio. La carta del ministro 
Décrés á Villeneuve , dándole cuenta del relevo acordado , puso en 
completa conmoción al desdichado almirante , y los deseos de justi- 
ficarse ante la opinión pública de la Europa : algunas palabras vertidas 
con personal significación en un periódico francés (2) , y sobre todo , la 
necesidad de aparecer sin la fea nota de cobarde ante un consejo de 
guerra, que regularmente no se la impondria ni siquiera anticipadamen- 
te, porque no hubiera sido justa , le obligaron á tomar sobre si toda la 
responsabilidad de los sucesos , apresurando la salida de la escuadra 
tan pronto como pudo entender la llegada á Madrid del vice-almirante 
Rosilly, que por sucesor se le habia nombrado (3). 

£1 dia 18 de octubre descubrió Villeneuve abiertamente á Gravina 
su irrevocable propósito de dar la vela, no como fórmula de atención, 
ni como manifestación oficial , sino lleno siempre de recelo para inter- 
rogarle si la escuadra española estaba dispuesta á secundar sus inten- 
ciones. El general español , por mas que en silencio devorase el pesar 
que semejante desacierto le causaba, no vaciló un instante en reiterar- 
se completamente á las órdenes de Villeneuve, conforme estaba de an- 
tes acordado; y con esto, afirmadas las seguridades del mando en la 
mente del caudillo francés que hasta de sí mismo recelaba, hizo el 19 
las convenientes señales para darse al mar toda la escuadra sin mas 
aviso ni consulta (i). 

(1) Damas. Préeis des évenements militaires. 

(2) El Monitor üe París, que decía : «No falta á la Marina francesa mas que un gefe ds 
arrojo y de sangre fría, 

(3) Thíérs. Historia del Consulado y del Imperio. — Jurien de la (iraviere. Esludios 
sobre la última gt^erra marítima. —DumBS, Préeis des évenements militaires^ etc. 

(4i Grima. Relación de Trafalgar, ros. — Aoónimo. Ae/Iextofie« militares sobre el com' 
bate de Trafalgar. ms. etc. 



La delermioacion de salir al mar cuando la escuadra inglesa de 
observación estaba en toda su pujanza, no podia ser mas inconveniente, 
y sobre todo mas inoportuna. Las fuerzas combinadas formaban un 
total de treinta y tres navios, cuatro de tres puentes, mas cinco. fra- 
gatas y dos bergantines ; y las inglesas no pasaban de veinte y si^te 
navios, siete de tres puentes, con cuatro fragatas, una goleta y una 
balandra de escaso porte (1) ; pero en cambio tenian de su parte la ven- 
taja de elegir la posición antes de empezar el combate para ganar el 
barlovento , y verificar la embestida á placer de sus anteriores combi- 
naciones; y ademas, la superioridad de los tres navios mas de tres puen- 
tes , que no podia despreciarse teniendo en cuenta el orden adoptado 
para comenzar el combate en la formación de columnas reforzando las 
cabezas ; esto sin contar con la superioridad práctica de las maniobras 
y los disparos que se habia declarado, con gran caudal de justicia, á fa- 
vor de la Marina inglesa , desde mncbos anos antes que la española en- 
trara en el período de su renacimiento. 

Antes de desembocar el puerto de Cádiz la escuadra combinada se 
ordenaron las operaciones sucesivas del mejor modo que se alcanzó á 
la mente del almirante en gefe, y no tan mal que hubiera dejado de 
producir muy convenientes resultados, si posteriores acuerdos no hubie- 
ran concurrido á preparar el desastre que todos lamentamos. La dis- 
tribución de las fuerzas franco-españolas se habia concertado en cinco 
divisiones repartidas en cuatro escuadras en la forma siguiente : 

La de vanguardia con la calificación de segunda en el orden de 
gerarquias, estaba encomendada á las órdenes del teniente general es- 
pañol don Ignacio María de Álava , y se componia de los siete navios 
cuyos nombres van á continuación en el propio orden que formaban: 
Pluton, francés: de setenta y cuatro cañones, su comandante mon- 
sieur Cosmao. — Monarca ^ español del mismo porte « comandante don 
Teodoro Argumosa. — Fougueux, francés, lo mismo que los anterio- 
res, su capitán Mr. Boudouin. — Santa Ana, español de ciento y veinte 
cañones con la insignia del teniente general que mandaba la división, 
y capitán don José Gardoqui. — Indomplable , francés de ochenta caño- 
nes, bajo el mando de Mr. Hubert. — San Justo, español de setenta y 
cuatro y capitán don Miguel Gastón, Intrépide^ francés de igual porte, 
y con Mr. Infernet por comandante. 

La escuadra del centro , con la calificación de primera , iba man- 
dada por el comandante en gefe Mr. de Villeneuve y se componia de los 
navios: Redoulable , francés de setenta y cuatro cañones , mandado por 
Mr. de Lucas. — San Leandro , español de sesenta y cuatro, su capitán 
don José Quevedo. — Nepíune, francés de ochenta y cuatro, y coman- 
dante Mr. Maistral. — Bucentaure , también francés donde se arbolaba 
la insignia del comandante en gefe de todas las fuerzas combinadas y 
era capitán Mr. Magendie. — Saníisima Trinidad^ de ciento treinta y 
seis cañones , también con insignia del general Cisneros , y por coman- 

(1) Parte del mayor general D, Antonio de Etcaño al Principe de la Paz fecho en Cá« 
dii á 17 de diciembre de 1805. — Helacionet pareialei. mss.— Thiers. Historia del Cofimto- 
do y del /m/)erto.— Marliani. Vindicación de la Armada etpañola» etc. 
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dantc don Francisco Javier Uriarte.— /f(*Vo«, francés de setenta y cua- 
tro, su capitán Mr. Poulain — y San Agusiin , español de igual porte « y 
don Felipe Jado Cajigal por gefe. 

La tercera escuadra, llamada de retaguardia , al mando del contra- 
almirante Dumanoir , también como las otras constaba de siete navios, 
á saber: Monl-Blanc, francés de setenta y cuatro cañones, su gefe mon* 
sienr Villegris. — San Francisco , español de setenta y cnatro también, 
y capitán don Luis Flores. — Dugaay-Trouin , francés de igual porte, 
bajo las órdenes de Mr. ToulTet. — Formidable, también francés de 
ochenta , con la insignia del citado contra-almirante y por capitán 
Mr. Letellier. — Aayo,. español de cien cañones, su comandante don 
Enrique Macdonell.— Sctpton, francés de setenta y cuatro* mandado 
por Mr. de Beranger— y Neptuno , español de ochenta cañones bajo las 
órdenes del intrépido don Cayetano Valdés , que tan gloriosamente lo 
condujo al combate. 

La escuadra de observación se puso á las órdenes de nuestro tenien- 
te general don Federico Gravina, repartida en dos divisiones con un 
total de doce navios en la forma siguiente. — San Jua*i Nepomuceno, 
español de setenta y cuatro cañones , su gefe el bravo y entendido ma- 
rino don Damián Cosme Churruca. — Berttick , francés también de se- 
tenta y cuatro, capitán Mr. Camas.— Príncipe de A$turia$, español 
c^n la insignia del teniente general, de ciento diez y ocho cañones y 
por comandante don Rafael Hore. — Achillcg, francés, de setenta y 
cuatro y comandante Mr. Newporl. — San Ildefonso, español tam- 
bién de setenta y cuatro, capitán don José Vargas. — Argonaute , fran- 
cés de igual porte que los anteriores, capitán Mr. Epron. — Sitifí-sure, 
francés también de setenta y cuatro, mandado por Mr. Villemandrin.— 
Argonauta , español de ochenta cañones, mandado por don Antonio Pa- 
reja. — Algeciras, francés de setenta y cuatro con la insignia del con* 
tra-almirante Magon y por capitán Mr. Letourneur.— ilfonrarV«, es- 
pañol de setenta y cuatro, mandado por don Francisco Alcedo.— ^iyb, 
francés, del mismo porte, capitán Mr. Courrége — y Bahama, español 
^ también de setenta y cuatro, mandado por el brigadier don Dionisio 
Alcalá Galiano. 

Las cinco fragatas y dos bergantines , repartidas convenientemente 
en las columnas, ya haciendo el servicio de observación, ó bien sur- 
viendo para comunicarse las órdenes perentorias en los momentos de 
importancia , pertenecian en su totalidad á la marina francesa en las 
condiciones siguientes: Rhin, de cuarenta cañones su capitán el de fra- 
gata Mr. Chesneau. — Hortense , de cuarenta mandada por el de igual 
clase Mr. Lameillerie. — Cornélie , también de cuarenta, su capitán 
Mr. Martineng. — Thémis, como la anterior bajo las órdenes de mon- 
sieur Jugan. — llermione , también del mismo porte al mando de roon- 
sieur Maké. — El bergantín Furff , de diez y ocho cañones mandado 
por Mr. Dumas , y el de igual clase Argus , de diez y seis á las órdenes 
de Mr. Taillet (1). 

(i) PaTía. Colección de documentoi importantes* 
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No hay duda qne tratándose de fuerzas tan considerables, la sobdi- 
vision por escuadras no podia menos de ser en estremo conveniente, y 
que al impulso de sus movimientos y posiciones respectivas se había de 
subordinar en gran manera el resultado de la función qne con tanta 
imprudencia iba á provocarse. Pero las instrucciones preventivas para 
los accidentes del combate habian de entrar por mucho en el suceso, 
y á ellas, por lo tanto, era forzoso dedicar una parte muy considerable 
de la atención principal del almirante en gefe , con tanto mas motivo 
cuanto que se trataba de combatir nada menos que con las fuerzas es- 
cogidas de la primera potencia maritima , las cuales se hallaban bajo 
las órdenes del que entonces se reputaba el primer marino del mundo. 

Villeneuve, sin embargo, no se apresuró gran cosa á prevenir la 
situación respectiva de cada comandante , ni tuvo en cuenta las YariaD- 
tes que los ingleses estaban haciendo en la táctica, de algunos años atrás, 
ó á lo menos no dio á esta condición toda la importancia que en buena 
ley correspondía. Sus instrucciones fueron limitadas en estremo, como 
era limitada la índole de su resolución en los casos peligrosos , y apenas 
se cuidó mas que de disponer el orden de batalla sobre una sola línea, 
como si se tratara de alguna escuadra igual ó menor que la de Finís- 
terre. 

«Si el enemigo , dijo , se halla á sotavento respecto á nosotros^ due- 
ños de nuestros movimientos, formaremos nuestro orden de batalla y 
arribaremos sobre él todos á la vez. Cada buque nuestro ataca al qne 
tiene enfrente en la línea enemiga , y no debe titubear en abordarlo ú 
las circunstancias le favorecen. Haré muy pocas señales, pero todo lo 
espero de cada capitán. El que no se hallase en el fuego no estará en iu 
puesto , y una señal para que acudiese seria para él un baldón y una 
deshonra.» 

«Si el enemigo , por el contrario , se presenta á barlovento de no- 
sotros, y manifiesta la intención de atacarnos, debemos esperarlo en 
una línea de batalla cerrada. El enemigo no se limitará á formarse en 
una linea de batalla paralela á la nuestra , y venir á trabar un combate 
de artillería, cuyo éxito depende á veces de la mayor pericia, mas de 
seguro cabe siempre á la mejor suerte : se afanará por envolver nuestra 
retaguardia ó cortar nuestra línea y atacar los buques nuestros desam- 
parados, con grupos de sus buques para envolverlos y vencerlos; en ese 
caso un capitán que manda debe de hallar en sí mismo , en su propio 
denuedo, en su amor de gloria, las inspiraciones que le han de guiar, 
sin esperar las señales del almirante, que empeñado en el combate , se 
halla envuelto en el humo , y puede carecer hasta de la posibilidad de 
hacer señales.» (1) 

¡ De cuánta censura no son dignas las anteriores instrucciones ! Por 
ellas se ve manifiestamente, cuánto faltaba á Villeneuve para ser digno 
del mando qne ejercía , y á poco que se conocieran los talentos del al- 
mirante enemigo hubiera sido bien íkci\ precaver el éxito de la batalla. 
En primer lugar la línea de combate que , por el número respetable de 

1) Domas. Pririt d§s évetMment» mit%tair9M. 
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los navios qae la formabao, no podia menos de ser niay dilatada, esta- 
ba espoesta dorante los accidentes de la locha, á las diferencias de 
agoante , andar y gobierno de ios boqoes , poes ya se sabe qoe no to- 
dos participan de onas mismas coalidades marineras, sin qoe tal in- 
conveniente , la mas esmerada constroccion ni la mejor provisión de 
aparejos hayan sido bastantes para evitarlo. Luego la dificultad de abra- 
zar con precisión en cualquiera maniobra todo el mar de su larga es- 
tension, para no confundirse en los movimientos, unos con otros, los 
navios de la línea: la incapacidad de egecutar esos mismos movimien- 
tos sin alterar la formación: el peligro que existe en el acto de recti- 
ficarla si el enemigo maniobra á la vista , con los zafarranchos hechos 
y la inteligencia del gefe en continua observación para caer rápida* 
mente sobre un claro accidental y cortar la linea sin trabajo, tomando 
de través para batirlos en detall, y con fuerzas superiores, los navios 
cortados; y finalmente, la necesidad de no descubrir desde un principio 
al gefe de la linea contraria todo el sistema de la táctica propia, por 
lo que conviene dejar al cálculo sus ocupaciones, á la batalla sus cam- 
bios y accidentes , y al enemigo la conveniente duda para que no pue- 
da emplear jamás el total de sus recursos en un movimiento dado y 
premeditado con toda la seguridad de la acción, sin obstáculos de nin- 
guna especie , todo condena en semejantes batallas de tan crecidas fuer^ 
zas el despliegue anticipado de la linea monótona que forma la base 
de la táctica del P. Hoste , por mas que la exactitud de su sistema y 
movimientos , llevada á cabo con la mayor escrupulosidad en los mo- 
mentos del peligro , suela producir muy felices resultados , cuando se 
maneja por gefes inteligentes. 

Los despliegues en linea de batalla , caso de convenir, no deben ve- 
rificarse antes de conocer la intención del enemigo, en particular cuan- 
do se trata de grandes fuerzas; y aun entonces la prudencia no puede 
prescindir de conservar á retaguardia de la batalla una fuerte reserva 
de navios muy veleros y fáciles, que obrando independiente de la linea, 
y á cargo de un gefe entendido , pueda observar los accidentes de la 
acción y caer con la mayor rapidez posible donde el peligro de los ami- 
gos se manifieste terminante. De otro modo , tendidas las lineas de una 
y otra parte y arribando paralelas para cañonearse , sin dejar nada á la 
inteligencia , seria tanto como negar la necesidad del estudio profundo 
de la ciencia militar á los generales de Marina , puesto que en semejan- 
tes combates el canon, ó á lo mas una cambiante de viento, recibe el 
encargo de decidir caprichosamente la victoria. 

Fuera de todas estas consideraciones « que al almirante francés no 
debieran ser estranas, puesto que no lejanos sucesos las tenian justifica- 
das, Villeneuve declinando su autoridad en los criticos momentos en 
que debiera ser mas enérgica y previsora, comprende que el enemigo 
DO se limitará á formar en una linea de batalla paralela á la suya para 
trabar un combate de artillería , y sin embargo hace desplegar en una 
inmensa estension sus navios para recibirlo. ¿Cuál era, poes, so sistema 
en semejante práctica? El despliegoe general de los navios soponiendo 
que el enemigo habia de procurar romper su linea , no era otra rosa 
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que debilitar todas las partes de la escuadra combinada y facilitar á los 
ingleses un éxito mas seguro que aquel en que tan justamente habiaa 
pensado. Queria Villeneuve que en el caso de ser aquella la intención 
del almirante Nelsson, cada capitán hállase en si mismo, en su propio 
denuedo , en su amor á la gloria , las inspiraciones que le hubieran de 
guiar sin esperar las señales del almirante. ¿Y esto no era la anarquía, 
el desorden , la confusión en el combate ? 

Si Villeneuve calculaba que los enemigos habian de pretender cor- 
tar la línea y batir aislados nuestros navios ¿por qué no echó inmedia- 
tamente sobre su posición de gefe el cuidado de evitar semejante resol- 
tado? ¿Por qué desplegó la linea de batalla mucho antes de saber á 
ciencia cierta la verdadera intención de los enemigos , que con efecto 
habia adivinado? Y en el caso de optar por el despliegue, como sistema 
ajustado á la práctica constante de mas de un siglo ¿por qué en la su- 
posición ya dicha no sustentó la escuadra de reserva en la disposición 
que la mas sana prudencia aconsejaba? Queria que los capitanes de na- 
vio fueran previsores en los casos dudosos, y él no era capaz de con- 
trariar los peligros ya conocidos ó supuestos : en una palabra , pretendía 
rehuir la responsabilidad , porque la responsabilidad era el fantasma 
que le mataba. En tal caso , ni su reputación dudosa , ni so conducta 
censurable y censurada , le bastaban para justificar la salida de Cádiz. 
Puesto en la mar, ó habia de constituirse en verdadero almirante en ge- 
fe , ó su determinación de esponerse á una batalla era un crimen inau- 
dito. La narración sucesiva de los acontecimientos del combate vendrán 
muy pronto á justificar este aserto. 

Nelsson por su parte no habia echado en olvido su obligación de 
almirante en lo de manifestar sus instrucciones á los navios que man- 
daba: pero ¡cuan diferentes fueron de las de Villeneuve! Habia tenido 
nuevas exactas del consejo de guerra habido en la cámara del Bth- 
centaure el dia 8 de octubre , y desde luego , suponiendo que el com- 
bate era cosa resuelta por sus enemigos , se apresuró á prevenirlo co- 
municando la siguiente orden general del dia 10 al frente de Cádiz. 

«A la par que es menos que imposible conducir al combate una es- 
cuadra de cuarenta navios con vientos variables y una atmósfera ne- 
bulosa , ó en otras circunstancias que pueden presentarse , sin una pér- 
dida de tiempo que dejaria probablemente que se malograse la ocasión 
de empeñar al enemigo en términos que hiciesen decisivo el combate, 
he resuelto que la escuadra , esceptuando el navio del comandante en 
gefe y del segundo comandante, ocupe una posición tal, que el orden de 
batalla sea el de marcha: esto se conseguirá formando la escuadra dos 
columnas de á diez y seis navios cada una , y teniendo una división de 
vanguardia , compuesta de ocho de los navios de dos puentes los mas 
veleros. Asi podrá siempre formarse, si es necesario, una linea de 
veinte y cuatro navios, uniéndose á una de las columnas que el co- 
mandante en gefe quiera. £1 segundo comandante, en cuanto yo le baya 
dado mis instrucciones, tendrá la dirección absoluta de so columna 
para empezar el ataque de los buques enemigos, y lo seguirá basta 
que queden apresados ó destruidos.)) 
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ciSí »e descubre ia escu<i(lra enemiga al \iento en línea de batalla, y 
que las dos columnas y la dimisión de vanguardia pueden alcanzar esa 
linea , esta probablemente tendrá tal estension , que la cabeza no podrá 
acudir en socorro de la rola. Por tanto es verosimil que haré la señal 
al segundo comandante de cortarla hacia el duodécimo navio, contando 
desde la cola, ó por donde pueda « sino puede llegar á esa altara. Yo con 
mi columna atacaré hacia el centro y la división de vanguardia atacará 
dos, tres ó cuatro navios mas arriba del centro, de manera á tener la 
seguridad de atacar el na\ío del comandante en gefe de la escuadra ene- 
roiga , buque que es preciso apresar á todo trance. El plan general de 
la escuadra británica debe ser el de estrechar todos los buques enemigos 
desde el segundo ó el tercero mas allá del comandante en gefe (supo* 
niendo á este en el centro) hasta la cola de la línea. Quiero suponer que 
veinte buques de la línea enemiga no hayan sido atacados ; mas pasará 
mucho tiempo antes que puedan hacer un movimiento que los traiga á 
poder atacar una parte de la escuadra británica ó á socorrer á sus com* 
paneros , lo que hasta imposible seria sin confundirse con los buques em- 
peñados. También quiero suponer que la escuadra enemiga cuente con 
cuarenta y seis navios, y que la nuestra no tenga mas que cuarenta. Si 
tiene menos, un número proporcionado de su línea quedará cortado; 
pero nuestros buques deben ser mas numerosos eu una cuarta parte que 
los bageles cortados.» 

«liay que dar algo á la fortuna: nada es seguro en un combate 
naval : esta es su ley mas que cualquier otra : las balas se llevan nues- 
tros palos y nuestras vergas lo mismo que las del enemigo , mas tengo 
coniianza«en que conseguiremos la \ictoria antes de que la vanguardia 
del enemigo pueda acudir en socorro de la retaguardia , y en tal caso la 
escuadra británica se hallará en disposición de recibir los veinte navios 
intactos que vengan de refuerzo , ó de perseguirlos si intentan escapar- 
se. Si la vanguardia vira viento adelante, los navios capturados debe* 
rán pasar á sotavento de la escuadra británica. Si el enemigo vira vien- 
to atrás, la escuadra británica deberá situarse entre el enemigo y los 
navios que habrá apresados, y sus propios baques desamparados. Si el 
enemigo se acerca , en ese caso ningún recelo hay que tener del resul- 
tado.» 

«En todos los casos posibles el segundo comandante dirigirá los mo- 
vimientos de su columna, en un orden tan ceñido como las circunstan- 
cias lo permitan. Los capitanes deberán mirar su columna respectiva 
como el centro de reunión ; mas en el caso que las señales no puedan 
verse ó entenderse claramente , todo capitán habrá cumplido si bárlobea 
su buque con uno enemigo.» 

«Orden de marcha y de batalla. — Divisiones de la escuadra britá- 
nica : — Vanguardia, ocho buques. — Columna al viento, diez y seis.-— 
Columna á sotavento, diez y seÍ5. — Total cuarenta buques. — Linea 
enemiga, cuarenta v seis.» 

«Las divisiones nuestras serán dirigidas juntas hasta tiro de canon de 
la línea enemiga ; entonces haré probablemente la sei^al á la columna de 
sotavento de arribar y de ir con todo aparejo fuera hasta las bonnetas. 
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con el fin de alcanzar lo mas pronto posible la linea enemiga , y de cor- 
tarla por el duodécimo navio empezando desde la cola. Es posible que 
algunos bageles no consigan cortar por el panto que es de desear qne lo 
hagan ; mas estarán siempre en disposición de ayudar á sus compañe- 
ros. Si algunos bay que se encuentren ecbados bácia la cola de la línea 
completarán la derrota de los doce navios enemigos. Si la escuadra 
contraria vira viento atrás todos á un tiempo , ó deja arribar para cor- 
rer largo , los doce navios que formarán en la primera posición la reta- 
guardia del enemigo , deberán ser siempre el punto de mira de los ata- 
ques de la columna de sotavento, á menos que otra cosa mande el 
comandante en gefe , lo que no es de creer , porque la dirección abso- 
luta de su columna de sotavento , después que las instrucciones del ge- 
neral en gefe bayan sido bien entendidas, debe quedar al almirante 
que maqde la columna. Lo demás de la escuadra quedará á las órdenes 
del comandante en gefe , que cuidará que los movimientos del coman- 
dante su segundo tengan toda la libertad posible. — ^Nelssonn (1). 

Al terminar la lectura del documento anterior casi pudiera prescin- 
dirse de conocer por otra relación cualquiera los accidentes de la bata- 
lla , puesto que con muy cortas escepciones de escasa importancia , el 
ilustre marino inglés vio cumplidos en la práctica todos los cálculos que 
babia becbo. Pero esto no sucedió porque el orden natural de los acci- 
dentes , ya comenzado el movimiento , hubiera de ser aquel que Neisson 
suponia, pues esto era absurdo tratándose de marinos prácticos y es- 
perimentados ; como que la mas ligera alteración que se opusiese á sus 
cálculos en la posición y maniobras de la escuadra combinada , necesa- 
riamente debería cambiar el aspecto del combate antes de comenzarlo, 
y el almirante inglés tendria qne improvisar unas nuevas instrucciones 
sobre el propio mar de batalla , lo cual siempre es peligroso cuando se 
da con enemigos entendidos. 

Es verdad que la ciencia de su táctica estribaba precisamente en la 
ocultación de su orden de ataque , que tal circunstancia resulta de la 
acometida en columnas oblicuas á que tan aficionado se mostraba el 
ilustre britano quizá por los egemplos estudiados en los mejores tiempos 
de nuestra Marina. 

Con efecto : el célebre Roger de Lauria, allá por los años de 1289, 
cuando sobre cabo de San Feliu dio á franceses aquel famoso combate 
naval que tanto ilustró las armas aragonesas , dispusiera sus naves en 
la formación ya dicha de columnas oblicuas que entonces se llamaba 
de escala; y tenia la ventaja de amenazar á la vez todo el frente de la 
linea enemiga , sin descubrir el verdadero punto sobre que se había de 
verificar el despliegue en los momentos criticos de la pelea (2). Y aun- 
que ni las armas ni otras condiciones de entonces tuvieran relación al- 
guna con las de nuestros tiempos, como que todavia era desconocida la 
artillería de fuego en las armadas , no es menos elocuente el egemplo 

(i) Marliani. Vindieaeion de la Armada española, 

(2) ArchiTO de la Corona de Aragón. Colección diplomática del reifMído de don P§^ 
dro ///.—Depósito bidrográGco. Colección de documenioe de ifartna.— QaintaDa. Bspaño* 
lee cilebree, ele. 



JQSlificado en los modernos sucesos por los Reylters, ios Wan-Tromps 
y otros almirantes no menos famosos qne desde el siglo XVI en adelan- 
te conser\aron, como moy provechoso en sos ataques, el orden de co- 
lumnas dispuestas en la forma mencionada, basta que el duque de 
York , grande almirante de Inglaterra , formó su escuadra en linea recta 
y paralela á la de sus enemigos en el combate naval de Lestoff contra 
Olandeses, mandados por Opdan de Wasenaer, el año de 1665 (i). 

Nelsson , al combinar sus instrucciones quizás tuvo presente la his- 
toria mas moderna del almirante Villeneuve , y supuso , bien supuesto, 
que , como en Finisterre , su orden había de ser la prolongación de sus 
fuerzas en línea recta , y todos los accidentes de la batalla babian de 
concretarse á la mas completa inacción , dejando obrar únicamente la 
artillería. De otro modo, siquiera no fuese mas que habiendo conserva- 
do la reserva independiente bajo las órdenes de Gravina, el almirante 
inglés no hubiera acometido la acción con arreglo á sus instrucciones 
escritas, ó de lo contrario el éxito hubiera variado completamente , por* 
que la línea hispano-francesa siendo menos prolongada , permitiría la 
protección mutua é inmediata de todos los navios, y la batalla seria de 
poder á poder en vez de reducirse , como se redujo, á combates parcia- 
les de notoria inferioridad por nuestra parte. 

Con efecto: habiendo comenzado á salir de Cádiz la escuadra com- 
binada á las seis horas de la mabana del 19 de octubre, con viento cal- 
moso del E. no pudo verse completamente en franquía hasta las ocho 
y media del inmediato 20, á cuya hora lo verificó el último, el navio 
Rayo, español de cien cañones que bajo las órdenes de Macdonell na- 
vegaba. Soplaba ya el viento fresco del E. y E-S-E. en los momentos 
de reunirse toda la escuadra fuera de la boca del puerto, navegando la 
vuelta del 0-S-O. : pero no tardó mucho tiempo en escasearse el 
viento hasta el S-S~0. tan fuerte y con tan malas apariencias , que el 
almirante se vio precisado á mandar que se navegase con dos rizos to- 
mados á las gavias. 

Como debía suceder, semejante variación de viento hacia la proa 
causó una gran dispersión en la escuadra , la cual duró hasta las dos 
de la tarde, porque habiéndose llamado á dicha hora el viento al S-0. 
con los horizontes claros y despejados, fué fácil verificar la unión en 
formación de cinco columnas , con arreglo á las señales que en el Bu^ 
centaure se hicieron. Tal era el estado de la escuadra franco-espafiola 
en los momentos críticos en que una fragata de las avanzadas indicó la 
aparición de diez y ocho velas enemigas á la vista ; cuya señal, así como 
fué entendida por el almirante, produjo la orden inmediata de hacer los 
zafarranchos y prepararse para entrar en combate. 

A las tres de la tarde, y cuando ya la batalla se esperaba de un mo- 
mento á otro, se viró por redondo en demanda del Estrecho, conser- 
vándose la propia formación de las cinco columnas según el orden ya 
dicho ; y cuando se hubo verificado el movimiento fueron vistas cuatro 
fragatas inglesas á las cuales dieron caza las nuestras de orden superior» 

(t) Leüiard. autoria d€ la Marina in$U$a.^T\M, Bistorim Í9 fa Mmrina bátaha.'^ 
Uiitoria general dé la Marina, 
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apoyadas por los navios de la columna de observación Achiles^ San 
Juan y Algeciras^ por consecuencia de orden que al efecto se les dio 
por señales desde el Principe de Asturias y con prevención de que antes 
de anochecer quedasen reunidos al cuerpo fuerte de la armada. lucié- 
ronlo con efecto los mencionados buques , puesto que á las siete y me- 
dia de la noche recibió Gravina por otro navio francés parte de que el 
Achiles habia reconocido diez y ocho navios enemigos en linea de ba- 
talla , é inmediatamente se vieron á corta distancia varins tarros de luz 
que se supusieron de las mencionadas fragatas inglesas interpuestas en- 
tre ambas armadas. 

A las nueve hizo señales al canon la escuadra enemiga tan á la vista 
de la nuestra que , por el intervalo corrido entre el fogonazo y la deto- 
nación, se supuso escasamente á la distancia de dos millas (1). Entonces 
el general español, previsor como siempre en las ocasiones, y receloso 
de la inteligencia del almirante en gefe , indicó á este por señales de fa- 
roles la conveniencia de formar la linea de batalla sobre los navios so- 
taventados, cuya señal no tardó en repetir al canon el Bucentaure ^ y 
por ella se verificó la formación indicada, que se conservó con toda es- 
crupulosidad hasta el dia siguiente. 

Cuando la luz del 21 permitió que se distinguieran claramente ambas 
armadas , vióse la enemiga á barlovento de la nuestra en número de 
veinte y siete navios, siete de ellos de tres puentes: de manera que, 
resultando una rebaja de trece navios entre los que entonces se pre- 
sentaban á la acción y los que componian el cálculo hecho por Nelsson 
como fundamento de sus instrucciones , no hay duda que hubiera sido 
mas fácil prevenir los resultados del combate reducido á mas cortas di- 
mensiones , si los acuerdos precedentes y las órdenes del momento hu- 
bieran correspondido á la alta clase del gefe superior que mandaba las 
fuerzas franco-españolas. Es verdad que tampoco estas constaban de tan- 
tos navios como Nelsson supusiera, que las tripulaciones españolas» en 
gran parte de nueva leva, no podian competir con las de los navios in- 
gleses , y que en estos habia mayor número de tres puentes que en la 
armada combinada ; pero esto no destruye la positiva ventaja de redu- 
cirse el combate á menor número de objetos , ni menos la innegable 
verdad de que , durante la jornada » cumplieron dignamente sus deberes 
aquellos infelices visónos, recien sacados de sus hogares. 

Serian las siete de la mañana cuando las fuerzas enemigas , en for- 
mación de diversas columnas , arribaron sobre nuestra linea con inten- 
ción de acometerla por el centro y retaguardia. Al observar el movi- 
miento el general Gravina solicitó del almirante en gefe el permiso de 
obrar independiente de la linea con la escuadra de observación que es- 
taba á sus órdenes ; pero aunque esta petición fuese aplaudida por la 
mayor parte de los capitanes franceses que la entendieron: aunque de 
su bondad hiciera públicas manifestaciones el contra almirante Magon, 

(1) Según los espcrimentos hechos sucesivamente por Deham, Mr. Ctssíne de Tbory, 
Matáldi, el abale de laCaille,y Mr. de la Roche, el tiempo que hubo de mediar entre el 
fogonazo y la detonación seria de diez segundos prócsimamente , contando la velocidad det 
sonido, que siempre es la misma en todos tiempos y circunstancias á razón de 207 brazas 
por segundo. 
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seguro de la conveniencia que resaltaría de mantener una reserva fuer- 
te, compacta y bien dirigida para acudir unida ó en porciones á los 
trances de mayor peligro : aunque en fin , la aprobación de tan justifi- 
cada como inteligente solicitud fuera el único medio que restaba en 
aquel caso á nuestras fuerzas, para alcanzar una victoria decisiva y glo- 
riosa sobre los mejores almirantes de la (iran Bretaña , el fatal Ville- 
nenve la desaprobó terminantemente, previniendo al general español 
que permaneciese en la línea de batalla con estrecha sujeción á las ins- 
trucciones anteriores, y siempre subordinado á los movimientos gene- 
rales de todas las fuerzas. 

Desde este momento , cualesquiera que fuesen los accidentes de la 
batalla , hubiéranse portado mal ó bien los navios españoles , ningún 
cargo en justicia debía correspondemos; porque á los marinos menos 
inteligentes se alcanzaba , en vista de unas y otras disposiciones propias 
y enemigas, que de la terca nulidad de Villeneuve no podia resultar 
mas que la mas completa derrota ; y cuando tal seguridad apaga el en- 
tusiasmo de los combatientes, suele esquivarse la acción con objeto de 
hacerla menos desastrosa. Tal vez hubieron de discurrir así los capita- 
nes franceses que con sus navios, á las órdenes de Dumanoir, se re- 
tiraron del combate antes de disparar ninguno de sus cañones ; pero 
]os españoles, si adivinaron la derrota, no pudieron echar en olvido el 
crédito de sus armas; y al lado de la muerte y la desolación compren- 
dieron con justicia que podrian conquistar para su fama la gloria im- 
perecedera. 

Cuando el almirante francés observó el movimiento de las fuerzas 
enemigas, ordenó una virada por redondo á un tiempo en toda su línea: 
evolución de difícil desempeño en tan críticos momentos, por las altera- 
ciones que necesariamente habia de causar en la alineación y orden de 
las escuadras. Con efecto: por ella se hizo la vanguardia retaguardia, y 
esta pasó á las condiciones de aquella , siendo lo mas sensible que , por 
la Hojedad del viento y porque el enemigo ya estaba encima, no hubo 
ocasión bastante para que la línea llenase las condiciones indispensables 
del combate : así la nueva retaguardia , entre la cual se habia interpo- 
lado la escuadra de observación mandada por (iravina , fué la única 
porción de nuestras fuerzas que se presentó bien formada , desde el na- 
vio Santa Ana que arbolaba la insignia del general Álava, hasta el 
Principe de Asturias donde el primer gefe español estaba justificando 
con honrosas creces la fama que ya gozaba. Por lo demás, tanto en la 
mencionada porción, que no contaba mas que tres navios á sotavento 
de la línea, á saber: el Achiles, el Argonauta y el Aigle , lodos fran- 
ceses, cuanto en las otras dos partes, centro y vanguardia, quedaron 
doblados á sotavento de la batalla hasta el número de ocho navios, de- 
jando al enemigo muy considerables claros por donde practicar con fa- 
cilidad el rompimiento de nuestra línea. El movimiento, sin embargo, 
no pudiera tacharse con justicia de inconveniente , puesto que Ville- 
neuve lo mandó verificar para tener á Cádiz bajo el viento en el caso 
de una derrota, por cuya razón habia mandado poner el rumbo al N., 
ceñir el viento el na\ío de la cabeza , y que todos siguieran sus aguas; 



136 

pero no deja de ser notable la circanstancia de que la única previsión 
oportuna de Villenenve en aquella ocasión , causara graves perjuicios á 
la armada franco-española , ni deja tampoco de ofrecer un contraste 
singular con la mas importante de las que Gravina habia manifestado. 
El almirante francés se mostró digno general para asegurar la fuga de 
los navios que pudieran salvarse en una posible derrota. Gravina « por 
el contrario , habia calculado con preferencia los medios mas oportunos 
de entrar en el combate con la seguridad del triunfo. Del estudio pro- 
fundo de los sucesos ninguna consecuencia mas exacta se desprende. 

Cuatro fueron las posiciones respectivas en que por los movimien- 
tos practicados pudo recibir el combate del dia 21 la escuadra combi- 
nada. En la primera con los enemigos en línea de vuelta encontrada 
y á barlovento , mientras nuestras fuerzas navegaban en otra linea sin 
sujeción á puestos , cinéndose el viento por estribor , según se habia for- 
mado en la noche anterior , cuando se vieron las señales de las fragatas 
enemigas repetidas al cañón por toda la escuadra. El vice-almirante 
Villenenve hizo señales en su navio para formar la linea de batalla na- 
tural de la misma anchura , ejecutándose inmediatamente. Entretanto 
los enemigos comenzaron á arribar en dos columnas , dirigiéndose con- 
tra la retaguardia combinada una de ellas y contra el centro la otra» 
que era la de barlovento. 

El movimiento de virar por redondo ¿ un tiempo produjo la segun- 
da posición , ciñendo el viento por babor el último navio que en su vir- 
tud habia quedado á la cabeza, y siguiendo todos orzando por sus aguas 
sucesivamente. Las cabezas de los enemigos , observando que los com- 
binados cambiaban de mura, variaron el rumbo de corte á que navega- 
ban para dar caza al ceatro , y á la que resultaba nueva retaguardia por 
el movimiento de la escuadra. 

La tercera posición se tomó para restablecer el orden : con este fin 
fué preciso que casi todos los navios navegasen á un largo , estando la 
marcha del O. y el viento por aquella parte muy flojo, de donde re- 
sultó que los que iban ciñendo el viento anduvieran poco , y los que 
iban con largo aun con las gavias en facha se apelotonaran. En tales 
circunstancias fué necesario que arribasen todos á un tiempo para res- 
tablecer el orden , como si el viento se hubiera alargado , cuyo movi- 
miento, hecho sin uniformidad produjo una linea curva é imperfecta. 
Los enemigos notaron que este movimiento les alejaba nuestra reta- 
guardia y dividieron sus columnas con objeto de poder atacar por 
puntos diferentes y no esponerse á ser batidos parcialmente si conser- 
vaban su primera formación. La columna que dirigia el almirante 
Neisson en el rumbo que estableció se propasaba del navio Trinidad ^ á 
quien se proponia atacar , y esto al parecer dio lugar para que , arri - 
bando sobre el centro , navegasen sus columnas con el viento abierto 
por estribor, y que la mayor parte de la vanguardia de nuestras fuenas 
recibiera fuego y lo hiciera á la columna de barlovento de dicho almi- 
rante. 

La cuarta posición fué que la escuadra combinada, sin haber podido 
concluir el restablecimiento del orden , tuvo que orzar para recibir al 
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eoemigo : y á pesar de qne las fragatas señalaban qae la linea tomaba 
demasiada estension , el resoltado fué que los navios tuvieron qne po- 
nerse en facha para evitar abordarse, y qne muchos salieron de sns 
poeslos y doblaron, como se ha dicho, á sotavento» por faltarles lugar en 
((06 colocarse (1). 

En virtud, pues, de la primitiva subdivisión de escuadras, y por 
ooDsiguiente de las evoluciones sucesivas, la armada franco-española, 
al comenzarse el combate, se halló formada en el orden siguiente : Nep- 
tuno =iScipion = lntrepide = Rayo = Formidable, con la insignia de 
Domanoir.:^ Duguay-Jroutn, sotaventado = áfon(-B{anr, fuera de su 
poesto natural, ocupando ¿ barlovento el del anterior = >lsts = 5an 
Agustín = Héros = Santisima Trinidad, con la insignia de Cisneros. = 
BÍ$eentaure , con la insignia del almirante en gefe. = Neptune , sotaven- 
tado, dejando en claro su puesto = Afdou(ab{f , fuera de su lugar, bien 
(pe alineado algunos cables mas á vanguardia = San Leandro , caido á 
sotavento = San Justo, también sotaventado harto mas que el ante- 
noir=lndomptable , caido como el San Justo =- Santa Ana, en su pues- 
to, con la insignia del general Alava. = fougiifua: = .l/onarfa=P/ii- 
tmí=^Bahama = Aigle , soiai\eniado= lUontaúés= Algeciras , con la 
insignia de Mñgon = Argonauta = Swift-Sure = Argonaute, sotaventa- 
do=San Ildefonso = Achile , sotaventado = Príncipe de Asturias, que 
montaba el general Gravina , teniendo á sus órdenes al mayor general 
don Antonio de Escaño = Bfrtric/i = y San Juan Nepomuceno (2). 

La armada inglesa , no obstante las subdivisiones que se habian 
hecho de ella en el momento de la acometida , no se componía mas que 
de dos escuadras á las órdenes la primera del almirante en gefe Neisson, 
y la otra de su segundo Collingwood. Según he dicho ya, la fuerza to- 
tal no pasaba de veinte y siete navios , con mas seis buques menores, 
toda ella formada en dos columnas paralelas entre si , y perpendiculares 
á nuestra linea de batalla , conducidas de la manera siguiente. La de 
babor regida por Neisson que montaba el Victory, navio de 120 caño- 
nes mandado por el capitán Hardy , se componia ademas de los siguien- 
tes: Temeraire , de 110, capitán Harwy; Neptune, de igual porte, 
mandado por Fremantle; Conguerer, de 74, capitán Pelleu; Sfirtu//iftn, 
también de 74 , á las órdenes de Bayntun ; A)ax, de 80 , capitán inte- 
rino Pilford ; Orion , de 74 , mandado por Codrington ; Agamennon , de 
64, á las órdenes de Berry ; ^ftnotaur, de 74, capitán Mansíield; Spar^ 
tiat, de 80, conducido por Laforey; Britannia , de 100, cou la insig- 
nia de Northesk y por capitán Bullen. 

La de estribor conducida por Collingwood sobre el navio Royal So- 
bereign^ en que iba por capitán Mr. Koteheram, se formaba con el 
mencionado buque, que montaba 120 cañones, de los navios siguientes: 
Mars, de 74, capitán DufT; Selle - hle , de 74, mandado por llargood; 
Tímnant, de 80, á las órdenes de Tyler ; Bellerophon , de 74, capitán 
Coock; Colossus, del mismo porte, mandado por Morris; Achile, de 80. 

i\) Diario de la Hayoria General de la escuadra etpanola, 

(S) Idfm de idem. Marliani. Plano del combate en tu Vindicación de la Armada etfa^ 
4ola.— Pavía. Colección de doeumtntot importantet. 

18 
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á las órdenes de King ; PoliphemuSj de 64, capitán Rednaill; Bevenge, 
de 74, su comandante Moorsom; Stoift-Sure^ de 74, sn capitán Rn-» 
therford ; Defence , del mismo porte , á las órdenes de Hope ; TAutick- 
rer , como el anterior , al mando interino de Stockam ; Devanee , de 74, 
comandante Durham; Prxnct^ de 100, á las órdenes de Grindall, y A 
Dreadnoughl, de 110, mandado por Coun (1). 

Ya ordenadas las columnas en la disposición que se ba esplicado , y 
entre tanto que los navios hacian fuerza de vela para arribar sobre 
nuestra línea . el intrépido almirante de la armada britana comunicó á 
su segundo la orden terminante de que cortase la retaguardia por el 
undécimo navio , mientras él cortaba así mismo la linea con intento de 
oponerse á la retirada que los nuestros demandaban bácia el puerto de 
Cádiz. Con esto y con la elocuente proclama de la Inglaterra apera que 
cada uno hará su deber, quedó definitivamente dispuesta la orden de 
atacar, y las columnas continuaron veloces á buscar la oportunidad de 
su intento respectivo (2). 

Las doce menos cuarto de aquel dia terrible acababan de marcar 
los cronómetros cuando el San Aguslin disparó el primer cañonazo 
contra la columna enemiga de sotavento ; pero babiéndose notado por 
los mas inmediatos al punto del ataque que la bala no babia alcanzado, 
tuvieron paciencia algunos minutos mas para generalizar el fuego, co- 
menzándose á las doce menos diez minutos , con otro disparo mas cer- 
tero y aprovechado del navio Monarca (3). 

Mas avanzada que la de Neisson la columna inglesa de sotavento, 
arribó á todo trapo sobre nuestra linea, decidido su gefe á cortarla 
por el undécimo navio, conforme le estaba mandado ; pero advirtiendo 
que este era de dos puentes , y que algunos lugares mas avanzado es- 
taba el Sania Ana^ de 120 cañones, por hacer mas honrosa la pelea, 
gobernó sobre la insignia del general Álava , cuyo navio esperaba al « 
enemigo con el mayor entusiasmo. £1 Foügueux , francés que seguia al 
Sania Ana , así como vio que por su bauprés trataba Collingvirood de 
atravesar la linea , pretendió adelantarse para cerrar el paso ; pero el 
comandante Rotheran apresuró las maniobras , los cañones hicieron un 
fuego nutrido, en especial desde la batería del alcázar del Royal Sovereign 
porque el segundo gefe de la armada inglesa babia á prevención man- 
dado subir toda la gente de su navio sobre cubierta, y entonces ya no 
quedó al comandante francés mas recurso que poner sus gabias en fa- 
cha , dejar libre paso al contra almirante enemigo , y cruzar sus fue- 
gos contra este con los del navio Monarca. 

Doblado entonces el Sania Ana, se trabó entre Álava y Calling- 
wood el mas terrible combate de artillería que pudiera imaginarse, bar- 
loados los dos navios tan cerca el uno del otro que sus velas bajas se 
tocaban. El general español, conociendo que su enemigo queria pasar 
á sotavento, puso toda su gente á estribor; y era tal el estrago que 

(i) Marliani. Vindicación de la Armada española, --^EX mismo orden consta en cierto 
estado qu9^ con otros documentos relativos á Trafalgar me ba facilitado el señor D. Anto- 
nio Ferrer del Rio. 

(2) Saiitbey. Vida de Neisson. ^Memorias de CoHingwood. 

(3) Ferrer. ^D. Manuel Vicente} Apuntaciones sobrg el combate de Trafalgar, ms. 
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bada el Sania Ana y el peso de sus proyectiles, que su primera anda- 
nada hizo escorar el Royal Sovereign sobre la banda opuesta hasta des- 
cobrir dos tablones. Semejante lucha no podia menos de causar en am- 
bos navios los mas terribles destrozos ; asi fué que el general español 
cayó gravemente herido , lo mismo que su digno capitán de bandera 
d de navio don José Gardoqui , y en poco tiempo se vieron ambas tri- 
pulaciones diezmadas , y aquellos dos poderosos buques sin el mas pe- 
queño recurso de gobierno. 

No era semejante situación la mas propicia para dar muestras de 
vida el comandante de la segunda columna inglesa , puesto que desar- 
bolado y destruido su navio, difícilmente le seria posible transmitir las 
convenientes órdenes á los buques que le estaban encomendados; asi, 
para salvar tan difícil situación se trasbordó á una de sus fragatas , la 
Eurygalui , en lo mas recio del combate , protegido por los fuegos de su 
división, cuya mayor parte acudió á sostenerlo (1 ). 

Mientras tales sucesos tenian lugar en el centro del combate, .el al- 
mirante Neisson , con admirable decisión , se lanzó contra la escuadra 
combinada, decidido á cortarla por entre los navios Sanli$ima Trinidad 
j Bucentaure: pero el general Cisneros, cuya insignia tremolaba en el 
primero, mandó meter en facha las gabias, y estrechó de tal manera 
80 navio con el Bucentaure que el almirante inglés, tras de muchas a\e- 
riaa en el Victory y gran cantidad de muertos y heridos, se vio forzado 
á elegir otro punto mas fácil á su propósito. ¡^ 

Por la popa del almirante francés debia seguir , conforme al orden 
de la batalla , el navio de la propia nación Neptune ; pero , aunque en 
frente de su puesto , este había caído á sotavento de la linea , y su 
claro buho de ofrecer á Neisson mayores ventajas de las que hasta en- 
tonces habia obtenido. Cañoneándose por la banda de babor con el 
Bucentaure , gobernó sobre la izquierda de nuestra linea para ganar el 
indicado claro ; pero este fué cubierto instantáneamente por el Redou^ 
iahle á las órdenes del valiente capitán Lucas, y entonces ya fué necesa- 
rio que el ataque se multiplicase de la parte enemiga , para no dar lugar 
á que la resistencia de nuestra linea inspirase á la vanguardia alguna 
maniobra , capaz de arrancar de las manos á los ingleses la victoria con 
que tan prematuramente habian contado. « 

Los navios de tres puentes Victory y Temeraire, el que menos j 

de 110 cañones , atacaron á la par el bastimento de Lucai que no pasa- ; 

ba de 74 ; pero aunque este se defendió algunos minutos con un ardi- 
miento heroico , no pudo evitar ser arrastrado bajo el viento al recha- 
ur la terrible acometida del Temeraire , dejando bastante claro por 
consiguiente, para que, tras de los navios agresores, cortara la linea 
combinada una porción considerable de la columna de Neisson. Cuando 
Villeneuve advirtió el resultado inmediato de aquel combate parcial, co- } 

menzó á hacer señales á la dimisión de vanguardia para que virase de i 

bordo y viniese á reforzar el centro de la linea de batalla ; pero el 

(1) Memorias tU Collingwood. — Bittoria de lot eombatet fi<ica/««.— Vida dtt atmiranle 
JV«|«fofi. — Dumas. Précisdet évtntmentt mifirairet.— Johen de !• Gravicre. Estudioitohre 
!• última guerra maritima. 
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contra almirante Dumanoir no quiso dar cumplimiento á la orden de 
su gefe , cuando todavía la acción justificaba completamente la venida 
de sus navios al fuego, por mas que la fragata Hortense^ que á sotaven- 
to del centro se entretenia, hubiese repetido las señales. Semejante 
inacción censurada agriamente por cuantos la presenciaban, privó i 
nuestra línea de los esfuerzos de seis navios á lo menos , y quizá fué la 
parte principal de la derrota de aquel dia (1). 

Al mismo tiempo que tan lamentable suceso tenia lugar en el cen- 
tro , también la columna de observación , que cubría la retaguardia de 
la linea, se veia envuelta por otra porción de los navios que babian se- 
guido las aguas de Collingwood , separándose después para atravesarla 
por la popa de nuestro San Ildefonso. a£n tales momentos , dice con 
sublimado lenguage un historiador francés , la lucha es general ; por to- 
das partes las dos armadas han venido á las manos : cada navio es un 
volcan. Del seno de la mar se eleva un inconmensurable incendio con 
sus zomas de arco-iris y sus pirámides de fuego : truena el cañón sin 
descanso ; millares de proyectiles rugen , queman y matan : devoran los 
equipages : las velas se hacen trizas y quebrantan los palos y los costa- 
dos. Ya desaparecen los navios tras espesos remolinos de humo , ya se 
muestran de nuevo saliendo de su nube , como aquellas belicosas^ dei- 
dades de la fábula que intervenían en los combates homéricos» (2). 

Necesariamente la acometida en la retaguardia habia de tener por 
principal objeto el apresamiento de la insignia que marcaba el Ingar 
del general Gravina: de suerte que, rebasada la linea por su proa, el 
Príncipe de Asturias tuvo que luchar desesperadamente contra los fuegos 
á la vez disparados del Defiance y del Revenge. El San Ildefonso^ que se 
hallaba delante de Gravina, viró por redondo para equilibrar aquella de- 
sigual pelea ; mas al notarlo los navios ingleses Dreadnought , Poliphe^ 
mus y Thunderer arribaron á todo trapo sobre los dos españoles , de 
los cuales se vio el segundo precisado á arriar su bandera después de 
una defensa desesperada, en la que tuvo heridos á sus dos comandantes» 
con mas tres oficiales y ciento veinte y seis individuos , y otros cuatro 
oficiales y treinta y cuatro muertos entre tropa y marinería . Con esto 
el Principe volvió á encontrarse solo entre el fuego de xinco navios; 
pero aun asi, al divisar por un claro de su vanguardia al Argonauta sin 
bandera, quiso maniobrar para socorrerlo. Por desgracia tenia todas sus 
jarcias cortadas, sin estáis ni palos para dar la vela , con los masteleros 
atravesados á balazos, y únicamente con los cañones útiles y los ánimos 
ardiendo en deseos de venganza , por la sangre que sus generales el 
ilustre Gravina y el entendido y valiente don Antonio de Escaño , heri- 
dos , estaban derramando (3). Pero quizá todo el heroico esfuerzo de los 
intrépidos comandantes, y la constancia sublime de la tripulación de 
nuestro navio almirante hubieran bastado apenas contra los repetidos 

(1) Historia de los combate* navales. Por un capiltn de ditío de !• Marine Tréncese. 

(2) Serviez. (Mr. Alfredo de] La Franee ifariftme. 

(3) Archivo de la secretaría de Marina: Parte del general Escaño» — Entre las notirias y 
dücomentot que roe ha facilitado el señor don Jacinto de León, diputado li cortes, consta 
que el , entonces capitán de fragata graduado , teniente de navio don Tomás Barreda, reco- 
gió el primero en sus braios al ilustre general, cuyo avadante era, eoando cayó herido. 
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mlMoesde tan soperiores eDemigos, si en su defensa no acndieran, como 
lo hicieron, los navios San Justo y iVepCune, dando Ingar á qne el equili- 
brio, en parte, se restableciese , y á que, en los últimos momentos de la 
lialalla la gloriosa insignia del caudillo español , clavada sobre la toldilla 
dd Principe « sirviera para marcar la reunión de los buques que , con su 
honor bien puesto , pudieron salvarse ( 1 ). 

Con no menos ardimiento peleaban todos los navios que á la reta- 
guardia de la linea franco-española pertenecian. Cerrábala el San Juan 
N$pomueeno como el último de los que componian en aquel orden la 
eaciiadra de observación que debiera haber maniobrado independiente 
fuera de la línea, y contra él se dirigieron cinco navios ingleses, uno 
de dios de tres puentes. 

Porque los detalles de este combate singular se han tomado de un 
digno marino que estuvo en la batalla , sobre el mencionado San Juan 
Nepomuceno , y porque al mismo le cupo una parte muy grande de la 
criminal inculpación que Mr. Thiers hace á nuestras fuerzas navales en 
acpella desventurada acción , consignaré integra en este lugar la rela- 
ción que el señor de Marliani ha confeccionado de dicho combate par- 
cial, en su apreciable Vindicación de la Armada española. 

«El San Juan Nepomuceno , de 74 cañones , lo mandaba el insigne 
brigadier don Cosme Damián de Churruca, que alli terminó su gloriosa 
¥Ída : desarbolado y acribillado , muerto su heroico comandante y su 
segundo , otro oficial y cien individuos , con siete oficiales y ciento y 
cincuenta heridos, fué apresado cuando le era imposible seguir la de- 
fensa.» 

«Digamos la parte esclarecida que tuvo en el combate. Cinco navios 
enemigos , uno de ellos de tres puentes , cayeron sobre el San Juan^ re- 
cibiendo sucesivamente el fuego de todos por la mura de babor : dos de 
estoa pasaron adelante : los otros tres quedaron batiendo al navio espa- 
b(A , dos por babor y uno de tres puentes por la mura de estribor. El 
fuego de estos tres navios continuó hasta las dos de la tarde , aproxi- 
mándose según lo permitia la flojedad del viento; pero á dicha hora 
estaba ya el navio inglés Dreadnought al costado del San Juan^ á me- 
dio tiro de pistola por la aleta y popa , habiendo vuelto á agregarse los 
dos navios que al principio del combate se habían adelantado. Ni esto 
bastó: todavia otro navio quiso participar de esta desigual batalla, y el 
San Juan tuvo la gloria de batirse contra seis navios á la vez. El va- 
leroso comandante que dirigía una defensa tan heroica , desplegando 
talento y denuedo á proporción de los riesgos, acudia á todo con una 
serenidad y firmeza inalterables : hacia él mismo la punteria mandando 
las maniobras con la vocina de combate. Ni la lluvia de metralla que 
cabria el navio , ni la imposibilidad del socorro movia su ánimo intré- 
pido , superior á los reveses de la fortuna ; y sino podia batir á cada 
uoo de los enemigos por su número , con una sabia economía de sus ti- 
ros y una actividad proporcionada, tuvo siempre en respeto fuerzas tan 

(t) Archivo de la secretaría de Marina. Parte del general /^jm^o. — Tliiers. Uittoria del 
Comndmdo y del imperio. — Jurie n de la üraviere. (¡uerret maritim$$ toui la répuhliqu$ el 
r«mpir«.— Pavía. Colección de documento» importantee. 
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considerablemeute superiores , sin qoe los ingleses pensaran on momen- 
to en intentar el abordage. Así se sostenia Churruca , cnando al volver 
de proa , donde acababa de apnntar un canon , cayo tiró desarboló á un 
navio enemigo que le batía por aquel punto casi impunemente , le al- 
canzó una bala de canon en la pierna derecha , dejándosela casi des- 
prendida á corta distancia de la ingle. Cayó el héroe del San' Juan: ha- 
bia cumplido con su patria.» 

«Hemos recogido con la religiosa veneración que merece la memo- 
ria del héroe del San Juan , cuantos datos nos ba sido posible sobre los 
últimos momentos de su vida , digna de que un Plutarco la narrara , y 
los reproducimos con el mas sentido y respetuoso entusiasmo.» (1) 

«Cuando el día 19 se resolvió ya la salida déla escuadra combinada, 
llamó á su cuñado don José Ruiz de Apodaca (2) embarcado en el San 
Juan, y le dijo : — «Escribe á tus padres que vas á entrar en un com- 
bate que seguramente será sangriento. Despídete de ellos, pues mi suer- 
te será la tuya: antes que rendir mi navio lo he de volar ó echarlo á 
pique. Este es el deber de los que sirven al rey y á su patria. — ^Él mis- 
mo escribia á un amigo suyo: — Si llegas á saber que mi navio ha sido 
hecho prisionero , di que he muerto. — Así lo quiso la fatalidad.» 

El 21 á las once del dia , cuando se aproximaba la hora de la acción, 
mandó subir sobre el alcázar y pasamanos , en buena formación de bri- 
gadas, toda la guarnición y tripulación : los hizo hincar de rodillas , y 
dirigiéndose al capellán , con aquel sentimiento de religión y firmeza de 
nuestros antiguos caballeros, le dijo: — Cumpla Vd., padre, con su mi- 
nisterio. Absuelva Vd. á estos valientes, que no saben lo que les espera 
en la batalla. — Y haciéndoles poner en pie después de la ceremonia re- 
ligiosa , con voz firme y sonora esclamó : — Hijos mios : en nombre del 
Dios de los ejércitos prometo la bienaventuranza al que muera cum- 
pliendo con sus deberes. Si encuentro alguno que falte á ellos lo haré 
fusilar sobre la marcha , y si escapase de mis miradas y de las de los va- 
lientes oficiales que tengo el honor de mandar, sus remordimientos le se- 
guirán mientras arrastre el resto de sus dias miserable y desgraciado.*-^ 
Finalizó este acto imponente con las tres voces de ¡viva el rey! man- 
dando tocar generala á los tambores para que cada cual fuera á ocupar 
su puesto.» 

« Cuando se vio en el navio general francés la señal de formar 

la línea de combate con sujeción á puesto, fué la medida altamente de- 
saprobada, bien que obedecida por el comandante del San Juan : se man- 
daba invertir el orden de batalla quedando el San Juan formando la 
cola de la misma : estas dos maniobras, egecutadas con poco viento, pro- 
dugaron una deplorable confusión , pues maniobrando cada navio con 
íuuepandencia para buscar su lugar , se pasó casi toda la mañana en re- 

(t) Tienen dichos antecedente» ttn íntima relación y tanto interés con los sucesos poste- 
rioras, que no se pueden callar sin mengua de la eiactitud histórica que aquí corresponde en 
de»asraviu de nuestra Marina. 

\%) Kl mencionado señor Apodaca, hov comandante general del departamento de Carta- 
gana » aa halló , «egun aparece , en el naTio San Juan durante el combate , en calidad de 
guárala -marina , y esquíen ha facilitado al señor Marliani los antecedentes que se Tan eo- 
pÍAUílu. 
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baeer una linea con grandes trabajos y cansancio de las tripulaciones: 
faeron tantas las diGcultades , que algunos navios , no pndiendo vencer- 
las* cayeron á sotavento sin poder, por mas esfuerzos que hicieron, ga- 
nar el puesto que debían ocupar. Impaciente el malogrado Churruca al 
ver d resultado de la falta de conocimientos del almirante Víileneuve, 
eidamó sobre la toldilla , dirigiéndose á su segundo : — El general fran- 
cés no conoce su obligación , y nos compromete. ¡ Qué funesta ha sido 
itempre para España la unión de sus escuadras con las francesas ! ¿ Re- 
oierda Vd. lo que decia dias pasados del Cabo Sicie y del combate de 
Fioisterre en que fuimos abandonados? — • 

«A las once y media el centro iba á ser atacado decididamente, al 
mismo tiempo que la retaguardia. La intención del enemigo fué cono- 
cida de toda la escuadra , menos del almirante Villeneuve , que con ma- 
niobras acertadas pudo haberla impedido. Se le oyó entonces decir al 
comandante Churruca : — Los enemigos van á cortar nuestra linea por 
d centro , y á atacarnos por retaguardia ; por consiguiente vamos á 
qnedar envueltos y en inacción la mitad de nuestra línea , si el general 
francés no pone pronto la señal de virar por avante á un tiempo, y do- 
blar á retaguardia para coger al enemigo entre dos fuegos , destruyén- 
dolos antes que lleguen aquellos nueve navios que están muy atrasa- 
dos. — Inútilmente se esperó la señal que se deseaba. m 

/«Cuando la fatal bala de cañón derribó al heroico Churruca mor- 
talroente herido , se incorporó apoyado en la mano izquierda , y blan- 
diendo en la derecha su noble espada : — Esto no es nada , dijo ; siga el 
foego.«— Tanto heroismo, tanta abnegación eran superiores á las fuerzas 
humanas. Postrado Churruca sobre el alcázar que se negaba á abando- 
nar, al fin tuvo que ceder el mando; llamó á su cuñado don José Ruiz 
de Apodaca , y le dio la orden para que su segundo se encargase del 
mando: mas ya el bizarro Moina habia muerto gloriosamente: se diri- 
gió entonces don José de Apodaca al teniente de fragata don Joaquin 
Iba&ez de Corbera , encargado de las maniobras en combate : este man- 
dó se avisase al mas antiguo de los oficiales que encontrase capaz de 
tomar el mando del navio. Dirigiéndose don José de Apodaca á la pri- 
mera batería, encontró á su comandante el primer teniente de navio 
don Joaquin Nuñez Falcon, estropeado y lleno de contusiones, que ape- 
nas le dejaban estar en pie: rogóle que subiese al alcázar, lo que pu- 
do egecutar el bizarro Falcon ayudado de un marinero y del mismo 
Apodaca. Ya en posesión del mando, con serenidad sin par, mandó se 
llamase sobre cubierta á cuantos oficiales pudiesen acudir: ya habia 
muerto el valiente alférez de fragata Berroudez de Castro ; otros oficia- 
les heridos ó contusos gravemente no pudieron moverse. Reunidos Nu- 
ñez , Ibañez de Corbera , Ralsola y Sesma , determinaron estos la rendi- 
ción del navio, por ser imposible separarse del combate ni resistir mas 
tiempo á fuerzas tan superiores como los navios que batian al San Juan 
en todas direcciones y á quema ropa. Tenia la mayor parte de su arti- 
lleria desmontada, muerta ó herida muy considerable parte de la tripula- 
ción y guarnición. Anteriormente, cuando el general Gravina hubo hecho 
la señal de cesar el fuego, el San Juan se esforzó por seguir los movi- 



mientos del Principe de Asturias , mas le fué imposible porque habia de- 
saparecido su aparejo , quedándole solo la vela de trinquete , sin poder 
gobernar, pues su timón estaba inutilizado. d 

«A todo esto babia espirado el sublime Churruca. Antes de morir 
dio gracias á los oficiales y á la tripulación por su buen comporta- 
miento , pidió que se clavara la bandera y que no se rindiera el buque 
mientras él viviera. Poco duró esta dolorosa escena : Churruca murió 
á los cuarenta y cuatro anos de edad , y veinte y nueve años y cuatro 
meses de servicio. Sus últimas palabras las dirigió á su cunado y la 
historia las debe recoger : — Di á tu hermana que muero con honor que- 
riéndola y amando á Dios. — De don Cosme Damián Churruca se ha 
dicho en un elogio histórico publicado en Madrid el año de 1806 estas 
palabras que nos complacemos en repetir : — Churruca era uno de aque- 
llos hombres que llevan por lema: vivir para la humanidad: morir por 
la patria. El gobierno premió al héroe del San Juan declarándole te- 
niente general, y su esposa gozó de esta viudedad. Se le hicieron 
magnificas exequias en el Ferrol á espeosas del real cuerpo de Marina 
de aquel departamento , y la municipalidad de la villa ha honrado con 
el nombre del ilustre general , la mejor fuente que alli provee , como 
si quisiera simbolizar el manantial de gloria que surge de tan sublime 
recuerdo (1). 

«No fueron los españoles los únicos que pagaron un tributo de 
respeto y de admiración al ilustre Churruca, los oficiales ingleses que se 
reunieron á bordo del San Juan para marinarlo se dirigieron á don Joa- 
quin Nuñez Falcon para que les indicase á que navio de su nación se 
habia rendido , disputándose todos tanta honra ; mas el esforzado Falcon 
contestó que habia sufrido el fuego de seis navios, pero que al total de 
la escuadra habia sucumbido , porque á un navio solo jamás se hubiera 
rendido el San Juan. Como estos oficiales procedian de distintos buques, 
el mas antiguo se hizo cargo del San Juan.n 

«Este oficial, enterado de que un cuñado del malogrado Churruca 
se hallaba á bordo , llamó al Sr. D. José Ruiz de Apodaca para decirle 
que el acto de la defunción en la mar se baria formando su gente y la 
española. — A valientes como este capitán, le dijo, son debidas toda cla- 
se de distinciones. Su navio se ha batido de una manera desesperada y 
con mucho orden. — Y conociendo de reputación que el desgraciado 
Churruca era un sabio erudito, añadió: — Varones ilustres como este no 
debian estar espuestos á los bazares de un combate, y si conservados 
para los progresos de la ciencia de la navegación.—)) 

«Reparando que el cadáver tenia su reloj lo entregó á don José 
Ruiz de Apodaca : triste y dolorosa prenda que este puso en manos de 
su hermana cuando se reunieron.» 

«Los ingleses honraron la memoria de Churruca con singular de- 
mostración de respeto. El casco del navio San Juan se conservó por mu- 

(1) Añado á la narración del señor Marliani esta noticia con tanto mas placer, eatnto 
que ella evidencia la cultura de la población en que tan nobles recuerdos se consignaron , y 
en la cual be tenido la dicha de ver la primera luí, quince años después de la famosa jornada 
á que esta historia se refiere. 
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ches años en la bahia de Gibrallar con sa cámara cerrada y una lápida 
iobre la puerta con el nombre de CnuRRUCA en letras de oro. Si alguna 
▼ei se abria esa cámara para satisfacer la curiosidad de alguna persona 
de distinción , se advertía entrase en ella descubierto , como si se hallase 
présenle el mismo comandante que con tanta gloria defendió el navio. 
Distinción asombrosa que hace patente el mérito estraordínario que los 
ingleses reconocían en nuestro héroe.» 

Como si pretendiera dar descanso á la mente fatigada con la narra- 
ción de sangre y esterminio que del campo de batalla estaba haciendo, 
me he detenido gustoso en apuntar los minuciosos detalles del San Juan, 
por lo que en este lugar me sirven para fundar la mas completa refuta- 
cioD Que puede hacerse á esas relaciones brillantes de memorables suce- 
sos adulterados, á que en conjunto se llama por Mr. Thiers Uistoria del 
Camulado y del Imperio, 

En el tomo VI, página 170 de la traducción española de Galiano, 
dice nuestro detractor las siguientes palabras: «Los navios españoles 
Montañés, Argonauta, San Juan Nepomuceno y San Ildefonso, habian 
abandonado el teatro de la pelea » 

Si otras pruebas que la relación del señor de Apodaca necesitara 
para justificar su conducta en la famosa jornada del 21 de octubre la 
heroica tripulación del San Juan Nepomuceno , ¿seria por ventura de- 
sechada por inconducente la indestructible verdad de haber tenido que 
rendirse tras la muerte de sus comandantes Churruca y Moyna, y la 
pérdida absoluta de la mitad de su fuerza, esto es, de mas de ruatro- 
cientos hombres muertos ó heridos á cañonazos? ¿Cómo se concibe la 
fuga de un navio que queda prisionero sobre la misma linea de combate, 
después de pelear bizarramente por espacio de cuatro horas contra otros 
seis navios enemigos, y de continuar su fuego aun mas allá de la acción 
general cuando, recogidos á la sombra del Principe de Asturias, los que 
pudieron salvarse se habian apartado ya del mar de la batalla? Pre- 
tendería sin duda el publicista francés desvirtuar nuestra refutación y 
dejar en pié los cargos dirigidos al honor inmaculado de la Marina es- 
pañola, aduciendo por disculpa la de haberse equivocado al nombrar 
como huido del combate el San Juan Sepomuceno ; pero si en el dis- 
curso de esta relación aparecen asi mismo destruidas sus gravisimas ase- 
veraciones, lanzadas contra los otros tres navios: si resulta convenien- 
temente probado , aunque sin la aglomeración , por innecesaria , de 
argumentos y juslificantes indestructibles, que los navios de mayor po- 
der que ostentaban el pabellón de España no eran inútiles en la pelea 
como Mr. Thiers supone (1) , puesto que se batieron gloriosamente sin 
que ninguno se rindiera antes que el Bucentaure , montado por su al- 
mirante: si queda harto patente , en fin, que ha faltado á los deberes 
de la razón y de la justicia el insigne escritor , cuando dijo de nuestros 
oficiales que eran tan malos como los simples marineros de nueva le- 

{1} «Prro ffttas bumerosas máquinas de guerra eran como los natíos torcos, magnifieos en 
apariencia é inútiles en el peligro.i» Thiers. Historia dtt Consulado y del imperio: tomu IV, 
p«g<na1«0. 
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va (1); puesto á que semejanle injuria responden muy altas las repota- 
ciones que se habian conquistado los Gra vinas y Alavas , los CísDeros y 
Churrucas, los Galianos y Valdeses en el terreno de la guerra y en el 
mundo de las ciencias , relevado quedaré por los rígidos principios de 
la historia, de interrumpir mi narración en adelante para nuevas jotli- 
fícaciones ; y autorizado me considero desde luego para creer que al re- 
ferir el combate de Trafalgar el célebre e$criior de la nación vecina, 
no dijo lo que supo , ó no iupo lo que dijo. 

Durante las horas que habian transcurrido de la lucha, el mas cooi- 
pleto desorden se habia introducido en toda la linea de batalla. Neisson 
que habia aprendido á vencer con el arrojo de sos navios mas qoe coa 
los cálculos de su estrategia , lograra ya aislar entre si los principales 
buques de la armada franco- española , y lo que le era mas ventajoso» 
habia conseguido poner fuera de combate, por el temor de entrar en él, 
la mayor parte de la división que formaba la vanguardia. Para mas 
gloria de su inmensa reputación , coando contemplaba entosiasmado el 
éxito seguro de sus disposiciones , una bala del RedautabU quiso poner 
término á la brillante carrera del héroe de Aboukir y de Copenhagoe. 
Entrando por la parte anterior del hombro izquierdo le atravesó el pe- 
cho para fijarse en la espina dorsal «Se acabó, dijo al capitán Har- 

dy, al fin han conseguido ponerme fuera de combate.» Y con efecto, 
algunos minutos después el mundo habia dejado de ser para Nelsaoo, 
por mas que Neisson no hubiese desaparecido del mondo. 

Cuando se advirtió por la línea española el acto de arriar la inaig- 
nia de mando en el navio Victory, las voces de ¡viva el rey! se repitie- 
ron con universal alegría , y el cañoneo se redobló con belicoso en- 
tusiasmo. Quizá no faltaron confiados pechos que juzgaron posible la 
victoria ; que en ánimos encendidos por el fuego de la guerra vive siem- 
pre la esperanza , en tanto que la existencia no se pierde ; pero aquella 
no pasaba de ser ona ilosion pasagera que el tiempo inexorable estaba 
encargado de destruir tras de cortos instantes. E^ destino sustentado 
por la torpeza , la indecisión y quizá por la cobardia , también habia 
decretado la destrucción de nuestras fuerzas. Collingwood se declaró 
inmediatamente almirante en gefe de las británicas» y para no desmere- 
cer de la alta posición que acababa de heredar en momentos tan soiem • 
nes , se afanó mas y mas para completar la obra comenzada. 

Muy graves eran los descalabros que la armada combinada estaba 
sufriendo en toda la parte de la linea donde la artilleria desempeftaba 
su oficio. Villeneuve, desde los primeros momentos, después de comen- 
zada la acción, cuando esta se habia reducido á combates apelotonados, 
hizo á la división de vanguardia repetidas señales, conforme ya be di- 
cho, para que virase por abante y acudiera al fuego en socorro de las 
fuerzas empeñadas. Dumanoir, que mandaba la mencionada división, 
repitióla señal de inteligencia, pero se guardó constantemente de acodir 
á donde el honor y las órdenes superiores le estadan llamando (2). 

(1) «La mayor parle de la ofirialidad no valia mas que la marinería ji Tkicm. Hiiimim 
ééi Consulado y del Imperio: lomo IV, pá|iina 140. 
,9) Jarken de la Graviere. Guerret marltimu toui la république af rtmjNre. 
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Entretanto , los navios comprometidos en la lucha cootinoaban ba- 
tiéndose con una desesperación digna de mejor suerte. El Santüima 
Trinidad , respondiendo á los disparos constantes de cuatro navios por 
lo menos , haciendo retirar á unos , desarbolando á otros y causando 
grandes pérdidas i todos, no estaba ya en estado de resistir roncho 
tiempo tan desiguales combates, puesto que sobre hallarse completa* 
mente desarbolado , apenas tenia las necesarias fuerias para acudir al 
indispensable servicio de las baterias y al no menos urgente de las bom- 
bas, i fin de no irse i fondo. El Bv^entaure , rendidos los palos nuyor 
y de trinquete, sin jarcias ni velas de útil empleo , ni mas gobierno que 
el indispensable para sostenerse dentro de la línea, también se batia 
heroicamente contra múltiples fuerzas inglesas, y en tanto que pudo ba- 
cef señales tuvo arbolada sobre el palo de mesana la orden de que vi- 
niesen al fuego los navios de la vanguardia. 

En dos pelotones se habia dividido la división de Dumanoir , por 
consecuencia de las órdenes repetidas de su almirante en gefe. De estos 
el primero lo formaban los navios españoles San Ágmtin^ San FrancU- 
co y Rayo , y el francés Meros , todos los cnales sin consultar mas 
orden que la de su conciencia , gobernaron inmediatamente sobre el 
Bueeniaure ^ del que apenas los separaba mas distancia de una milla. 
Quizá la determinación fué disolvente : que en semejantes casos la unión 
de una fuerza tan respetable como ofrecia en conjunto toda la división 
de vanguardia , hubiera podido servir con notable aprovechamiento pa« 
ra restablecer el combate y hasta para arrancar de las manos al ene- 
migo la victoria ; pero de esto si algún cargo resulta no será en buena 
ley contra los que obedecían las órdenes permanentes del general en 
gefe, repetidas alguna vez en los mástiles del contra-almiraute que man- 
daba la vanguardia. 

El San Agustín y el Ueros tuvieron que hacer pocos esfuerzos para 
tomar parte en una acción á que estaban asistiendo desde los primeros 
disparos, por su aproximación al centro de la línea; asi fué que el pri- 
mero sufrió, siempre de superiores fuerzas cinco horas terribles de mor- 
tíferos disparos, ya batiéndose por sí solo dentro de la linea, ya acudien- 
do en defensa del ^Vifi(t5tma Trinidad , al que sustituyó como blanco de 
sus numerosos enemigos en los últimos momentos de la jornada. 

Menos afortunado el San Francisco por sus malas condiciones mari- 
neras , fué uno de los que antes de romperse el fuego habian caido fue- 
ra de la línea á sotavento; pero esto no le impidió acudir como pudo 
á donde el peligro era positivo, para sellar con la sangre de su tripula- 
ción su presencia en el combate. El Rayo , con iguales defectos que el 
anterior, y no completamente tripulado, también se conquistó noble 
mención en aquella desordenada pelea , acudiendo en socorro de los 
navios Trinidad y Bucentaure, y pagando á la sangre vertida en gene- 
ral digno tributo con la que se derramó al lado de sos cañones. 

La otra parte de la división compuesta de los navios Formidable, 
montado por Dumanoir, Mont-Bianc , Duguay-Tronin , 5cipion, 7ii- 
trépide y Mepiuno, los cinco primeros franceses y español el últimti, 
también hubvprun de apareror un momento |M>r entre los horizontes de 
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humo ciñendo el viento por barloveDÍo mura á estribor , como en acti- 
tud de llegar á la pelea. A semejante aspecto , los ánimos cansados de 
nuestros combatientes tomaron un vigor cual si comenzara entonces el 
combate : los cañones del Trinidad y del Bucentaure multiplicaron sus 
disparos al número superior de enemigos que los rodeaban , batiéndo- 
los por sus aletas y serviolas, y hubo un momento de general entu- 
siasmo en que comandantes y oficiales , soldados y marineros , creyeron 
posible la nivelación de situaciones entre las partes combatientes. Aque- 
llo sin embargo no fué mas que una ilusión de óptica harto pasagera, 
y nunca con mayor exactitud pudiera compararse tan delicioso momen- 
to á los cortos intervalos de lucida razón que suelen animar en su úl- 
tima hora al moribundo. 

Tras de algunas bordadas , la división franco-española que á bar- 
lovento se sostenia contemplando la desesperada situación de sus her- 
manos , escapó al fin haciendo vela hacia la mar para no volver mas á 
sostener el entusiasmo de los que tan heroicamente se batian. Única- 
mente dos navios de los seis, el Neptuno español, conducido por su 
bizarro comandante el brigadier don Cayetano Valdés , y el Intrepide, 
francés á las órdenes del valiente capitán Infernet, al observar la direc- 
ción resuella del contra -almirante , reviraron sobre el grupo de enemi- 
gos que rodeaba al Trinidad y al Bucentaure. 

¿Adonde vai$? preguntó por conducto de la vocina el contra- 
almirante Dumanoir al comandante del iVeptuno, cuando advirtió que 
este navio y el de Infernet tomaban distinto rumbo que d que la di- 
visión llevaba. Al fuego ^ contestó secamente nuestro bizarro marino; 
pero como si la respuesta no hablase nada al honor de oficiales valien- 
tes : como si fuera digno de levantados pechos abandonar el campo de 
batalla sin haber ensayado el poder de sos fuerzas , el Formidable conti- 
nuó marcando el rumbo á alta mar, seguido de los otros navios franceses 
Monl'Blanc , Duguay-Trouin y Sctpton, en tanto que los otros dos ba- 
ques de aquella fatal división acudían á sacrificarse en holocausto á sos 
compañeros y á su honra. Quizá habia pensado Valdés reproducir en las 
aguas de Trafalgar su hazaña de San Vicente , salvando al mismo San^ 
tisima Trinidad del poder de numerosos contrarios; pero esta vez le 
abandonó la fortuna , obligándole á presenciar la total derrota del bu- 
que cuya salvación pretendía, asi como la pérdida de su navio después 
de haberlo metido con heroica abnegación bajo el terrible volcan del 
fuego enemigo , que amenazaba incendiar todo el mar de tan sangrienta 
jornada. 

No hago á los capitanes de los navios que siguieron al contra-almi«> 
rante, la injusticia de suponer que no estuviesen animados de los mis- 
mos sentimientos que los que acudieron á tomar parte en la lucha; 
pero siempre quedará en pié la ignominia echada sobre los nombres de 
sus bastimentos, porque, en el peligro general, las consideraciones para 
esquivarlo no tienen gran fuerza contra la opinión de los valientes. 

Todavía la memoria de aquellos navios que huyeron del mar de ba- 
talla , tuvo defensores dentro del cuerpo español á quieri tan funesta 
estaba siendo nuestra alianza con franceses. El oficial de Marina espa- 
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iola , autor del manascrito que he merecido á la bondad de las señoras 
de Rubalcaba , dedica algunas páginas i celebrar la determinación del 
fonesto contra-almirante por el hecho de la retirada. « Aqui y en este 
ponto, dice, es cuando Dumanoir obró verdaderamente como generaK 
so situación le advirtió que era llegado el momento en que debia obrar 
iodependiente y de por si : otro hombre cualquiera ofuscándose , como 
soele suceder en tales circunstancias , y todo ocupado de la opinión de 
ese público vulgar que supone siempre el miedo y falta de vigor por 
príocipio de aquellas determinaciones que no le suenan bien porque no 
las entiende, ó porque no corresponden á los desvarios de su ignoran- 
cia; otro hombre cualquiera en su lugar, se vuelve á repetir, se hu- 
biera estrellado contra esa línea diciendo: piérdase todo y salve yo mi 
opimion , y todo en efecto se hubiera perdido. Ello seria permitido y 
era un golpe digno de celebrarse , cuanto mas en un corsario que nun- 
ca deja consecuencias ; pero Dumanoir era un general : despreció esa 
miserable opinión vulgar, se olvidó de sí mismo, y solo pensó en los 
verdaderos intereses de su patria. Este era, y no después el momento 
preciso para tomar un partido decisivo: orzó, forzó de vela y puso 
eo salvo á esos navios de su mando.» (1) 

Para entrar en consideraciones relativas á la inconveniencia de se- 
nejante retirada , me consuela ante todas cosas la idea de que no voy á 
combatir los principios de oficial personalmente interesado en la salva- 
cioD de tan malos procederes. El autor de la memoria que tengo á la 
visU era español , y como tal, sin duda alguna , habia cumplido sus de- 
beres confundido en las escenas terribles del combate. Esta circunstan- 
cia, que á su opinión da muy subidos quilates, permite que mi refuta- 
cíoD sea tan fuerte como cumple á tan errados principios en el caso 
á qoe se refieren. 

En primer lugar , el escritor nuestro compatriota , lo mismo que el 
contra-almirante francés , pretenden sin duda , aquel con sus razones y 
este con sus procederes , hacernos creer á los que con mas detenimiento 
profundizamos el hecho , que uno y otro tenían olvidada la mas hon- 
rosa prevención que de las instrucciones de Villeneuve se desprendía 
por hallarse en ellas muy terminante. « El que no se halle en el fuego 
no estará en su puesto , y una señal para que acudiese seria para él un 
baldón y una deshonra.^ i2] Tales fueron las palabras mas terminantes 
que se consignaron en las instrucciones preventivas del general en gefe 
antes de salir á la batalla. ¿Estuvieron por ventura en el fuego los na- 
vios franceses con que huyó Dumanoir, cuando á su penetración de ge- 
neral le ocurrió precipitar una determinación tan desastrosa? Se dirá, 
como en efecto se ha dicho, que obrar por inspiraciones parciales sin 
tener en nada la unidad del mando, seria precipitar el desorden y la 
anarquía en los movimientos de un combate : que un gefe subalterno no 
puede ni debe tomar por si solo resoluciones arriesgadas , en tanto que 
ondee al viento la insignia del general en gefe , y que mientras no 
se estendit*se la lucha hasta los navios de la vanguardia, hubiera sido 

(i) Kxámen militar del combale naval dado el 21 de ortubn dt 1805. 
(t) Dumas. Précii des évenementt milHaint. 
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oficioso y fuera de órdeD tomar resolacioDes mas ó menos conveoieoles 
para concarrir al fuego. Aunque para contestar victoriosamente i la 
debilidad de semejante argucia siempre habria bastante con aquella par- 
te tan honrosa de las instrucciones, «f{ que no le halle en el fuego no 
estará en su puesto • todavia haré uso de mas convenientes raiones 
que destruyan por su base cuanto en pro de tan mala causa se ha dicho 
desde el momento del suceso. 

Si de algo sirven los testimonios de escritores franceses , ya qoe de 
un inmenso catálogo de obras españolas no hagamos uso para rehuir la 
parcialidad que pudiera atribuirse á nuestros ofendidos compatriotas* es 
innegable que, en tanto conservó el Bucentaure un palo donde hacer se- 
ñales , las tuvo permanentes con la orden de que viniese al centro del 
combate la división de vanguardia (1). Luego, la evolución de virar 
por avante que estaba indicada á la dicha división , si se hubiera ege- 
cutado con oportunidad , en vez de ser un capricho digno de la mayor 
censura , se hubiera C/Onsiderado no de otro modo que como la espre- 
sion del mas exacto cumplimiento de los deberes impuestos al subalterno 
que obedece : porque es necesario insistir en que la orden de acodir al 
fuego estaba siendo la señal permanente izada en los topes del navio al- 
mirante , y que, mientras tal sucedia, ninguna disposición tomó el con- 
tra-almirante Dumanoir para cumplir con los deberes que le estabas 
impuestos. 

Ni de disculpa ha de servir á la fama del general francés la insu- 
ficiencia ó inoportunidad de su socorro. De insuficiente en los prime- 
ros momentos de la batalla no pudiera en buena ley calificarse , porque 
de hacerlo así es preciso desconocer completamente la importancia qoe 
tienen ocho navios de refresco en un combate empeñado , si á él acu- 
den en buena ordenanza. Inoportuno, bien pudiera suponerse el socarro 
de la vanguardia después que hubiera arriado su bandera el general en 
gefe , pero no antes de esta ocasión , porque de otro modo se atropella- 
ban, con los del honor, los deberes de la obediencia. 

Las diferentes versiones que de aquel suceso se escribieron eo la 
patria de Dumanoir todas acriminan su conducta, como no podía 
nos de suceder en virtud de resolución que tanta ignominia echaba 
bre las armas francesas. 

Jurien de la Graviere dice: (cpero en el ala izquierda puede todavia 
combatirse. Alli Dumanoir, como lo hemos dicho, posee diex navios 
intactos , y á una milla apenas de esta poderosa reserva el Bueeníemre 
y el Santísima Trinidad dividen entre si gloriosamente los mismos pdi- 
gros , y rechazan los mismos ataques. El Neptuno de 98, el Leviüíhün 
y el Conquerer de 7i y el África de 6 i rodean á estos dos navios. Se- 
reno y resignado en medio del horrible desastre que ha previsto , Vi- 
lleneuve se sorprende no obstante, de que Dumanoir vacile tanto 

tiempo en volar á su socorro Villeneuve mientras conserva no palo 

donde hacer señales , siempre ordena á la vanguardia que vire por re- 
dondo Dumanoir repite la señal: á no haberse diferido lan largo 

,tj Historta de ht comhalft navalei , etc. 



tiempo esta maniobra hubiera podido restablecerse el combate; pero el 
tiempo avanzaba , y los fuegos del Bucentaure y del Santísima Trinidad 
te iban ya debilitando ; Deplorable resultado de un momento de va- 
cilación ! Dumanoir forzado á asistir á Us supremas con\ulsiones de 
estos nobles bageles , cuenta con ansiedad los instantes que les quedan 
de existencia. Ya no es posible la duda : la vanguardia llegará dema- 
siado tarde » (1). 

En las últimas líneas de esta narración parece como que se preten- 
de atenuar la gravísima falla que cometió el contra-almirante francés 
huyendo ignominiosamente del mar de la batalla ; pero como en las 
primeras se consigna de un modo innegable la circunstancia de habér- 
sele ordenado la concurrencia, con harta anticipación, al centro de la lí- 
nea , y por otra parte ninguna consideración pudiera prestarle bastante 
fuerza para desobedecer las terminantes órdenes de su gefe , siempre 
quedará en pié la falta con los negros colores que en la guerra se acha- 
can á la cobardía. 

El anónimo capitán de navio de la marina francesa autor de la 
Historia de los combates navales etc. , también acude en ayuda de mi 
propósito, motejando la determinación del gefe de la vanguardia. «La 
escuadra inglesa , dice , corriendo con todas sus velas se dividió en dos 

pelotones para formar dos columnas Viendo entonces Villeneuve 

claramente que el plan del almirante Nelsson era atravesar su línea y 
separarlo de la mitad de su escuadra , hizo señal á su vanguardia para 
que virase de bordo y viniese á reforzar el centro de la línea de batalla. 
Desgraciadamente esta orden quedó sin egecucion : ningún navio de la 
vanguardia viró de bordo, aunque esta señal fué repetida por la fraga- 
ta Hortense, y su inegecucion trajo tras sí muy fatales consecuencias, 
hasta la misma pérdida de la batalla La sangre fria del general Vi- 
lleneuve en la esperanza de ver su vanguardia venir á tomar parte en 
el combate , sostenia su energía , pero la señal de venir al fuego ondea- 
ba siempre en vano en el trinquete, único palo de que podia ya ser% irse 
el Bucentaure. • 

También el poético autor de La France maritime , echa sobre su 
compatriota buena parle de la culpa que cupo en el desastre al general 
de la vanguardia ; pero al señalar la retirada de los cuatro navios fran- 
ceses , parece como que pretende disculparla por el estado especial de la 
batalla en el momento crítico de verificarse. He aquí su testo: «En tanto 
que el navio inglés Jlarte se dirigia á marinar al almirante Villeneuve 
y conducirlo á su bordo, ya el navio Santísima Trinidad, donde tre- 
mola la insignia el almirante Cisneros, se vé envuelto por un grupo de 
asaltantes. Entonces fué cuando el almirante Dumanoir , que mandaba 
la retaguardia , abandonó el campo de batalla con los navios Scipion. 
Huguat^Trouin y 3Iont'Blanc. Dumanoir ha dicho para justificarse que 
habia querido conservar una división naval á la Francia» (2). 

Harto mejor hubiera sido que hubiera tratado de ctmservarle la es- 
cuadra entera , como pudo muy bien haberlo hecho acudiendo á tiem- 

(1) Jarien de U Graviere . Guerres marUim$$ $ous ta republique §t Vimpire, 
■X SerTlei. (Mr. Alfredo de) En la obra mencionada. 
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po, ya represando los navios que estuviesen rendidos, ya socorriendo 
aquellos otros que por su inferioridad numérica llevaban lo peor en el 
combate. Cuando asi lo hubiese egecutado ó á lo menos, cuando tal ha- 
biese pretendido, por mas que los bazares de la guerra no le favoreciesen 
con la victoria , justificarse podria el acto de la retirada : que al cabo 
hay momentos solemnes en que una retirada equivale á una vicioría. 
Pero habiéndose verificado la de Dumanoir contra las prevenciones be- 
chas al honor , antes de salir á la mar , y también contra todas las ór- 
denes dadas en el acto de la pelea, con sus navios intactos, es muy difícil 
atribuir semejante paso á mas digna causa que la de cobardía. De otro 
modo seria necesario tachar de inepto á Gravina porque no huyera del 
mar de la batalla antes de que esta se comenzara , cuando harto pudiera 
conocer cual habia de ser el resultado, habiéndose embebido la reserva en 
la estension de la linea por orden espresa del primer almirante. 

Si pudieran merecer algún crédito los argumentos de Mr. Thiers en 
esta cuestión , cuando tan inveridico anduvo en todo lo que abraza la 
narración del combate de Trafalgar en su libro del Comulado y del Im^ 
peño , también sacaríamos de aquellos sobradas razones para probar con 
su opinión que tuvo grande parte en la derrota la huida estemporinea 
de los navios franceses pertenecientes á la vanguardia. Pero asaltado 
siempre por la duda en cuanto á la verdad de la historia pueda referirse, 
me ha parecido muy conveniente en este caso rechazar las considera- 
ciones del autor francés, por mas que ellas aboguen en pro de una causa 
harto justificada , sin necesidad de tan discutibles comprobantes. 

Cuando todas las esperanzas se habian disipado por un horizonte 
cargado que amenazaba á la vez desatar en contra de los combatientes 
todo el rigor de una furiosa tempestad , los ánimos cayeron en la fu- 
nesta postración que trae consigo la seguridad de una inmediata catás- 
trofe, y los fuegos del almirante en gefe y del Santísima Trinidad se 
fueron disminuyendo visiblemente. 

Desde el principio de la batalla habian sido terribles las agresiones 
que de varios navios ingleses habian aquellos recibido , y aunque algu- 
na vez entusiasmada la tripulación del Trinidad hubo de suponer tenia 
en sus manos la completa destrucción del navio que Neisson montaba, 
la interposición de otros que se acercaron á multiplicar el número de 
enemigos no permitió otra ventaja que la de añadir mayores quilates á 
la gloria de aquella defensa. En vano los navios de la vanguardia que 
obedecieron las órdenes del general en gefe llegaron á mezclar sus fue- 
gos con los numerosos grupos que por todas partes abrumaban al Sanli- 
$ima Trinidad y el Bucentaure. El valeroso capitán Infernet tuvo que 
arriar la bandera del Intrepide , tras de muchas averias y gran número 
de bajas , y el heroico Valdés menos afortunado que en San Vicente, 
cayó gravemente herido á par de otros valientes, y su navio desmante- 
lado y sin gobierno, si no sucumbió en la acción fué para ir á estrellarse 
con mas honra contra las rocas inmediatas al puerto de Santa Ma- 
ría ( 1 ). 

(1) PaTía. Colefcion íh doeumentoi importantes, — Parte del general Enano al fo* 
bierno. etc. 



En semejante estado cuanilo todo era estragos en la mar , y ni go- 
bierno ni señales pudieron hacerse desde el almirante , donde los cada- 
Teres se hacinaban y los heridos no tenian número , Villeneave arrió 
so pabellón y dio su navio á los ingleses para que lo marinaran. Enton- 
ces ya no fué dudosa la suerte del Trinidad, rodeado como estaba por 
siete navios in;;leses; pero en la desesperación de sus iillimns convulsio- 
nes todavía sostuvo el fuego por mas de una hora , hasta que ni para las 
bombas de achicar ni para loscaíiones liabia sirvientes, ni un solo indi- 
viduo existia en pié de cuantos tenian ocupación en la Toldilla. El ge- 
neral Cisneros , el comandante Uriarte y ciento ocho hombres se revol- 
caban sóbrelos puentes del navio con mas ó menos graves heridas, con- 
fondiendo su sangre con la de otros doscientos y cinco valientes que ha- 
biao perecido en el rigor de la pelea. En tal situación y como á las 
cuatro de la tarde, cuando ya todas las condiciones del honor se habian 
llenado, y solo un esceso de desesperación pudiera justificar la continua- 
ción del fuego, un ayudante dio al tercer comandante del buque la orden 
de rendirlQiícon la seguridad de que no podria mas servir en las opera- 
ciones de la guerra. Con efecto: al cesar el fuego todos los esfuerzos de 
la tripulación fueron escasos para agotar mas de sesenta pulgadas de 
agua que había en la bodega, y al amanecer del 2 i, á distancia de ocho 
leguas en la mar al S. de Cádiz, ingleses y españoles tu\ieron que 
trasbordar á diferentes navios para presenciar la ida á pique del Santi- 
iima Trinidad^ sin que todos los esfuerzos humanos pudieran evi- 
tarlo. 

Cuando en la retaguardia lleíraron á enlemlerse , por la activa co- 
municación de las fragatas, los tristes resultados del centro de la línea, 
nada fué ya capaz de contener los progresos de los ingleses contra la 
reunión de las fuerzas combinadas; pero tampoco aquellos pudieron 
amenguar el valor de nuestros equipages. Mezclados en la lucha los 
colores de las tres naciones que se disputaban la \ictoria con encarni- 
zado empeño, todos peleaban arrebatados por el entusiasmo en alas de 
la gloria que vencedores y vencidos se estaban conquistando. Muchos y 
muy notables fueron los rasgos de heroisnio que allí tu\ier(m lugar, 
en tanto que sobre los topes del Principe de Js(iiria5 no se hizo la señal 
de retirada. Pero esta no podía tardar después de lo ocurrido, y cuando 
la continuación de la batalla no podía tener mas resultado que la total 
destrucción de los pocos navios que aun estaban en el caso de sal- 
varse. 

La fortuna hizo que en un momento de respiro los navios San Justo 
español, y Sepinne , francés, acudieran en apoyo del Principe de Jj- 
turias , el cual estaba absolutamente privado de gobierno y en demanda 
de la fragata Thémis para que le diera remolque. Separados un tanto 
por esta circunstancia y por un fuerte golpe de mar , los enemigos que 
lo batían, fuéle fácil llamar á sí los buques que estaban en disposición 
de retirarse ; y marcando el rumbo á Cádiz, se apartó de aquel mar de 
la catástrofe , seguido de los mencionados na\ios que arribaran en su 
socorro , mas los Platón , Ánjonauta , Indomptahle , .San l^eandro y Ifon- 
taue$^ trnlos con la seguridad «le haber sacrilicado al honor cuantas 
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pruebas quiso exigir el rigor de tan sangriento combate [1 ). 

Mientras semejante evolución practicaban los ocho navios que ha- 
bian tenido la dicha de no sucumbir á los multiplicados esfuerzos del 
mayor número , los que todavía en la estension de la línea sostenían 
parcialmente combates heroicos sin ningún género de esperanza , se 
rendian con mas gloria que sus vencedores , ó se anegaban entre el fue- 
go y las olas con la abnegación mas heroica. Injusticia fuera pasar en 
claro los hechos con que se distinguieron en el fragor de la batalla, y 
durante los últimos instantes de su agonía; que no por ser desdichado d 
heroismo deja de ser una virtud digna de los elogios mas completos qne 
pueden tributarse en la historia. Para cumplir esta grata misión que al- 
tos deberes me imponen , voy á reasumir cuantas noticias he visto con- 
signadas, no solamente en los libros que impresos circulan, sino también 
en los manuscritos que poseo por la generosidad de muy verídicas per- 
sonas (2). 

Ya he dicho con detenimiento cuanta gloria supo conquistarse su- 
cumbiendo en la lucha antes que su navio el ilustre Churruca sobre el 
San Juan Nepomuceno ; ahora diré la parte que los demás tomaron en 
la acción conforme á la clasificación de sus respectivas hazañas. Tal vez 
pudiéranse ahorrar completamente las parciales narraciones diciendo en 
conjunto que todos indistintamente habian llenado sus deberes; pero esta 
manifestación, aunque exacta, no llenaría completamente las considera- 
ciones debidas á las víctimas ilustres de aquella derrota tan gloriosa , y 
por lo tanto bien será mencionarlas con sus hazañas respectivas. 

A no larga distancia del Principe de Asturias bien que formando en 
el cuarto lugar á retaguardia del punto por donde el segundo coman- 
dante de las fuerzas inglesas habia roto la línea combinada , estaba el 
navio español nombrado Bahama, que como he dicho en su correspon- 
diente lugar, era de porte de 74 cañones y estaba á las órdenes del brí- 
f^adier don Dionisio Alcalá Galiano, cuyos servicios científicos en la 
Marina española quedan también indicados. Formaba el dicho navio 
parte de la división que, bajo la dirección de Gravina, debia constituirse 
por reserva de la línea de batalla ; pero interpolado en esta como todos 
los otros , no tardó en romper el fuego sobre los enemigos, por su ma- 
yor proximidad al rigor del combate. 

Apenas hechos desde las baterías del Bahama los primeros disparos, 
dos navios ingleses que á poco se reforzaron con otro, cayeron por sus 
costados y aletas, causando en su tripulación , jarcia , arboladura y cas- 
co muy notables averias. El intrépido Galiano, seguro tal vez de su- 
cumbir en la lucha, habia mandado clavar la bandera, previniendo al 
guardia-marina encargado de custodiarla que por ningún motivo trata- 

(1) Pavía. Colecrion de dorumentot itnportantei» — Archivo de la spcretaria de Marina. 
Parte del general Escaño, — Jurien de la Graviere. Guerrea mar iíimea sous la républiqué 
et V empire. — llittoria de los combates nat*a/e«. — Dumas. Précis des évenementi mílífat- 
ret, — Üemoires of CoUingwood.^ Vida del almirante Nelsson, — WiHian James. Hiaforta 
naval de Inglaterra, ele. 

(2) Pavía. Colección de documentos imporlantes.^Vcrrer (D. Manuel Vírenle) Apunt9$ 
sobre el combate de cabo Trafalgar^^Verrer del liio. Varias cartas mi«. — Grima. (D. Cle- 
mcnle) Relación de la memorable jornada de Trafalgar, — Examen militar del combate na^ 
val dado el 2t de octubre de 1805. * 
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ra de arriarla. Llamábase osle don Alonso Butrón, y era inmediato pa- 
rienle del ilustre comandante. — «Cuida, le dijo con arro<;[ancia , de 
defenderla : ningún Galiano se rinde , y tampoco un Itutron debe ha- 
cerlo. » — Cuando al honor español, depositado en juveniles y entusias- 
mados pechos, semejantes prendas se conGan , seguras están de traspa- 
sarse á depósito menos digno ; pero como si quisiera la desdicha variar 
la indeclinable resolución de Galiano, y esquivar la entereza del guar- 
dia-marina , una bala de ca&on se encargó de poner á este fuera de cóm- 
bale á los primeros disparos. Con iodo, el comandante del navio habia 
recorrido todas las baterías al hacerse el lafarrancho de combate , para 
arengar á los individuos de su guarnición, y la irrevocable sentencia de 
morir ó salvar el pabellón habia resonado en los oidos de todos. — uEs- 
lén ustedes en la inteligencia de que la bandera está clavada» — fuenm 
sus palabras repetidas por vía de alocución , y con ellas á nadie pudo 
quedar duda de que la lucha dcbia ser Un heroica como sangrienta. 

Comenzada la acción , no tardó Galiano en verter su sangre por la 
dudosa causa que la escuadra estaba representando sobre aquellas aguas, 
pues no solo recibió una fuerte contusión en una pierna , sino que tam- 
bién le alcanzó en la cara un astillazo, del que hubo de quedar mal he- 
rido. Con todo: su irrevocable resolución era la de perecer sobre su 
puesto de orden , v fueron vanas cuantas manifestaciones y súplicas se 
le hicieron para que bajara á curarse. 

Sucedió á la sazón que un navio enemigo se habia situado en dispo- 
sición de asestar sus tiros por la aleta de solaventó del Bahama , acri- 
billándole á balazos con toda la seguridad que ofrece tan ventajoso 
lugar en un combate para que el agresor no sea ofendido. Pero el 
comandante español , á pesar del empeño que con otros dos navios esta- 
ba sosteniendo , no quiso tolerar que se le batiese impunemente, y man* 
dó las necesarias maniobras para arribar un poco sobre su mas peligro- 
so contrario, dándole la banda para devolverle en lo posible tanto daño 
como de sus cañones estaba recibiendo. Quizá por falta de precisión en 
las maniobras, que al lin Galiano habia recibido en su buque, como los 
demás, una considerable porción de chusma y gente de nueva leva, el 
Bahama declinó en la arribada lo bastante para que sus enemigos pu - 
dieran creer que trataba de retirarse. Consideración era esta de gran 
bulto para el pundonor de un gefe que habia mandado clavar su bande- 
ra antes de entrar en la batalla , y por ella mandó orzar para alinearst* 
de nuevo, sin tener en cuenta los inconvenientes que suele acarrear en 
tan peligrosa situación semejante nniniobra. Mientras esta se verificaba, 
el aire de una bala rasa le arrebató de las manos su anteojo de comba- 
te ; pero al cabo el navio volvió á entrar en la linea, y su digno gefe 
se tranquilizó por lo respectivo á la conservación de su honra. 

Entretanto las balas menudeaban por todas partes, y la acción no 
llevaba trazas de mejorarse en ningún concepto. Los navios ingleses 
que en la primera hora del combate no habian tenido ocasión de cruzar 
sus fuegos por la distancia que los separaba de nuestra linea , forzando 
de vela se iban poco á poco interpolando en la lucha , como si trataran 
de facilitar á sus compañeros refuerzos multiplicados y constantes. Ape- 



ñas arribaban sobre el frente de los navios españoles ó franceses , ya 
empeñados contra dobles y triples fuerzas , disparaban sendos cañonazos 
para aumentar las averías: de suerte que por tantas partes cañoneado 
romo los otros el Bahama , no tardó en sentir la pérdida de su heroico 
comandante , al cual una bala de mediano calibre le llevó la parte su- 
perior de la cabeza, dejándole muerto instantáneamente, cuando mas en- 
tusiasmado se hallaba dirigiendo por sí mismo el fuego de las primeras 
baterías. 

En vano tan lastimoso acontecimiento se pretendió ocultar á la vis- 
ta de la consternada tripulación , arrojando al agua el cuerpo de Galia- 
Qo. Su falta no pudo menos de sentirse por el peligro en que mas y 
mas se fué envolviendo el navio , hasta que roto y acribillado por todas 
partes, con su segundo comandante herido, lo mismo que otros cuatro 
oficiales y sesenta y siete individuos , mas dos oficiales y setenta y cin- 
co soldados y marineros muertos , se vio obligado á arriar la heroica 
bandera para sepultarse poco después, como su comandante , en las tur- 
bulentas olas del agitado Océano. 

No lejos del Bahama, dos lugares mas á retaguardia de la línea de 
batalla, cumplia el Montañés sus deberes con notable ardimiento de 
digna mención, por lo que sus vicisitudes durante el combate acuden á 
probar que , peleando «on iguales fuerzas , los navios españoles sabian 
equilibrar la suerle de las armas y no sucumbir en la pelea. Tan pron- 
to como el fuego se empezó, un navio inglés de tres puentes cayó sobre 
el Montañés^ dominándolo á muy corta distancia; pero el digno capi- 
tán que mandaba el navio español se dio por satisfecho cuando, ya ge- 
uoralixada la acción, vio que ningún otro enemigo se le aproximaba, y 
am ánimo encendido arengó á la tripulación y sostuvo un brillante 
wmiluito sin desventaja con su contrario. 

IV^rariadamente, cuando en lo mas recio de la lucha se complacia 
4^\i4\iemio al enemigo por lo menos tanto daño como el que estaba recí- 
VH^Hk»% una bala de cañón que cogió de lleno por la espalda á su co- 
MM^^Mle Alcedo , le quitó la vida. Por semejante percance , general- 
^^"Ml^ jit^iitido en todo el buque, se hizo cargo del mando el segundo 
VN'i^^vivl^AMto don Antonio Castaños ; pero este digno oficial tardó poco 
VM ^^^iv U desgracia por la honrosa via de Alcedo , y entonces el na- 
\^> sS^Ummó la batalla, siempre contra el inglés de tres puentes, bajo 
Kvx sH^^'^i^^ M teniente de navio mas antiguo de los del Montañés^ que 
(^ v^\^ ^"4 «ml^ulidt» y valiente don Alejo Gutiérrez de Rubalcaba. 

^^^^^^1 ^ ^\ mántil del Principe apareció la señal de reunión y re- 
v^nvJUx \^ ^^«M^ivutado todo el mar de la línea y sembrado de tristes 
Jlv^^y^NMMv ^"4 JI^I«iiW4 maniobró con tino y precisión para seguir en 
vN^^HNv^ ss^ I\hKv4 Km iiue pudieron obedecer las órdenes de Gravina, 
\\Hi^v^^ ^NM" UlVM^lAi' la muerte de sus dos comandantes con otros 
\V4^^ Ik^^^^'^x ^ lia^tA treinta y tres heridos, de los cuales pertene- 
s KM* s¥s^iv^ A b VW J«^ oRciales. 

V^ wi^í^^'^ W^ 4iri^HU^ <^l Argonauta bajo el mando de don Anto- 
W4.^ ÍVmv|n^ V > ♦^ww^* *abrt^ la popa del Algeciras , en que el contra- 
V\Mia A*»^ ^^^M It^ ^ insignia, otros dos lugares á retaguardia del 



Montañés , sostuvo todos los trances de la acción con serenidad j fir- 
meza imperturbables. Contra este na\ío hubo constante uno , con mu- 
cha frecuencia dos y algunas veces hasta tres enemigos ; de suerte que 
808 pérdidas y averías fueron notables : en especial que se hundió la 
cubierta de su alcázar por los balazos que en el casco habia recibido. 
Sa aproximación al Principe de Asturias le permitió concurrir á la reu- 
nión de los buques que verificaron la mas honrosa retirada , dejando en 
el mar de combate sobre cien hombres muertos , y llevando heridos á 
8o comandante , dos oficiales y ciento noventa y ocho entre marineros y 
soldados. El temporal que sobrevino, y las averias sufridas se encar- 
garon de concluir con el mencionado navio Argonauta , el cual se anegó 
entre las olas al dia siguiente de la batalla. 

De mas triste « pero no menos honrosa memoria, son los hechos 
que obró aquel dia sobre la linea de batalla nuestro navio San Ildefon- 
so , mandado por el brigadier don José de Vargas. Ocupaba el tercer lu- 
gar á retaguardia del Argonauta ^ y el segundo á vanguardia del Prín- 
cipe de Asturias , y desde el principio de la acción tuvo que defenderse 
heroicamente de tres navios enemigos que constantemente lo combatie-> 
ron. Pero al fin la superioridad del número triunfó en tan desigual 
pelea , después de tres horas de mortífero fuego, en que el San Ildefon- 
so , rendidos sus palos , roto el timón , heridos de gravedad sus dos 
comandantes, mas tres oficiales y ciento veinte y seis inferiores, y 
muertos cuatro oficiales y treinta y cuatro individuos de tropa y mari- 
nería, tuvo que arriar su bandera para ser conducido á Gibraítar, en 
donde los ingleses tributaron á los prisioneros españoles todo género de 
consideraciones y los elogios mas honrosos. 

Tales fueron los hechos de todos y cada uno de los navios españoles 
que pertenecían á la escuadra de observación del mando de Gravina, 
que en la línea de Trafalgar cubrió la retaguardia : veamos ahora que 
conducta observaron en el centro los bnques que ostentaban la bandera 
de nuestra patria , y desvirtuemos con los antecedentes mas puros y 
verídicos esas torpes calumnias con que ha pretendido manchar nuestra 
honra un escritor completamente desorientado , sino es que de maligno 
pretenda acreditarse. 

Comenzando la narración de retaguardia á vanguardia , corresponde 
al Monarca el primer lugar entre todos los que componían la primiti- 
va divisicm de vanguardia bajo las órdenes del teniente general don Ig- 
nacio María de Álava, que en el nivío Santa Ana arbolaba su insig- 
nia. También á dicho navio alcanzan las injurias del escritor francés, 
por mas que haya sido el que inmediatamente cruzase contra los ene- 
migos las primeras balas que hicieron daño en sus buques , y que su 
constancia en la pelea no declinase hasta que por muy superiores fuer- 
zas se vio obligado á rendirse. 

De las particularidades de este navio durante la acción poseo on 
sagrado documento, cuya virtud no me es dado manchar con el pulimen- 
to que requiere el desaliño natural en la narración de un veterano. Dé* 
bolo á mi querido padre que allí sobre el Monarca recibió su bau- 
tismo militar y marinero , salpicado con la sangre de mi difunto abuelo 
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don Domingo Antonio Ferrer que salió herido del combate. La sen- 
cillez de la narración está derramando verdad por todos sus períodos, y 
contra las inculpaciones que al navio Monarca dirige Mr. Thiers, supo- 
niendo que se habia apartado de la línea , bien creo que bastará la pa- 
labra mas insignificante del mencionado escrito. Dice así : 

Antes de romperse el fuego, hallándome sobre el alcázar noté que el 
San Agustín, mandado por el capitán de navio don Felipe Jago Cajigal, 
izó su bandera y disparó un cañonazo , del cual no alcanzó la bala al 
enemigo ; por lo que desistió de seguir haciendo fuego , el que luego y 
después de hallarse en mi puesto , se generalizó empezando por la aleta 
de popa de estribor del navio á que tuve la gloria de pertenecer, y en se- 
guida de todo el costado. En este estado, y como á cosa de media hora, 
bien fuese porque se le cortasen las drisas de bandera, ó porque real y 
verdaderamente la arriase , se dio á bordo la voz de ¡viva el rey ! en se- 
ñal de vencimiento del navio que nos balia, corriendo la de que se ha- 
bia Vendido; pero á este mismo tiempo nos sentimos batidos i>or babor, 
teniendo luego que sostener el fucgb por ambos costados. En este acto 
fuimos auxiliados por el navio francés Fougucux que perteneciendo á 
nuestra división se hallaba fuera de la linca, el cual empezó á batir por 
su estribor al que lo hacia á nosotros por el mismo costado , habiendo 
hablado antes de empezar sus fuegos , su gcfe al del nuestro , que lo era 
el capitán de navio don Teodoro Argumosa con la vocina , diciendo: 
Argumosa: á estos perros, que ó no han de quedar navios Monarca ni Fo- 
goso ó no ha de quedar ninguno de ellos; siendo el resultado de ambos 
fuegos el de haberse ido á pique el que los sufrió: Al Fogoso entonces 
se le prolongaron otros dos navios, uno por cada costado, con los cua- 
les sostuvo su fuego, y bien fuese por resultas de los suyos ó ayudado 
de los nuestros , también sucedió que el que lo batia por babor y lo ha- 
cia á nosotros por estribor , siguió la misma suerte que el primero, ha- 
biendo cesado por cortos intermedios el fuego que sufríamos por babor, 
que de nuevo se reprodujo por ambos costados, siendo los de estribor 
tlírigidos por una real que al mismo tiempo batia también el de babor 
del Fogoso , mientras este recibía á la par los ataques de otro navio in- 
glés por el costado opuesto. 

Cuando asi se multiplicaron los disparos contra el Fogoso, los ene- 
migos que lo batían le interrogaron á la vocina si quería ser volado ó 
echado á pique, y obtando por lo segundo el intrépido Boudouin fué 
bien pronto á confundirse en la profundidad del mar, pero no sin que la 
indicada real dejase de seguir igual suerte por los dos fuegos que reci* 
bia, quedando nosotros sosteniendo los que sufríamos por babor, y al- 
gún otro disparo que recibíamos , y secundábamos por estribor. De los 
que recibimos por esle costado murió el capitán de la batería de entre- 
puentes don Kamon A maya cuya pérdida unida á otras, la de mucha 
gente herida incluso el comandante , el segundo (este ligeramente] y va- 
rios oficiales entre los cuales lo fueron también el guardia marina don 
José Pardo y don José Peón , y estar el buque haciendo mas de treinta y 
seis pulgadas de agua por hora , dio lugar después de consejo celebrado, 
á deschnar la bandera, que se había clavado, y arriada declaró el 
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buqac prisionero; pero que su mal estado no permitió llevasen ni s¡- 
qoiera á remolque, pues apesar de haberse trabajado en tapar los ba- 
lazos de la lumbre del aguia , no fué lo suficiente para que por los que 
estaban debtijo de ella y la que entraba por los trancaniles , dejásemos 
de hacer veinte y cuatro pulgadas, por lo cual todos los que podiamos, 
inclusos los gefes, y hasta los mismos de proa , alternamos dia y noche 
eo achicar las bombas. En este estado , y después de haber echado los 
palos (cuya jarcia estaba acribillada) aquella misma noche por la banda, 
permanecimos como una boya en medio de la mar , sin que nadie nos 
auxiliase en el fuerte temporal que había subseguido al combate; hasta 
qoe al tercer dia acordado por los gefes guarnición y tripulación , se de- 
terminó armar bandolas , y compuestos de antemano los guarda-timones 
que habian sido destrozados por el fuego, dirigirnos á Cádiz ó á alguna 
playa , lo cual se hubiera verificado , si no se nos hubiera interpuesto á 
la hora un navio inglés que venia de la dirección que llevábamos, el que 
después de dispararnos algunos cañonazos, nos mandó á la vocina dar 
fondo, y que largásemos un cible á su lancha que habia echado al 
agua , lo que verificado y tomado el cable , se fué también á dar fondo 
á nna no muy larga distancia. Desde allí , por dicho cable , y des- 
pués de haber puesto todas sus embarcaciones en juego , empezó á tras- 
bordarse gente nuestra á su buque , siéndolo los primeros los heridos, 
cuya operación duró hasta las i de la tarde. En el último bote fui yo 
de los trasbordados , pues que , mi difunto padre ya lo habia sido cuan- 
do los primeros de tropa como encargado que era de ella : en dicha ho- 
ra, y por Santa Rárbara en otro b(»te, se embarcó también el gefe de 
proa y su tropa, los que picaron el cable ó cables sobre que estaba fon- 
deado el navio , y fué este á hacerse pedazos á la playa de San Lucar. 

En el navio inglés que nos tomó á su bordo se hallaban también 
prisioneros nueve franceses, únicos salvados del Fotjoso , cogidos en el 
agua cuando se fué á pique, al paso que también recogian los de sus 
buques que sufrieran la misma suerte. 

En dicho navio permanecí hasta el 31 , que en virtud de conve- 
nio, fui trasbordado con los enfermos y heridos por súplicas de mi di- 
funto padre , á una fragata francesa de las dos que como parlamento 
habian ido para recoger, de los buques ingleses que permanecian en la 
mar , los que se hallaban en tal caso , desembarcando en Cádiz el dia de 
Todos Santos.» 

PARTICULABIDADES OCURRIDAS DURANTR EL COMBATE EX EL NAVÍO. 

ccAl soldado Prudencio Ruiz Alegria, que se hallaba de custodia en la 
bandera , le dividió el cuerpo una de las primeras balas del fuego ene- 
migo , y medio fué al agua , quedando el otro medio sobre la toldilla. 

Al soldado Amor Seco, debimos el no ser bolados, pues hallándose 
destinado en Santa Rárbara notó que, de resultas de unos frasquillos de 
fuego que nos habian echado por aquella parte, se habia prendido este 
en el buque, lo que visto por él, se quitó la casaca, y mojándola por 
diferentes veces en la tina de agua y buso que cupo en aquel , sitio de 
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las que se habian puesto , consiguió apagarlo. 

Entre los oficiales heridos lo fué levemente á los primeros fuegos 
sofridos por babor, como destinado en dicha balería, el alférez de fraga* 
ta don l{j[nacio Mannel Reguera , hoy brigadier y comandante del tercio 
naval en el apostadero del Ferrol, que tan pronto fué curado, yoWíó 
á ocupar su puesto: el valor de este oficial admirado por soldados y 
marineros , no fué desmentido en todo el resto de la acción , ni durante 
las vicisitudes que después sufrió el buque. » 

En suma : los resultados que al navio Monarca correspondieroo des- 
de que so comenzó el combate hasta los últimos detalles de la acción, 
fueron bastantes para justificar su buen porte. De ellos resulta que fué 
herido p^ravemente su comandante Argumosa con mas tres oficiales j 
sesenta liombres de las clases inferiores , y que en el mar de la batalííi 
lograron gloriosa sepultura otro oficial y treinta y seis soldados y mari- 
neros , habiéndose asi mismo salvado el buque de ser algún dia contra- 
rio á su nación, por el honroso término que alcanzó, á causa de su total 
destrozo , en la profundidad de los mares. 

Por la proa del Monarca , bien que con intermedio de dos navios 
franceses , Indomplable y Fougueux , estaba alineado en la batalla el na- 
vio Santa /Ina, su capitán don José Gardoqui y la insignia del ge- 
neral Álava. Ya en la relación del combate he dicho la parte qoe co- 
pe» á este navio en el principio de la acometida enemiga. Sosteniéndose 
mutuamente con el Fougueux hasta que este sucumbió conforme se ha 
indicado en la relación del Monarca^ el Santa Ana tuvo que sufrir cons- 
tantemente los disparos de sois navios ingleses, por espacio de seis horas: 
hasta (|ue agotadas las fuerzas , desarbolado de todos sus palos, sin timón 
y con noventa y siete hombres muertos y ciento cuarenta y siete heridos 
inclusos general y comandante, se vio forzado á rendirse. Los ingleses 
que marinaron el buque no se cuidaron de trasbordar á otro á los espa- 
ñoles (|ue habian salido ilesos del combate , antes por el contrario con* 
tando con la utilidad de sus fuerzas los iban empleando en las manio- 
bras á medida que el temporal que se siguió á la lucha se iba haciendo 
mas temible. En tal estado, y porque el pabellón del Santa Ana se ha- 
bia rendido en fuerza de ser tantos los navios contraríos que tenia por 
sus bandas y aletas, acribillándolo á balazos, casi sin elementos de defensa 
nuestros soldados y marineros creyeron acto de buena ley sublevarse 
contra los enemigos que marinaba.! el buque, y tras de corto combate 
vohió á izarse la bandera española sobre la popa del 5an(a Ana, donde 
poco antes tremolaban los colores brítanos haciendo alarde de so vic- 
toria. A proteger el movimiento acudióla fragata Thémis de la escuadra 
francesa, que no lejos luchaba gallarda con la tempestad que rugía» y 
dando comboy al na\ ío rescatado por sí mismo , ambos buques lograron 
entrar en la bahia de Cádiz á los dos dias después de la batalla. 

En la línea de combate por la proa del Santa Ana estaba designado 
lugar al na\ío español San Justo, que habiéndose fabricado precisamente 
ruando se cuestionaba la conveniencia ó inconveniencia de introducir en 
la arquitectura naval aquellas reformas que , aceptadas al cabo decidida- 
mente , dieron por resultado la planta de las modernas conslrocciooes» 
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no pudo dejar de resentirse de la cuestión y aplicación de los varios 
principios que se ventilaban , y entrar á servir en la armada con muy 
malas condiciones marineras (1 ). 

Quizás en la batalla de Trafalgar fué donde mas sensiblemente eger- 
cíeron aquellas su mayor influencia sobre la fama de sus tripulantes, 
puesto que, no solo por haber caido el navio á sotavento de la Hnea, no 
tuvo la buena dicha de cruzar sus disparos con los ingleses , sino que 
por tan inevitables circunstancias sirvió, con mas visos de justicia qoe 
los otros, de blanco seguro á las calumnias con que Mr. Thiérs se ha 
complacido, al tratar de nuestra Marina en aquella sangrienta jornada. 
Afortunadamente, para contestar con la faz erguida y la conciencia se- 
gura de destruir tan torpe acusación, solo diré que como el San Justo^ 
seis navios franceses habian caido á sotavento de la linca , no dejando 
por eso de acreditar el valor de sus tripulaciones; y que en aquel, aunque 
en corta cantidad también se derramó alguna sangre, lo cual no se po- 
drá decir con verdad de todos los navios franceses que al combate de 
Trafalgar asistieron. 

El San Justo ^ en efecto, se sotaventó considerablemente cuando 
hubo de veriiicarse aquella virada que alteró los puestos respectivos de 
nuestras divisiones antes de comenzarse la |>elea: y aunque por todos los 
medios imaginables pretendió su pundonoroso comandante don Miguel 
(jaston conducirlo al fuego , solo pudo lograr que á fuerza de bordadas 
arribase en los últimos momentos sobre el Príncipe de Aslurias, cuando 
este se hallaba en eminente peligro de un abordage, y á la par del JVrp- 
tuue , frnncós, despejar la tenebrosa situación del general de nuestra t*s- 
cuadra. Knlonces la tripulación del San Jinglo quiso poner mano en la 
lucha con todo el corage que inspira el honor ofendido , si(|uiiTa fursc 
|>or involuntarias causas; pero la hora del estrago acababa de pasar, v 
en holocausto á sus deseos solo tuvo el triste consuelo de contar el corto 
número de siele heridos, causados por los últimos disparos ile los buques 
enemigos que á su presencia se alejaron 2 . 

El San Ij^andro , no mas afortunado que el anterior en cnanto á la 
bondad de sus condiciones , fué sin embargo menos maltratado por la 
fortuna por lo relativo á la parle que le cupo en el combate. (Cuando la 
arriesgiula evolución de virar por redondo para tener á C.ádiz bajo el 
viento, también cavo bastante á sotavento de la línea general , v aun dio 
lugar á (¡ne el ¡(ednulable, con mejor fortuna, le parase delante en la for- 
mación para acmlir en conserva del nncenlaure. Con todo: la proximi- 
dad del .SViii Leandro al punto cardinal del combate, aquel en que on- 
deaban tres pabellones generales de las tres naciones beligerantes , que 
fné donde alcanzó el almirante inglés la mas gloriosa muerte, y el fran- 
cés la mas grande de sus desdichas , le pníporcionó la suerte de mezclar 
sus fuegos en la acción por largos momentos, en los primen>s de la pelea, 
asi como después ¡ngres<) de nuevo en el fuego, al verificarse la reunión 
sobre el l'riucipe de Asturias^ para emprender la retirada. Kn ambas oca- 

'!) Arrh'ii'o del d'p^.rtamento de Cirtaijma. Vapfla ranos. — Filado» generaltt de la 
armada. 

{%) ArchÍN j «K* Mar' 1.3. I*arte del gen^rnl Lifui*..; iil tjoiierno day^uf» del combattm 
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sioDcs el San Leandro alcanzó el resultado de ocho hombres muerlos y 
veinte y dos heridos, con no pocas averías en las jarcias, cabullería y 
velamen. 

Oficioso fuera repetir aquí las hazañas con que se distinguió en la 
lucha el Sanlisima Trinidad hasta mas allá de lo que exigen las leyes del 
heroismo. La sangre tan abundantemente derramada durante la batalla, 
y el funesto destino que cupo al navio á pocas horas de su rendición, 
hablan mas alto que todos los argumentos que pudieran hacerse en vir- 
tud de los mas minuciosos detalles. Escasamente ningún otro navio en 
toda la línea tuvo que resistir tan fuertes ataques « ni devolvió tanto 
daño á sus enemigos. La sangre del general que lo montaba , la del ca- 
pitán de navio cuyas órdenes obedecia, y la de trescientos trece indivi- 
duos que muertos ó heridos sufrieron el rigor de la pelea , atestiguó con 
harta elocuencia el brillante comportamiento de tan heroicos defen- 
sores. 

En el Sanlisima Trinidad terminaba por vanguardia la división del 
centro que llevaba á sus órdenes inmediatas el vice-almirante Villeneu- 
ve. Cual haya sido en la jornada de Trafalgar la conducta de todos los 
navios españoles que á ella perteuecian, manifestado queda dignamente 
en las narraciones anteriores. En vano la injuria pretende empañar el 
lustre de los que menos se distinguieron ; pues si circunstancias insnpcr 
rablcs en la mar los hicieron caer á sotavento de la línea , el pundonor 
tanto como la valentía que es propia de corazones españoles, les obli- 
gó á hacer prodigios para incorporarse en el sangriento destrozo que 
se estaba verificando , del cual sacó, el que menos, parte suficiente pa- 
ra quedar con honra. Que digan los franceses: que diga Mr. Thiers, 
si le es posible, igual aserto por lo respectivo a todos sus buqnes, 
y verá cuan pronto la narración de lo ocurrido en la vanguardia con- 
curre á destruir los injustos cargos que á los españoles torpe ha dirigí- 
do , y aumenta los quilates del valor de nuestras armas en la compara- 
ción de los hechos que, sino oculta , porque la historia es indestructible, 
tanto atenúa en su narración, con patriótica indulgencia. 

Al trazar con la pluma , el que de historiador francés se precia , los 
sucesos correspondientes á los navios de la vanguardia , dice con singular 
desenfado, como de persona que verdades cuenta. ^^El San Aguslin, co- 
locado delante del Iléros , navio francés , habiendo abandonado su pues- 
to , se hallaba acosado y apresado por los ingleses ( 1 ).» 

El mayor enemigo de Mr. Thiers no podia haber lanzado á su reputa- 
ción de historiador mas terribles acusaciones que las que él mismo se pro- 
porciona en el libro que tanta fama le ha conquistado. Para justificar esta 
verdad, que tanto dice no solo contra el inventor que de fiel cronista se 
precia , sino contra la general vulgaridad, que así distribuye reputacio- 
nes cuanto mas se la deslumhra con atrevidas imágenes, cuyo pedestal 
es la calumnia , nada puede ser mas elocuente que el parte original del 
bizarro brigadier que mandaba aquel navio. Pocas veces la conve- 
niencia de un archivo pudiera patentizarse con tan marcada bondad , y el 

(I) Thiers. Hittoria del Comulado y dtl imperio. Tomo VI. pág. 180 de la traducción 
del Sr. D. Antonio Alcalá Galiano. 
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de la Marina ha prestado esta vez á su institución el mas alto servicio 
que pudiera apetecerse. Dice así el parte que el comandante del San 
Agtisíin dirigió al general Gravina á los treinta y ocho dias después de 
la batalla. 

«Exmo. Sr.=Las diferentes contusiones, y particularmente las heri- 
das de la cabeza no me permiten sino con mucho trabajo ordenar los va- 
rios acontecimientos del combate sostenido en la tarde del 21 del mes 
pasado sobre el navio San Agustín que he tenido el honor de mandar. 
Formada la escuadra en línea de batalla orden inverso, mura á babor, 
ocupaba en ella este navio la cabeza del centro de la armada por la 
proa del Trinidad, Una de las columnas en que desplegaron los enemi- 
gos se dirigió al medio do la vanguardia, recorriendo desde allí por bar- 
lovento hasta la cabeza del centro, que era este navio, en cuyo instante 
ordené que se rompiese el fuego, que efectivamente se practicó en to- 
das las baterías con serena prontitud y actividad , y á mi parecer con 
conocido acierto. Duro hasta las dos y media poco mas ó menos , hora 
en que, habiendo desfilado toda la línea enemiga y atacado el navio 
Trinidad, corlando el centro por aquella parte, y abrumándolo sobre ma- 
nera , mandé pasar la gente á estribor, y por señal del Trinidad de arri- 
bar y sostenerle en su desvenlaja , asi lo egeculé , dirigiéndome direc- 
tamente sobre un navio de tres puentes que lo balia por estribor, á quien 
á las primeras descargas hechas con todo ardor y acierto , rompimos 
parte de sus vergas: que al fin, rendido el Trinidad se emplearon con- 
tra el San Agustín dos navios de tros puentes que por babor y estribor 
lo balian , tomando las aletas v enfilando todas sus baterías, en las que 
quitaron una porción de cascabeles á los cañones, á quienes se les con- 
testaba ron las miras de popa y algunos cañones de esta parle, pues 
era preciso además continuar el fuego por un costado contra otros dos 
navios de ochenta que por eslribor y mura de la misma banda nos acri- 
billaban á metralla. Holo el centro y rendidos algunos buques de él, se 
replegó el enemigo en número de cinco navios sobre este, que sosluvo su 
fuego hasla mas de las cinco y media do la tardo, íjno fué preciso ceder 
á tanta superioridad y á dos repetidos abordages, que al tercero ya no 
pudo oponérseles suficienle gente, por hallarse ocupada en las balerías 
la poca que reslaba , continuando el fuego contra los oíros buques que 
me estrechaban á tiro de pistola.» 

«En conclusión, Excmo. Sr.: desarbolado del palo de mosana, 
faltos los obenques y maniobras, y pasados con mullilud de balazos 
los de mayor y trinquete, desmontados muchos cañones del alcázar y 
baterías, sus sirvientes disminuidos notablemente, haciendo agua por 
algunos cañonazos recibidos á su flor , después de haber apagado el 
fuego que se suponía en Santa Bárbara y en otros parages , restable- 
ciendo el orden que se habia turbado por un poco de tiempo con estos 
terribles accidentes , con el de hallarnos heridos yo , mi segundo el 
oficial del alcázar , el comandante de la segunda balería , muerto el de 
la toldilla , y casi lodos heridos y contusos, al fin sin recurso alguno, 
rodeado de fuerzas tan superiores , y en tan mal estado el buque , se 
rindió el navio San Agustín (pero ñola bandera del rey, que lu\e la 
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satisfacción de defenderla coa el palo de mesana en el coslado y des- 
pués en el agaa á cañonazos , hasta que ya no hubo un solo hombre 
en defensa] á la faerza, después de cinco horas y cuarto de combate, 
para que después de satisfechos todos los deberes del honor no perecie- 
se sobre el eminente riesgo que amenazaba el estado del baque , tan 
benemérita tripulación. Así fué que en aquella misma noche cayeron 
todos los palos y bauprés , haciendo tal cantidad de agua , que era 
preciso emplear todas las bombas para su conservación y Qote. Efec- 
tivamente : salvada la gcnle con precipitación á los buques enemigos, 
fué quemado el navio, (según he visto con placer, ya que mi cons- 
tancia no bastó á librarlo ó sumergirlo en la acción , de que no esto- 
vo muy distante] el dia 29 del pasado por no haberse podido egecutar 
antes el trasbordo de su equipage, á causa del temporal que sobrevino 
y aguantó milagrosamente sobre la costa , hasta que nos rescataron las 
vidas generosamente los enemigos, pues que ya se consideraban per- 
didas.)) 

«Acompaño á V. E. adjunta la relación de los oGciales muertos 
y heridos en la acción y sus resultas , y aunque no puedo fijar por 
¡os accidentes sobrevenidos el número de la tripulación y guarnición, 
aproximadamente , aseguro fueron ciento ochenta muertos, doscientos 
heridos y gran parte contusos. Esto fué lo que se hizo en este navio, 
y juzgo que no puedo elogiar como debo á todos mis oficiales, sino 
diciendo sencillamente que todos ellos concurrieron á esta acción res- 
pectivamente, con todos sus esfuerzos y empeño recíproco, sin que 
me hayan dejado nada que desear. A los tres dias me trasl>ordaron 
con mi segundo y algunos oficiales al navio de tres puentes el Dredno^ 
tratándonos con miramiento, y por Gibraltar llegué á esta ciadad 
antes de ayer aun no bien restablecido. Es cuanto puedo participar á 
V. E. acerca de este combate , en que acabó para todos el navio San 
Agustín que mandé. Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz y no- 
viembre 13 de 1805.=Excmo. Sr.=Felipe Cajigal. =Excmo. Sr. don 
Federico (Iravina.)) 

Después de leido el anterior documento y haberse justificado por 
anteriores relatos cuanto en él se consigna por el ilustre gefe que hubo 
de escribirlo ¿qué resto de crédito puede darse, no ya á los desfigu- 
rados hechos que de Trafalgar nos cuenta el publicista francés, pero 
ni siquiera á la mas verosimil página de cuantos libros ha escrito? El 
historiador que para llenar las relaciones que ignora, ó para desvirtuar 
el heroismo que envidia, de tal manera inventa calumnias que mas 
van á dar contra su reputación que contra acrisoladas famas, debe sol- 
tar la pluma de llerodoto y concretarse á forjar novelas de vano pa- 
satiempo. De otro modo se espone á quedar desairado por el tiempo, 
que aclara la verdad hasta en las cosas mas dudosas , cuando las afec- 
ciones han pasado y los juicios son , como deben ser en la historia, 
imparciales y rectos. 

Un tanto desviado del centro de la pelea, por su destino en la di- 
visión de vanguardia por la proa del San Agustín ^ el navio español 
San Francisco de Asis , escasamente tuvo ocasión do tomar parte en la 
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batalla /con tanto mas motivo, cnanto que sus malas propiedades ma- 
rineras le permitieron con dificultad manejarse en las evoluciones in- 
dispensables para acudir al fuego. Con tmlo : su pundonoroso coman- 
dante el capitán de na\io don Luis de Flores, hizo cuanto pudo en 
obsequio á su buena fama ; y si no tuvo la gloria de batirse con tantos 
navios á la vez como el San Aguslin , por lo menos le cupo la satis- 
facción de mezclar sus fuegos en aquella horrorosa lucha, rindiendo 
por tributo de nación cinco vidas al hierro enemigo, y sacando heri- 
dos hasta doce hombres mas de su equipago. El navio en su buque 
y arboladura no sufrió gran detrimento; pero como si los elementos 
conjurados contra la alianza de franceses y españoles, estuvieran en- 
cargados de dar la última mano á la destrucción de su hermosa escua- 
dra, al siguiente dia 22, cuando el San Fravcisco se ocupaba en re- 
presar los navios ahandonados por los ingleses, arreciando la tempestad, 
UD golpe de mar fué a estrellarlo contra la playa de Santa Maria. 

Por la proa del Fonnidable, que el contra-almirante Dumanoir mon- 
taba , tenia lugar en la formación de la linea nuestro navio denominado 
el Rayo. Avanzado, pues, á larga distancia del punto de ataque de Iíis 
enemigos, hubo de ser por largo tiempo impasible testigo de las haza- 
ñas que en el centro de la armada se estaban obrando. Pero al caho, 
cuando los peligros crecieron en derredor de los navios Santísima Tri- 
nidad y fíucenlanre , y sobre el palo de mesana de este último se vio la 
señal de que acudiese al fuego la división que no se batía, el brigadier 
don Enrique Macdonel, no conformándose con la inacción del contra- 
almirante francés, que pudiera atribuirse tí cobardía, viró de bordo, y 
aunque con crecidos trabajos pudo conseguir tomar parle en la pelea. 
Desgraciadamente su socorro lleg<') tarde ; pero no tanto que dejara de 
batirse con muerte de cuatro hombres v catorce heridos , v de quedar 
desarbolado de algunos palos. Su deslino ulterior, por mas quédela 
acción pudo salir en conserva con los navios que se agruparon al rede* 
dor del Príncipe de Asturias , no fué mas ventajoso que el del San Fran- 
cisco^ puesto que mientras al siguiente dia este dejaba de ser s<dire las 
playas de Santa Maria , el fíayn sufría la consumación de semejante des- 
lino contra T<»rres ('>abroneras de Arenas (lordas. 

Réstame solo, para terminar los detalles de cada navio espaTud en la 
sangrienta página de Trafalgar, hacer mención del Meptuno que el bra- 
vo don Cayetano Valdés tuvo á sus órdenes. Formando el primero de la 
línea en la prolongada estension que esla habia tomado , no le fué per- 
mitido comenzar el fuego tan pronto como su valerosa impaciencia le 
aconsejaba. Sujeto á las órdenes del fatal Dumanoir, si hubiera corri- 
do al fuego desde los primeros disparos se esponia, con razón, á los gra- 
vísimos cargos de la indisciplina. Ardia , sin embargo, el gefe español 
en deseos de correr á la lucha ; mas como los valientes dudan pocas 
veces del pundonor de cuantos les rodean , ni remotamente pudo ocur- 
rirle la idea de que Dumanoir tratara de esquivar lo que Valdés tanto 
deseaba , y sumiso esperó la acometida de las fuerzas unidas de la van-^ 
guardia, contra los navios ingleses que tanta su|)erioridad tenian en el 
centro de la línea. ¡ Vana es|>eranza I El contra-almirante francés dio 



165 

algunas bordadas, con efecto , eaando la voz de acudir al fuego se 
hizo general entre cuantos le obedecían ; pero de repente se puso á 
la cabeza de los seis navios que estaban á sus órdenes , y navegó á un 
largo decididamente para abandonar el mar de la batalla. Entonces la 
heroica sangre del ilustre Valdés no pudo sufrir la mancha con que tan 
feo proceder iba á enturbiarla , y quiso brotar á torrentes por cien he- 
ridas conquistadas en la pelea, antes que circular íntegra por los vasfis 
que las sustentaban. En vano el contra-almirante francés izó la señal 
de retirada ; de los seis navios cuatro continuaron con rumbo ája mar 
para huir de la pelea ; mas el Neptuno viró de bordo á par del Intrépi-- 
Je, cuyo valeroso capitán Infernet tampoco pudo tolerar la afrenta que 
su calidad de subalterno le imponia. 

Unidos el Intrépide y el Nepluno se lanzaron como rayos en el cen- 
tro del combate ; pero agotadas ya las fuerzas del Trinidad y del Bu- 
centaure, á cuyo socorro fueron, su presencia ya no sirvió mas que 
para aumentar el número de las víctimas , porque al cabo aquellos 
no eran mas que dos navios, y los ingleses tenían allí apelotonada toda 
la división que habia conducido Nelsson. Si en vez de tan 'corto refuer- 
zo hubiesen acudido á la acciou en buena ordenanza los seis navios 
intactos que Dumanoir tenia <^ sus órdenes antes de marcar decidida- 
mente su deshonrosa fuga , cuando todavía los fuegos del Bucentaure 
se hacían sentir de sus enemigos: el Trinidad sacudía con violencia 
sus terribles disparos : el San Aguslin luchaba animoso contra múlti- 
ples fuerzas , y los San Justo , San Leandro , San Francisco y Rayo 
practicaban los mayores trabajos para introducirse en la pelea ¿quien 
duda que la faz de esta se habría cambiado completamente? Pero no su- 
cedió así, y primero el Bucentaure , luego el Trinidad y mas tarde el 
San Agustin se vieron forzados á rendir su pabellón , cuya desgracia 
cupo igualmente á los dos navios que de la vanguardia acudieron á 
socorrerlos. Afortunadamente para el concepto de Valdés, todos los es- 
fuerzos de los ingleses no pudieron impedir que el Neptuno de su man- 
do se apartase de los vencedores, para irse á perder con el San Fran-- 
cisco en la costa de Santa María ; tin harto mas glorioso que el de 
servir á enemigas gentes, ostentando como propia la divisa á que ha- 
bia sucumbido sobre el campo de batalla. 

Las pérdidas en el Neptuno fueron de muy notable consideración, 
si se tiene presente la ya avanzada hora á que el mencionado navio tu- 
vo ocasión de venir al fuego, ó si otra cosa pudiera haber sucedido, 
considerando la parte que le cupo en los hechos gloriosos de aquella 
jornada. Tan pronto como su presencia se hizo notar sobre el centro de 
la pelea en defensa del Trinidad, se le interpusieron el Spartiat y el 
Minotaur ; pero los esfuerzos de estos navios hubieran sido escasos con- 
tra la decisión del valeroso español , si á multiplicar sus fuegos no 
acudieran también otros dos enemigos que al cabo marcaron decidida- 
mente el éxito de tan desigual combate. 

El brigadier Valdés y su segundo comandante, gravemente heridos, 
lo mismo que otros cuatro oficiales y cuarenta y nn individuos infe<- 
riores, mas dos oficiales y cuarenta de tropa y marinería muertos, 
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faeroD el total de aquellas por lo respectivo á personas. El buque, du- 
rante el combate, había sufrido tales averias que, sin duda por ellas, tu- 
vo la gloria de perecer en el Océano cuando ya no pudo ostentar la 
bandera española. 

En suma: todos los navios españoles, con mas ó menos fortuna, 
concurrieron á sellar con la sangre de sus (ripulaciones su presencia en 
el combate , por lo cual ni de cobardes merecieron la injusta no(a con 
que la calumnia hubo de apostrofarlos, ni de imperitos dieron pruebas 
los entendidos gefes que, luchando contra todas las desventajas de la 
mar y del viento, supieron introducir mas ó menos pronto en la pelea 
algunos buques de muy difícil gobierno. A tales causas se debió, con 
la pérdida de nuestra escuadra, la mas gloriosa salvación de nuestra 
honra, atestiguada en las playas por las alteradas olas del Océano, que 
en muchos dias no dejaron de devolver á la tierra , su elemento natu- 
ral , multitud de cadáveres de amigos y contrarios. 

El resultado general de la batalla por lo relativo á la Marina espa- 
ñola , fué sin duda de los mas sensibles que cuentan las historias en 
combates navales. Solo de muertes ocurridas ya en el mar de la pelea ó 
de sus resultas , lloró nuestra heroica nación la del ilustre general don 
Federico Gravina , cuya herida, que al pronto no ofreciera graves cuida- 
dos , habia sido no obstante tan mortífera como la de Neisson : la de los 
insignes brigadieres don Dionisio Alcalá Galiano y don Cosme Damián 
Churruca, del capitán de navio don Francisco Alcedo: de los de fraga- 
ta don Francisco de Moyna y don Antonio Castaños : de los tenientes de 
navio don Jacinto fiuíral , don Agustín Monzón, don Kamon Amaya. 
don Juan (lonzalez Cisniega , don Joaquín de Salas, don Juan Matute y 
don Juan José Dí)nestevi»: de los tenientes de fragata don Pedro Moria- 
no, don Martin de Uria , don Rafael llobadilla y don José llosso : de los 
alféreces de navio don Ramón Echagiie , don Cayetano Picado, don Luis 
Pérez del Camino v don Juan de Medina : de los alféreces de fragata don 
Benito Bermudez de Castro, don Diego del Castillo, don Miguel García 
y don Aniceto Pérez, y de los guardias-marinas don Gerónimo Salas, 
don Manuel Briones v don Antonio Bobadilla v Eslaba, con mas de mil 
hombres de tropa y marinería [ 1 ). 

Además , de la infantería y artillería del ejército con que se habían 
reforzado los incompletos equípages de los buques , también perecieron 
en la acción el teniente coronel , capitán de granaderos del regimiento 
de Córdoba don José GrauUe; los capitanes del de la Corona don Agus- 
tín Moriano y don Bernardo Corral: los tenientes de Córdoba don Juan 
Justinianí y don Miguel Vivaldo : el teniente de artillería don Miguel 
Cebrian y el alférez del propio cuerpo don Carlos Belorado. 

Heridos tuvo la escuadra española catorce gefes , á saber : el teniente 
general don Ignacio María de Álava : los gefes de escuadra don Antonio 
de Escaño y don Baltasar Hidalgo de Cisneros: los brigadieres don Ca- 

(1) Darantr la pelea murieron 1022 hombres entre todas las clases; pero de resultas de 
las heridas fallecieron otros muchos en los hospitales de Cádií, asi como también sucum- 
bió ea los naufragios que se siguieron ala batalla, gran cantidad de oficiales y genit de 
las clases inferió res. 
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yetano Valdés, don Francisco Javier Uriarte, don Felipe Jado Cajigal, 
y don José de Vargas : los capitanes de navio don José Gardoqni , don 
Teodoro Argumosa , don Antonio Pareja , don Ignacio Olaeta y don 
Tomás Koinery , y los capitanes de fragata don Joaquin Somoza y don 
José Brandariz, mas otros treinta y nueve oficiales y guardias-marinas, 
cinco oficiales del ejército y sobre mil y trescientos hombres de las de- 
más clases (1). 

De los quince navios españoles que salieron al combate, se perdieron 
Bahama, San Ildefonso y San Juan Nepomuceno apresados por los ene- 
migos ; Trinidad, San Agusíin y Argonauta que se fueron á pique, y los 
nombrados Rayo, Nepluno, Monarca y San Francisco de Asis perdidos á 
consecuencia del temporal en las costas inmediatas al mar de la pelea. 
Salváronse pues , únicamente el Principe de Astunas , Santa Ana , Afoii* 
tañes, San Leandro y San Justo; pero algunos tan estropeados en so 
buque y arboladura que, á pesar de la esclusiva atención que merecieroa 
inmediatamente en el arsenal de la Carraca , no se hallaron en disposi- 
ción de salir á la mar sino después de pasado mucho tiempo. 

Injusto fuera si, por represalia ó torpe imitación, negara á los valien- 
tes francesas que en Trafalgar cumplieron sus deberes el justo tributo de 
admiración que los héroes alcanzan aun en los sucesos de mas escasa 
fortuna. La gloria que allí cupo á cuantos pelearon se repartió por igual 
entre las tres naciones cuyos pabellones ondeaban en tan terrible pelea, 
y la virtud del heroismo no fué menos admirada por que la acompañase 
la mala dirección y la desdicha. 

Todos los navios franceses, á escepcion de los cuatro que con Duma- 
noir huyeron de la batalla, tomaron en la lucha una parte muy digna de 
los mejores tiempos de su marina. Porque este libro mas tiende á ser- 
vir de propia defensa , cimentada sobre la rígida verdad , que á ser pa- 
negírico general de cuantos en Trafalgar se cubrieron de gloria, no me 
parece oportuno y mucho menos indispensable consignar detalladamente 
los hechos sublimes de cada navio de nuestros aliados: bástanos recono- 
cer su concurrencia á la batalla, la serenidad imperturbable de sus tri- 
pulaciones al ser acometida nuestra línea, y su heroica abnegación en la 
defensa ó en la muerte. Muchos bizarros gefes y no pocos oficiales, ma- 
rineros y soldados alcanzaron gloriosa tumba sobre el mar de la pelea: el 
contra-almirante Magon y los capitanes de navio Boudouin , Coutnrége, 
Comas , Paulain , Newport , y Letourneur , grabaron sus nombres en la 
cumbre de la inmortalidad, pereciendo allí con encendido entusiasmo, y 
su destino siguieron sobre cuatro mil hombres entre la batalla y los nau- 
fragios. Multitud de oficiales y soldados heridos sellaron también con su 
sangre su heroico comportamiento, y nueve de los catorce navios que al 

(1) Aunque bien pudiera consignar aquí los nombres respetables de todos los oficiales 
que alcanzaron honrosas cicatrices en el combate de Trafalgar, como to hice tratándote 
de los que allí perecieron luchando, me ha parecido conveniente suprimir tan largo catá- 
logo, no solo porque torios cUos ó la mnvur parte rmitinuaron en adelante prestando ser- 
Ticios no nienus brillantes en la Anr.aiia, que la historia hi de con^if(nar á su tiempo, sino 
también porque es de justicia dejar de relieve y fuera de toda contusión los de aquellos 
otros que, con menos fortuna, pero mayor gloria, terminaron su carrera en aquella sao<- 
grienta jornada. 
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combate asislieroo , eliminadus del número de los franceses , los caatro 
fbgítívos de la división de vanguardia , también fueron despojo elo- 
cuente del fragor de la batalla ó de las desencadenadas iras qac la 
siguiente tempestad agitaron. Llevados por el enemigo fueron los ííh- 
yÍQs Stuift Sttre é Intrepide ^ volados ó á pique en la balalla Achile 
Fouguetixy Formidable: y lanzados contra las inmediatas costas, algu- 
nos después de rendidos, Buceníaure^ ¡ndomptablc ^ lieruich y Aiglc. 

Los que en la pelea sucumbieron todos son dignos de especial me- 
moria : el entusiasmo de sus tripulaciones los condujo á luchar; y el he- 
roísmo los arrastró ala muerte. En particular el Fouguenx, cuya men- 
ción queda hecha tratándose del Monarca español, se le vio optar por la 
completa destrucción cuando le fué preguntado á su comandante si que- 
ría ser volado ó echado á pique, ya que á rendirse no se conformaba; 
de su equipage, at parecer, no se recogieron mas que nueve hombres (1). 

El Achiles, no menos animosamente tripulado, también dejó memo- 
ria muy levantada de sus últimos momentos. Peleando al lado del 
Prínci¡)€ de Asturias, rcsistia con heroica virlud los esfuerzos de tri- 
plicado número que le batia por todos costados. Muerto su comandan- 
te New port, y corriendo igual destino ó bien heridos casi todos los 
demás oficiales del buque, recayó el mando en un alférez de navio, 
cuando en una bateria de éste se habia prendido un fuego activo que 
amenazaba devorarlo. La tripulación, sin embargo, continuó haciendo 
disparos á sus enemigos ; pero estos, por un acto de humanidad bien 
entendida y jusla, en virtud de tanto heroismo se apartaron de la pelea, 
7 enviaron apresuradamente lanchas y botes para recoger la gente del 
Achiles que quisiera salvarse. VA terrible alférez encargado del navio 
francés rechazó con orgullo la generosidad de sus enemigos , y la mas 
espantosa esplosion lo sepultó poco después con todos sus heroicos 
compañeros entre los pedazos ardientes de su volado bastimento. 

Donde se obraban por los mencs afortunados tantos prodigios de 
heroismo, no podia menos el enemigo de contar entre si muy considera- 
bles pérdidas : que al cabo las víctimas de una y otra parte se nivelan 
tn su número cuando es disputada la victoria. Asi fué que los ingleses 
perdieron sobre el mar de la batalla cinco navios idos á pique á saber: 
Briianniay fíoyal , Soverain-Prínce, Nepiune, y Sparliaí, y mas 
tarde, por consecuencia del temporal, otros dos, Donnegal y Orion, qua 
desarbolados fueron á perderse en la costa de África. Otro varado á 
pique en la playa de Santa Mafia, y dos á que sus mismos poseedores 
pegaron fuego por el estado de inutilidad absoluta en que habian que- 
dado después de la batalla. El número de muertos y heridos que allí 
tuvieron los ingleses tampoco bajó de tres mil hombres, bien que á su 
orgullo de vencedores no fuere dado por entonces publicarlo (2). Pero 
si el resultado en este concepto, teniendo en cuenta sobre todo las leyes 

Íl) Don Manuel Vicente Ferrer: Apuntes sobre el combate de Cabo Trafalgar. 
2) En una Gaceta estraordinaria de Gibraltar del jueves 21 de octubre de 1805 que 
tengo á la vista, se dice que fueron muchos los ingleses muertos y heridos; pero no ponen 
coánlos. El Morning Chronicle del 2 de diciembre dice un total de 1663 mas 158 ahoga- 
dos. Posteriores noticias justificaron que aquellos números se apartaban de la verdad muy 
considerablemente. 

22 
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de la bumanidacl que basta cierto poato reproebaa la satisfacción del 
número , se ha de calcular por la calidad de las victimas , do liaj duda 
que los ingleses, teniendo que lamentar la desgracia de so almirante en 
gefe , padecieron barta mayor pérdida que los franceses y no menor 
que los españoles. Con efecto : la muerte moral que mas tarde produjo 
el fin trágico de Villeneuve, no pudiera compararse jamás con la pérdi- 
da de los muy altos servicios que todavia á la Gran Bretaña hubiera 
podido prestar el primer caudillo de las modernas armadas. Por el con- 
trario, la defunción de Gravina, coando tantas dotes de ciencia y de mi- 
licia naval poseia , en los momentos decadentes de la Marina española, 
fué un golpe de muerte capaz de nivelarse con la desgracia de Neisson 
su enemigo. Uno y otro brillaban como astros puros de sos escuadras 
respectivas , y no hay duda que ambos hubieran sido muy dignos com- 
petidores. El crédito de sus servicios los reunió en Trafalgar con muy 
escasa diferencia de condiciones de mando. La fortuna que los conocía 
enlazó sus nombres orlados de gloria, dando á los dos un mismo origen 
de su muerte. Cuando la batalla de Trafalgar no hubiera sido digna de 
la triste celebridad que goza en la historia por sus sangrientos resul- 
tados , indudablemente bastarían para inmortalizarla en los anales 
marítimos del mundo las muertes de Neisson y Gravina. Desgraciada- 
mente para la humanidad, tan subidos nombres debían arrastrar y ar- 
rastraron en pos de si muchas y muy heroicas víctimas ; y asi fué que, 
valiéndonos de la feliz inspirac'on de un veterano que allí estuvo, el 
mar de la batalla que antes de comenzarse la lucha parecía la mas her- 
mosa población que pudiera imaginar la fantasía, á las cinco de la larde 
del 2t no era mas que un terrible cementerio sembrado de cadáveres y 
cubierto de destrozos ( 1 ). 

Funesto resultado fué por cierto aquel de una imprudente resolu- 
ción y de mas indisculpables movimientos. Todos los comentadores de 
la batalla se decidieron en sus juicios á echar la mayor parte de la cul- 
pa de la derrota padecida Mi por la escuadra combinada á su general 
en gefe. Algunos ingleses, para mas honrar la memoria de sus compa- 
triotas , dan las causas á mejor fortuna cimentada sobre el mayor arro- 
jo y esmerado gobierno de la escuadra de Neisson , suponiendo que 
siempre el resoltado hubiera sido el mismo cualesquiera que fuesen las 
disposiciones tomadas por nuestros generales. Pero estos mismos i 
quienes arrastra la pasión harto mas que la filosofía de la historia, no 
pueden menos de conceder á sus vencidos los mayores tributos de ad- 
miración y respeto por so heroico comportamiento (2). Aun en los 
momentos mismos del combate , cuando hablan el orgullo á los sentidos 
intelectuales y los resultados á la vista , haciendo muy inferior cuanto i 
la desdicha sucumbe , los ingleses publicaron muy alto la gloria adqui- 
rida en la lucha por los mismos que se rindieron, haciendo lengu 
del valor español como de prenda de gran valía. Solo Mr. Thiers se 
mero en detractar á las ilustres víctimas que allí perecieron, como si la 

(1) I). CtemfDte Grima : Relación de la memorable jomada d§ TrafaUar^ mt. 
(S) Asi coDtia de los partes oQc iales que se inaertaron en las fíaceíae ét la época, Ualo 
en Inglaterra como en Eapaúa. 
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gloria del qoe sucambe peleando pudiera eclipsarse ante la baja calam- 
nía de un autor apasionado. Es verdad que el publicista francés, sobra- 
damente parcial y apasionado de cuanto á los s lyos toca, necesitaba 
disculpar la impericia de un general , la terquedad de un ministro y 
la inconcebible tolerancia del gran genio de la época , y para ello no 
halló mejor camino que el de la injuria contra los valientes que con 
sus compatriotas se hermanaron en aquella contienda. Supuso h no du- 
dar que en su apoyo para fascinar á los que de historia se ocnoan, acu- 
dirían las frivolas ideas que de nuestro verdadero estado de civilización 
y adelantos se tienen comunmente en las naciones ilustradas , sosteni- 
das aquellas por interesadas ó vendidas relaciones de mas frivolos ó 
menos justos escritores ; pero ignoraba que la verdad es eterna , y 
contó sobradamente y fuera de razón con la proverbial indolencia de 
los españoles. 

El tiempo todo lo esclarece , y la razón al cabo acepta la verdad 
donde quiera que la encuentra, liarlo mas meritorio hubiera sido para 
el escritor francés seguir las huellas de otros escritores mas inteligen- 
tes en la cuestión que se ventila, y dar á cada uno la gloria ó la culpa 
que le tocó en li fatal pero heroica jornada. Es verdad que entonces, 
no teniendo á la mano el jugo de nuestros archivos, ningún cargo ten- 
dría que hacer á los españoles , y quedando en pié la derrota , toda 
pesaría sobre la nulidad de Villeneuve y contra la fuga de los cuatro 
navios franceses. 

La España mas generosa facilita á sus detractores mejores datos 
para combatirla por lo respectivo al combate del 21 de octubre; el ge- 
neral D. Antonio de Escaño, de acreditada inteligencia y no menos va- 
liente en las ocasiones , como alli supo demostrarlo (1) , consignó en 
papel de su mano escrito las consideraciones que su razón le sugirió 
con respecto al resultado de la batalla. Tal vez de ellas pueda sacar el 
publicista francés armas bien templadas para acometernos ; pero nos- 
otros no vacilamos en dárselas, porque sus golpes, si pueden herir núes 
tra entonces amenazada decadencia, por ningún concepto podrán afee 
lar á nuestra honra. 

u La escuadra combinada, dice Escaño debió esperar al enemigo en 
una linea bien formada cerrada y un andar regular en proporción del 
viento , y prevenido el general que no fuese atacado de maniobrar sin 
retardo para doblar bien á los enemigos (2). Pero el general en gefe 
dio importancia á que la linea fuese la natural y no la accidental, y en 
lugar de virar al amanecer la vuelta del N. N. O., para que se diese el 
combate mas inmediato á la Lahia de Cádiz y restablecer el orden ni 
su línea de batalla de babor, no hacienJo mas alteraciones que la coló- 

\1) El rocncioDado general fué herido de un aslillazo en una pierna con tan mala Tt- 
Ulna que apenas podia tenerse; pero esto no impidió para que por largo tiempo permane- 
ciese en su puesto C(*nlra las instancias de cuantos le rodeaban, que veian romo la san- 
gre rebosaba por la campana de la bota, hasta que acometido de vómitos y desmayos por U 
mocha que iba perdiendo, fué bajado á la cámara sin fcnlido. 

ÍS) Con semejante prevención y la conservación de la escuadra de reserva, si el plan de 
Nelsson no hubiera variado, ó algún accidente imprevisto y fuera de lo regular no trastornarse 
los accidentes naturales de la lucha , la acción de hubiera ganado sin duda alguna por la 
armada combmada. 
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cacion de gefes en los pantos convenientes , se empleó mocho tiempo 
en colocar los navios en nnos puestos que aun no conocían , pues des- 
pués de la salida del puerto no hubo lugar de advertir el andar respec- 
tivo de cada buque ni de hacer las enmien'tas de estiva y de aparejo 
que conviene para qne anden y gobiernen bien , circunstancias que, 
conocidas, hacen preferible el orden natural ; tiempo que se necesitaba 
para formar bien la Knca , para ponerla en andar regular de modo qne, 
teniendo movimiento de rotación , pudiese usar de sus fuegos » y do 
en facha como se hallaron casi todos los navios, para no apelotonarse, 
lo que fué causa de que aquellos á quienes se dirigieron los enemigos 
para cortar la línea ^ no pudieron batirlos hasta que estuvieron por 
sus costados ; tiempo necesario para poder hacer á los generales y ca- 
pitanes las prevenciones que parecian oportunas para el buen éxito de 
la acción , pues ningunas se habian hecho, como parece regular, ala 
salida á la mar crn conocimiento de la proximidad de los enemigos.» 

«Cometido el primer yerro de no tomar la mura á babor y resta- 
blecer el orden luego que amaneció, cuando se viró debió restablecer- 
se 'a línea arribando todos los navios, como está prevenido en los res- 
tablecimientos, alargándose el viento, las fragatas debieron señalar los 
pelotones , para que los buques inmediatos maniobrasen para alinear- 
los , y en el acto del combate debian haber estado mas próximas para 
facilitar remolques y comunicar órdenes y noticias.» 

«Al fin el enemigo cae sobre esta línea mal formada, en facha y 
casi toda inmóvil, y ataca muy de cerca atravesando por los parages 
que se le proporciona, maniobrando los unos en sosten de los otros 
con el mayor acierto y prontitud , manifestando su facilidad de manio- 
brar , en cuya clase debian tener la superioridad que les proporcionaba 
su ejercitada práctica maribera, contra unos buques que no la tenían, 
y mareada parte de la tripulación.» 

'Nada es mas marinero y militar que el que una escuadra que está 
muy de barlovento de otra para cazar sobre ella forme columnas que 
desplieguen al tiro de los enemigos, formando una linea que entre en 
el fuego haciendo tanto ó mas daño como pueden causarle aquellos; 
pero el almirante Nelsson no desplegó sus columnas al tiro de la línea, 
cayó sobre ella para batir Á tiro de pistola, y atravesando, para redu- 
cir la batalla á combates particulares. Esta maniobra creo que no ten- 
drá muchos imitadores (1). En dos escuadras igualmente marineras, 
la qne ataque en esta forma debe ser derrotada. Para que no baya 
sucedido así el día 21 de octubre, ha sido preciso que la combinada es- 
tuviese mal formada y en facha, como queda dicho, y qne en ella hu- 
biese, además de lo referido, otras faltas esenciales relativas á la ma- 
niobra y marinería.» 

«Los oficiales de guerra, tanto de Marina como de ejército, los ofi- 
ciales mayores, toda la tropa de infantería y la de artillería se han 

(i) Con efecto : el orden de ataque emprendido por las columnas inglesas en Trafalgar no 
tieoe otra justiQcacion que la victoria : pero si se atiende á que ésta se debió, mas queé la 
pericia del enemigo, á la inactividad de nuestras Tuerzas por (alta de orden y previsión en la 
cdbcia, Y á la vergonzosa fuga de Dumanoir cuando Villeneuve, por el peligro personal en 
que estaba, dio muestras de vida, tendremos la seguridad antes indicada de que los iogicses 
debieron ser destrozados en aquel famoso combate. 
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portado coo la mayor bizarría : las baterías han estado bien servidas 
los fuegos se han hecho con orden : la cartuchería fué conducida con 
método. Solo cabe servirse mejor la artillería cuando su montage y 
útiles están en el estado de perfección en que la tienen los enemigos. 
Pero no podemos decir lo mismo ni de las maniobras ni de los mari- 
neros: la de combate, como brazas, y otros cabos de mucha iuiportan- 
cia en estos casos, es necesario que sea según los modelos que hay en 
los arsenales, y que aun no son de reglamento en los buques, y la ma- 
rinería que sea mas militar y ejercitada.» 

«Esta se debe considerar dividida en tres clases : matriculados, vo- 
lontarios y gente de levas y presidio. Los matriculados es gente hon- 
rada, pero la mayor parte dé ellos son pescadores que no han navega- 
do en buques de cruz. Entre los volunt^irios hay buenos marinos» pero 
en lo general es gente que no conoce disciplina, sin hogar conocido, 
sin amor al servicio y 8in el entusiasmo que tienen los cuerpos orga- 
nizados. La mayor parte de la gente de leva es perjudicial á bordo por 
la falta de sargentos y cubos: es difícil que pueda disciplinarse como 
la tropa; se exime cuanto puede de todo trabajo, y particularmente 
el do por alto, que no puede hacer sin riesgo ile caerse, y hace con- 
fon ¡ir con ella á los matriculados y á los buenos marineros; de modo que 
no se puede decir que han cumplido bien , pues cuando menos se puede 
decir que han maniobrado con mucho retardo (1), y que han reparado 
muy pocas averías como es preciso en combate. La clase de contra- 
maestres y guardianes también se debe considerar endeble: la falta de 
navegar y la repugnancia que tienen muchos buenos hombres de mar 
á entrar en aquel servicio, la han hecho decaer de algunos años á esta 
parte, cuando es la mas nectsaria á bordo de los navios (2). Sin em- 
bargo, la que estaba embarcada en la escuadra ha cumplido con la obli- 
gación de mantener sus puestos (3), pero sin la energía que dan la in- 
teligencia y la práctica de haberse visto en otros combates y descalabros 
por temporales (4),» 

••Los navios no pueden ser mejores ; tal vez un sistema de arboladuras 
mas pequeñas los baria menos espuestos á averías en malos tiempos y 
en combates, y alguna mas abertura en portas haría mas útil el uso 
de la artillería ; pero en lo que están muy mal es en bombas : los na- 

(I) Todo cuanlo va diciendo en (us observaciones el general Escino viene en apoyo del 
juicio critico que yo he consignado en la intruduccion de este libro al tratar de nuestra gente 
de mar en lus primeros años del presente siglo: de manera que las inculpaciones que apare- 
cen en contra de la gente de leva no se refieren al individuo y si únicamente á la índole es- 
pecial de la institución que por pestes y otras causas ya dichas se encontraba algo decadente. 

{t) La repugnancia no provinia de la falta de afición á la mar y si únicamente del aban- 
dono en que iba echando la administración reniística di I pais á todas las clases que vivian 
del Estado. 

(3) Cuando se considera la parte que tuvo cada navio en el combate y se leen estas re- 
lleiitnes dictadas con toda la madureí de la inteligencia, imponible pirece que nuestros ma- 
rineros hayan hecho tanto teniendo en cuenta sus defectos. Sin embargo, nada es mas posi- 
tivo que lo dicho en las páginas anteriores respecto de la acción, ni tampoco mas ei«cto que 
lo que dice el general Escaño en lo del estado de nuestra marinería; de donde resulta por 
buena consecuencia que nadie hubiera obrado mejor rn Trafalgar que lo hicieron los miri- 
Dtros españoles. 

(I) La relación no puede ser mas imparcial; pero no era culpa de nuestra gente de mar 
«o falta de inteligencia y práctica por no haberle visto hasta entonces en combates y nau- 
fragios. 



tíos rríiiHiací, Argonauta, San Agustín, y olrot franceses se han ido 
i pM|Be porfslU de tenerlas baenas (1). Yo eitoj persaadido de qoe 
si kts Ín*kses no hobieran adoptado en sn armada las de doble émbo- 
lo. iaTenUdas el año de 1793, machos de sos boques se hobieran ido á 
piq«« e* H combate con el temporal que se sigaiú i él. El navio Sania 
Ana qoedó se^ramente mas destrozado qoe el Argonauta, j por lle- 
var «na bomba de las peiTeccíooadas en este arsenal jazga el general 
.\hf3 qne oo se fné á pique dicho navio , y lo mismo opina el gefe 
de escnadra D. Cayetano Valdés, porque tenia el Neptuno dos bombas 
át doble émbolo qne para prueba so le pusieron en el Ferrol (2).» 

Mochas mas consideraciones qne las anotadas en sus lugares res- 
pectivos se agolpan á la meóle tras de la lectura del anterior documen- 
to, dictado por las observaciones mes exactas qne pudieran hacerse en 
los instantes mismos de la batalla; pero todas ellas no babian de ca- 
nínar i otro 6n que á probar, caando menos, la ignaldaJ que existia en- 
tr« noeslra Marina y la Francesa cuando se comentó la guerra que 
prmlnjo ol sangriento drama de Trafalgar, salvando, por supuesto, la 
cuestión científica de náutica y milicia que tanto se inclinaba en favor 
de tos españoles ; mas habiendo demostrado ya en diversas páginas de 
esta obra con irrecusables comprobantes el verdadero estado de nues- 
tras escuadras, poco me resta que añadir á lo que ya dejo consignado. 

Si en Trafalgar hubo, <oa efecto, navios espai^oles qne cayeron i 
sotavento de la línea, no los bobo qne dejaran de batirse: de los fran> 
v«st9 también en mayor número se solaventaron ; y, lo qne es mas bo- 
vhornoso, huyeron del mar de batalla antes de entrar en fuego cuatro 
de sus mejores y mas poderosos bastimentos, en tanto que los españo- 
les mas inferiores concurrian á despedazarse. 

Estos, y no otro algono, son los verdaderos rargosqoe del com- 
balo naval pneden hacerse á los que allí lucharon; porque la circons- 
taurla de no conservar su puesto en la Ifnea tratándose de honradas 
yvutei depende por lo regalar de las cualiilades de los buques, y ¿stas 
uu (Hieden sor siempre unas mismas ni aun en la Marina mejor orga- 
«ÍMda. 

|.u> mismos ingleses, aun en el estado superior qne les concede- 
UHi«, uu iban á la sazón tan adelante de nosotros qne dejaran enseme- 
j«Ht« |HUÍolon de snfrir los mismos percances. Sin dada so marínerfa 
V4>l«lu mas adiestrada y era mas numerosa : los artilleros á fuerza de 



Jnitt MiWkHtt* il» TotrilRir ¡ HÍ (umo los nxluserpañolcí olrM/rancMMsr fueron á piqnl 

Cl«k« itw huviui hnitibaí ¿cu i|<i'' Uadn Hr. Th:er« »a indíscrfia isrrta cuando diceqoe li 
üj|i« vwUtlkl' lilü no Irnl* 111,1^ ijiic ruiiro navios de tres puenlet lieigraeiadaxientt ti- 
tJJÉiH' • Mtv (I, wnut ra;>nri'i rf Imetr qu« lu luptrioridad {v*n dt procechol [ThJcra: 
Ciii, 4.) IVmmI'xIu U drt I:,.'- o , lomo VI, píg. 161). 

41 W Wt 4">H<<i<'"'"< 'X'" <'' irrecuMble, con«la que j« en el irtenHl <!>' U Cnrtací se 
H«t»n^>MW k« t»>i>>h" C'Xi irrciilo i li iDTfncion inRlesa de 1793, y i] r tu rl rrrrnl w 
r..W«'Mt X«*»Wii*l''»'"'fJ»n'":.n leUcion 1 ks n*Wos de U Frinti..; y iiiiii.|iir en ello 
uJn <>>.« »«*••• WtM I**"" '"•" '«"iMon inglesei y frtnceses en groeratim Us bumbti 
I- LIUW k-ilUlJll *•" *' ■'{!'" "*' V°' Oit^oit Bitero, snrprende que -sr dirijan rsrgnu á 
^^I)L¿31.hu^"¡L mmIii» liunum de otrle de )■ nirioo que, enlodo lo rLincninitc í¡ mi- 
^,~ «b «MI mMait* "I' I" wtWK. 
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ejercicios manejaban con mayor rapidez los cañones; pero de estas 
mejoras eran may susceptibles las escuadras franco-españolas y eran 
may escasas las que de otro género poseían los inglesen que nosotros 
á la vei no poseyésemos. 

Ud escritor poco sospechoso por la (ndole de amarga censura que 
respira en todo su discurso contra cuanto nos pertenece: el mismo que 
defendió harto desorientado ó sobradamente generoso , la retirada de 
Domanoir con sus cuatro navios cuando mas falta hacia en la pelea, 
dice reasumiendo y sacando de sus observaciones el fruto á que aspira 
las siguientes palabras: «Es cierto: la Marina española ha estado dor- 
mida (t); pero su dispertar también sería terrible, y aunque parezca 
una paradoja es ella de tan superior calidad, que con todos sus defec- 
tos y en el estado en que se halla, debe ser todavía para los que la 
cooocen á fondo una Marina muy temible , no ciertamente por lo que 
ha hecho ni lo que hace , pero lo que es capaz de hacer pues se com- 
pone de partes tan escelentes cuales no se encuentran en ninguna 
otra (2).> 

Para proceder con imparcialidad en cuanto al juicio crítico de las 
tres armadas bien poco habria que reprobar de lo que en el anterior 
párrafo nos favorece. La marina inglesa, según la espresion del mismo 
autor, no iba delante de las otras dos mas que medio paso : cualquiera 
de ella que hubiera dado un paso entero la hubiera dejado rezagada: 
por desdicha la francesa no podia avanzar por el estado especial de su 
nación que acababa de privarla de los mejores oficiales, y la española 
carecia de brazos prácticos cuanto abundaba en superiores talentos. 
Asi fué que poseyendo los ingleses á la vez cada una de las condicio- 
nes que á sus rivales faltaban, y mejorándose notablemente después 
de aquel combate desdichado, en tanto que las otras decaian pudo con- 
tinuar progresando lo mismo en la parte material que en la cientiíi- 
ca, y sin obstáculos de ningún género, ast'gurar en so nebulosa frente 
la diadema de los mares. 



(1) El lulor dt la Memoria no habia seguido paso á paso tas huellas de nue>tra Marina 
en el pasado siglo , que si lo hubiera hecho seguraroento no diria lo del sueñ^. 

(2) Examen mililar del combate naval dado el 21 de octubre de 1805 entre la eecna' 
dra combinada de España y Francia y la de Inglaterra. Por un oficial de marina, ms. 



COVGLU8IOH. 



RMidetfi en KoUlttreliqaits de It urraada vencidt. —Terrible lempetltd qae sacede al cóm- 
bale, y desirotos que caaia es buques de las tres DseioMi. —Socorros que prssuo los espa- 
ñoles A aniigo!» j contrarios.— Ceinuoicaciones y acuerdos entre ingleses y españoles: devo- 
loción espontánea de heridos y prisioneros. —Carácter de la batalla de Trafa<;;ar.— Trascen- 
dencia de su resultado en el sistema político de toda Boropa. — Cuáles fueron loo malos 
que reportó á España.- Consideraciones generales respecto da la soerra con frsnceses.- 
Total decadencia de la nación cspsBola. — Inoportunidid de las calumnias que Mr. Thiers 
lia inventado contra nuestra Marina. —Seguridad que existia para destruirUs.— Fin de 
la obra. 



iJDAifDo la terrible esplosion del navio francés denominado Achiles, y 
on foerle golpe de mar pusieron Gn al sangriento drama en qae habían 
tronado con horroroso estruendo cerca de cinco ni\\ cañones (1), las 
fuerzas hispano-francesas que agrupado se habianal rededor del Prín- 
cipe de Asiurias, hicieron rumbo hacia la inmediata costo, y anclaron 
en la propia noche, no sin grande y peligroso trabajo, sobre el fondea- 
dero de KoU (2) . 

Pero la tempestad que habia rugido amenazadora en los postreros 
momentos del combate; aquella que los roas esperímentados capitanes 
de nuestra Marina habian predicho muchos dias antes de salir á la 
mar, y que VilleneuYe no supo ó no quiso entender oportunamente, 
comenzó á desatar sus iras durante la terrible noche de tan sangrien- 
to reposo; y al amanecer del *ii era tan recia, que ni siquiera los pe- 
ces estaban seguros en eV desencadenado elemento que les da vida. 

Semejante contratiempo, después de las escenas desoladoras que en 
la tarde anterior se bahian representado , hubiérase creído en mas su- 

(I) Componían el total de cañones de los que al combate asistieron cinco mil ochenta y cua- 
tro á saber: mil trescientos veinte y seis españoles f Sitado k^eko por el fsiieral Gravima m 
^do octubre): mil quinientos noventa y cuatro franceses (Chnserain: Mariné frúneaise^ 
tomo I ,) y dos mil ciento sesenta y cuatro ini^eses; pero de este número hay qno rebajar loa 
que montaban los cuatro navios franceses huidos y los que correspondiesen á los buques mo- 
■oran da ambas armadas. 

(S) Archivo de la Secretaría de Marina: Parte dol feneral Becado fecho en CédiM á 17 
de dieiemkre de 1805. 
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persiiciosas edades la cólera divina sublevaila coiilra las tendencias fe- 
roces lie niucrle y dcslraccíon qac á los hombres animan. Pero sí he- 
mos de sujclarnos n las I ycts fisicBS de la naliiralcza , que ponen da 
mailifíesto á la inleli^'cncía cíiTlaü si-nules caraclerf -ticas de un porve- 
nir inmalalile, la tempestad cojiocida con anterioridad no pD'lo rnnside- 
rarse mas que como el conij<lcmcnlo de las desgracias qae se babian 
mulliplicadu dur uto las sangrientas horas de la pelea. 

A tal percance sujetos rn ¡¡jual escala vencidos y veac«dores. se si- 
guió por uataral consecaencia en la mar el desorden m is completo. Ni 
los buques que d smantiUdus y á remolque conducían prisionerus los 
enemigos , ni los propios cuyas averías tampoco les permitían gober- 
nar por si solos, ni siquiera los que con mediann aparejo hubieran po- 
dido en menos deshecho temporal navegar muchas leguas sin neceii- 
dad do recorrida, pudieron resistir á las condiciones impuestas por la 
naturaleza en aquel estremo. Los buques que daban remolqoe ea tn 
mayor parte tuvieron que picar los cabos para «tender co» iMs dct- 
emliarazo á la cunservacitm propia ; y de \vi que á su fortqaa i)aedB- 
ron sujetos en el mal estado que leni-m, muy pocos ajaron da vanr 
ó estrellarse en las costas inmediatas, á donde el temporal los fui 
atrojando. 

Semejantes dcsoladoras escenas tristemente consideradas por cnaa- 
tds habiau alcanzad > alguna seguridad sobre el Placer de Itota, no pa- 
dicron menos de desarrollar en nuestros capitanes los mas generosos 
sentimientos, de que ya se hallaljan poseídos; y en su virtud el general Es- 
caño, que m3S se cuidaba de los peligros ageuos que do sus propias Wt- 
ridits, llamó i consejo á las c^mandantea de los tiavfok ,qiie aobabiái 
acogido á la insignia de Gravina, para acordar loa naadíM iln pi wai Jm 
con ellos al socorro de los náufragos, y ii era posible «I lepresaMieMa 
de los navios que babian quedado en poder Je los iaglMea. 

Aunque con notables peligros, y aprovechando una dira de ia laa- 
peslad que rugia, cayeron al a¿ua los botes de los cuatro rÉpaadaplu 

"laoíOtoS. 4m 



mas antiguos que allí e-laban , á sab r, don Enrique i .__, 

llafael de llore. Ur. Uaistral y don Tomáa Ayalde, para asisüral'lroa- 
sejo;^ pero aunque en éste se resolvió salir i la mar iBWeéitla a w te . ai 
el acuerdo pudo tener efecto en todo el día 22, ai 8Íi)«taM i faa npi- 
tanes trasbordados al Principe de Asturias Ws faó.p«BÍftU vo)*erw i 
Sus buques respectivos hasta Las seb horas 4j« la mafta— 'aig ai ea l a-i 
que el viento mas bonancible se había llamado del fi. O. UMoaaaola 
di3 las cinco fragatas francesas dos se agaaat«rqo tu la .Bar, .(iBra ha- 
cer la descubierta permanente y comunicar las noticias nattiva* que 
fueran ocurriendo , ac3mpa&ad.ts del navio Hératt de la pfevÑ bañra, 
al que se Ifl mandó continuar fuera del puerto cuando venia en sa 
demanda. 

Al fin, cuando los apuros crccian y nu hijos del fon Joj-lero algunm 
cañunuzos habían indicado la urgente ix't-e^idad de socorro que \»T\m 
buques tenían, ni la proximidad del enemigo ní el mal cari» del hori- 
zonte pudieron contener los ánimos de nueslms marínos que sobre \m 
oavfos Han Justo, A-,is, Hayo y Monunn-x ^c .Ücron al IciupestuoM 



nur, acorapa&AÜos de Ua rrarwcses PltUoH, Neptune, ¡udemptable, Ar- 
gonatue, Héros, caalru fragatas y dos berganltnes. El Príncipe de As- 
turias que, por haber dosarbulado dorante la noche anlerior de sus pa- 
los major y mesana, eslaba ioiposibiliudo de dar la vela, lamLíea lev4 
anebs j saliú remolcado ).'or olra fragata francesa en demanda de la 
bahía de Cádií, lo coal podo conseguir quedando á las diez en segarídad 
foadeado may cerca de Puníales (I). 

Indadableniente Josanxílios prestados á los buques qao se hallaban 
empeñados eo la costa fueron de grande consideración, si se atiende en 
particular al número de victimas que á favor de ellos podo salvarse. 
Y sin duda el socorro hubiera sido harto roas eficaz, si incansable la 
tempestad no hubiera vuelto á agitarse para continuar los destrozos que 
los cnñones babian comenzado. Pero el viento volvió á soplar del S. con 
mayor (mpetn que en las horas anteriores, j el mar levantado hasta las 
nubes volvió á azotar contra la costa algooos de los buques que de la 
primera tormenta se babian salvado. Entonces fu¿ cuando el recobro del 
Sania Ana no pudo resarcir la pérdida del Asit y del Rayo, ni A los in- 
gleses con sus trabajos mas bien organizados les fué posible (vitar la 
catástrofe desús mejores bastimentos. Introducida otra ve£ en las es- 
cuadras el mas espantoso desorden, y apagados los rencores del arlo 
bélico por las consideraciones del peligro comuo, ingleses y franco es- 
pañoles se prestaron mutuos socorros en tan terribles accidentes. En 
particular los habitantes de nueslrn cosía sobre las playas de Itota y 
Sania María acomelíeron muy diFiciles peligros en pro de los náufra- 
gos de todas las naciones, de cuyo comporlamienlo noble y generoso 
nacieron tale& comunicaciones entre el capitán general del deparlamen- 
lo de Cádiz y el almirante Collingwood, quemas bien parecen de ami- 
gos cariñosos que de enemigos encarnizados. 

Cuando la desdicha común funda los vínculos de la amistad entre 
dos partes, siquiera hayan sido enemigas, no hay rencor que por in- 
veterado apagar pueda en ellas las leyes de agradecimiento. A estas su- 
bordinados mutuamente los generales Collingwood y marqués de la So- 
lana, no vacilaron un instante en ponerse de acuerdo para facilitarse todo 
género de satisfacciones , obrando la generosidad de una y olra (-arte 
harto mai ampliamente de lo que entre enemigos permiten las leyes de la 
guerra. Los heridos y enfermos de una y olra nación fueron curados y 
asistidos á la par en nuestros hospitales, con tanto esmero como cabe 
en la hidalguía española [2); los prisioneros volvieron Ubres á sos res- 
pectivos deparlamentos, bin olra garantía que la palabra, ni mas condi- 

(1) Todts Its nolieiis inlctiore« esUn fundcdcs en fI diariode la Hifti* )tfMrsl deh 
rscn*dr.i cspafiuU, tufo eslracto irngo i It tiaia por la bondid de la Sra. de Aubakab*. 

(2) En <lL-í|iichD suscriio i 31 d« octubre Mctibte Culliog«ood ; Hr. Matadeu, del Aliiti- 

nCunel lln ili' diMir l*s ilntrnois de loi herida» i|uu Icnii" fti mi poder, he enviada un 
patlamenl*rii> il miioiuim de U SoUna urreci^ndiile la eoliri^.i di' Vi- hrridiit. No es piiaible 
pinlir I* iiralituJ que me ha musiradn pur e»te «clu d« huni'in l.it 'I marques de li Solina 

me ha envíidu mi battil de tiiiu, j irneniub libie tunluiiicaí " > lierra. JuiKiic V. lúmo 

eslarfmaiaqul |>'ir rule hrrhn, qut> el miriiues me ba ulrcritlu I- - I < ipilalc* para mi* beri' 
dus, piiniendu enu* tu)» ln taliaituaidi* i cuididn del hi>iii>r ü-^i.üul. Nue- Irui ulitiale* J 
niitincrua que lian ntxtUaeiKÍo cuii la> prvíis luu «ido iraliilu» luu la Majur bondad ■. la pu- 




i Unen mientras qd cange formal do les ao- 
^ ambos generales, haciendo alarde de levanta- 
sentimientos, se dieron machos pésames y re- 
por las muertes de sas mejores caadíllos qae 
e jmi " -^^"^ ^^MBkahian perecido en la lucha, y éstos porlossfnto- 
ifcii I li^irti*^*^ .^mm los respectivos heridos se notaban (2). 

H^nn oi (¿ltiK> día de aquel aciago mes duraron las comonicaeío- 

tt>i - va n "Vrr^ tc^B jirt recogerlos: los stcerdotes y les ronjeres lesdaken yído, pes y 

**^ .^ ^ ^■«^¿^ ^HiH* • "^ soldadus dejaban sus camas para dárselas A nuestra gente Eu 

iluitii Ht a*M» ^«e el capitán Argumosa, del Jfonarro, se bailaba pritionero á bordu del 
. ij^i^^^ ^ naadado que quedase Ubre sobre su palabra siendo conocido mío de marho 
' «iriMM» Jlaflwr««« de CoUingwoody tomo I.* — Uarliaoi: Vindicaei9n de la Ármadm Ei^ 



I |i^^ stiMiante efecto mediaron las siguientes comunicaciones: «Fragata Eunf§alu$ 
^^ 4g«ii2»^ de octubre de 1805.— Señor Marqués ; Siendo considerable el nnmero de 
..yjl^jMbM^aefaBoles beridos en la última arción del 21 del corriente entre la escoadra bríUnira 
» '^ i^n^teada española y francesa, la bnmanidad t mía deseos de aliviar sos padecimira- 
■i4.i<i» ^ f i»° A ofrecer A V. E. su libertad con el fin de que puedan ser dcbidamenle aai»- 
•jüStif t» ^^ hospitales de tierra, con tal que V. E. envié buques para recogerlos, on oBcial 
^gma^M^ para dar recibo de su entrega , y que V. E. en so contestación é mi carta loa reoH 
■^ j^^ <^aao prisioneros de guerra que se ban de cangear, sin poder basta entoncea Tolver al 
,^%tfi«>.— Permítame V. E. asegurarle de mi alta consideración con la rual soy etc.— Fir- 
«i«j»« C. CoLLiNGWOoo.»— «Excmn. Sr.: La carta que V. E. se ha servido dirigirme coa fe* 
^^^ tyer me ha sido entregada boy por un parlamentario. Es para mi nna proeba rnaa de 
,|Mi# A V. E. distinguen no menos los sentimientos de la humanidad que su valor en el cwn^ 
i^lt. Lo qoe V. E. propone en alivio de los desdichados heridos que se hallan en sa poder 
Mt ha obligado en tal manera, que he resuelto, de acuerdo con el general Graviaa , que enaoilfi 
iMiana, si el tiempo lo permite, se presenten las fragatas de la escuadra combinada A re- 
eibir nuestros heridos, lleven A V. E. lodos los oficiales y demás individaos de la eseuad^ 
ii^iasa que han caido nrisioneros después de la acción y se hallan en este puerto. Al enviaff^ 
Im A V. E. me atrevo a suplicarle tenga á bien dar su asentimiento A un cange de prlsione- 
fo« que tenia ejecutado con el vice-almirante Orde y Lord Ifeisson, coya marrte he sabido 
t«a tomo sentimiento. Como resultado de este asentimiento ruego A V. B. olorgoe ttt aniicB- 
eia para que no sean solo los beridos los que vuelvan A esta población , sino también los de* 
mas prisioneros españoles y franceses, particularmente el jefe de escuadra Cisneroa, y otros 
comandantes, los cuales añadirAn el homenage de su gratitud al que ya paga» al valor da 
V. E. Este es el mayor favor que puedo recibir de V. E., dándole la segaridad que iodos 
aquellos ingleses que no puedan volver al momento A la escuadra del digno mando de V. B., 
qoe srrAn los que no lo puedan ejecutar por la asistencia que necesitan lodaYfo , irán en 
cuanto lo permita la convalecencia de las heridas que han sufrido eu el naufragio , j Y. E. 

finede quedar muy seguro de que mientras estén en tierra española serAn asisUdoa con la 
ealtad y liberalidad que corresponden A la hidalguía castellana. — añadiré que ai T. B. erce 
que sus heridos pueden recibir en tierra mejor asistencia, tendré ^ mayor guato y me baré 
nn deber en proporcionarles todos los medios para que se curen aquf , si V. E. quiere con- 
fiármelos. V. E. mas que ningún otro es buen juei del modo con qoe saben batiraa mia eoni« 
patriotas, y me hará desde luego la justicia de creer aue el honor español ea dif^no da qna 
se le dispense esa hermosa conliania. - Repito A V. E- las seguridades de la alta considera- 
rinn , etc.— Firmado, M ahqitks di la Solaü a.— Por consecuencia de ambas comnnieacionea 
se biio el siguiente convenio. «Yo D. Guillermo Valverde, autorizado por el Eterno. Sr. Mar- 
qués de la Solana, capitán general de Andaluría y de CAdix para recibir de la escoadra in- 
glesa los prisioneros, heridos y las personas que puedan ser necesarias para ao aalaleneia y 
cuidado, declaro que la libertud de los beiidos esta consentida por parte del comandanta an 
jefe de la escuadra británica, bajo la ab«olota condición de que ninguno de dichos prisioneros 

Íiueda ser empleado al servicio de la corona de España, tanto por mar como en tierra contra 
a Inglaterra , hasta que haya sido legalmente cangeado.— Firmado A bordo del buqna de 
S. M. B. Burygalusy en la mar A 30 de octubre de 1805.— Guillermo Valverde » ayudanta 
de S. E.» 

(8) En adiccion ó postdata qne escribió el Marques de la Solana en su carta A Collingwood 
de 28 de octubre, dice: «Doy A V. E. las gracias por Us noticias que me ba dado de Iva ae- 
ñores ViUeneove y Cisneros. Un enemigo tan generoso como V. E. tendrA sin duda gasto en 
saber que los generales Gravina, Álava y Escaño van mejorando, y que las beridaa qualMS 
recibido no parecen ser de cuidado. — Acabo de ver al general Álava que me ba encargado 
(mientras que su salud no le permita hacerlo él mismo) manifieste A V. E. en so nombre la 
sentida gratitod que tributa a la generosidad y A la bondad con que V. B. le ha tratado, por 
lo coal le conservarA eterna memoria, como asimismo por las consideracionea y atencionea 
qne han osado con él los oficiales de la escoadra inglesa. • 



Itt 

oes « señales y faenas para recoger heridas , dar ooltcias de eoemigos 
cmeeros , y espiarse para dentro del pnerto los I nqnes que restaron á 
las dos naciones continentales de la escuadra combinada (1). Sobre hs 
cifieo fragatas y dos bergantines qoe por sa especial deslino en los 
combates en linea no tnvieron ocasión de en*.rar en foego « aqoellos 
treinta y tres navios qoe habían tendido magestoosaoienle sos lonas 
al Tiento desde el puerto de Cádií el día 19 , quedaron reducidos á 
diea únicamente, cinco de cada nación « rotos y desmantelados (2). Los 
densas , ó perecieron en la Incha, ó fueron presa del enemigo , ó se 
estrellaron por la tempestad contra las costas inmediatas al mar de la 
batalla ; sin que por el acto deshonroso de la fuga hobie^en tenido me- 
jor suerte los del contra-almirante Doroanoir , qoe haciendo mmbo 
al N. fueron apresados por otra división inglesa de cuatro navios y 
cuatro fragatas sobre las aguas de Cabo-Ortegal « donde entonces cm- 
laba á las órdenes del almirante Sir Iticharü Strachan (3). 

La derrota no pudo ser mas completa , pero tampoco mas gloriosa 
para los que no huyeron del combite. El cadáver de Neisson fué con- 
ducido i Inglaterra en un tonel de ron, y depositado después en un 
magniGco monumento elevado á su gloria en el templo de San Pablo 
de Londres (4). Gravina, ya elevado i la alta clase de capitán gene- 
ral y murió de sus heridas el dia 9 de mano en la plaza de Cádiz, don- 
de se le hicieron por el cuerpo de la armada todos los honores que 
por so gloria merecia (5). Y el desdichado Villeneuve, solo» abatido 
en medio de su descrédito , se dio la muerte que nj pudo encontrar 
sobre el sangriento mar donde á su amor propio y á su impericia tan- 
tas victimas se habian inmolado (6) 

La inOoencia que ejerció aquella batalla sobre los destinos d<l mun- 
do fué inmensa , tanto como escasamente pudiera haberse considerado 
con muy levantado criterio. Quizá por el éxito de ella ganaron las na- 
ciones en lo respectivo á su existencia política é independiente , y sin 
duda alguna los monarcas reinantes de Europa aBrmaroo en sus sie- 
nes las coronas que ceñian. Pero falta saber si ella fué igualmente 
ventajosa á la nación española. Por lo pronto ninguna ventaja pudi* 
mos reportar de una derrota donde se perdieron de los nuestros diez 
magníficos navios de linea, muchos y muy aventajados oficiales que 
estaban siendo la envidia de las mas adelantadas marinas por el caudal 
de ciencia que vertian , y el prestigio de la armada nacional qoe desde 
entonces fué siempre descendiendo hasta perderse en el olvido de se in- 
existencia. 

(i) Diario de la Mafforia f9n€ral dt la neuadra tipaüoUí. 

(S) Lo$ natíos españoles auc se talvuroo fueroo los siguieolrs*. Principa Í€ Aiiuria$^ 
Santa Ána^ Uontañii, San Justo y San Leandro: y lus fraoceset: Uiroi , ¡k'eptune^ Ptu- 
ton, Álg9eira*t y Ar§onaute. 

(3) Willan James : Historia naval de Inglaterra, Thiers: Historia del Consulado y del 
Imperio. VúmñH: Précis des évenements militaires. Historia de los combates natales. 
M§ms9ria$ de Collingwood, Souibej: Vida de Neisson, Krincipe de la Pai: Su» Memorias. 
P««U: Colección de documentos impot tantee^ mt. ele. 

(4) S«>utliej : Vida de Neisson^ ele. 

(5) Diario de la Mayoria general de la escuadra espaáola. 

(S) PavU: Colección de documento» importantes , naa. Historia d» lo» combate» má- 
tale» , ele. 



Kada liay nus ooman catre lo» antoros espnñulo». que ol lema «le 
lantenlar la uiala direcciu;i que se ilfó en Trafnlgar á la escuadra com- 
binada, sinliendo que la derrota allí pidccida do hobíoM lido ana 
vicl'irta coinplel.1 , y aplaadir al mismo liu^npo la reta l(a idam- 
r«slacioa del pueblo ecpañid dos años despuej contra ol vaalo proái- 
gioso qae iban tomando las águilas del vecÍDO imperb. Qnitá yo tam- 
bién ofoscadu por la aureola de }>IorÍa que nneslros padres M ei&eroa 
peleando contra el genio dul siglo basUi derribarlo , habr¿ tesnído la 
propia alguna vez ; y nada liay sin embargo taa contradictorio oa al 
terreno filosófico de la bistoria. 

No cabe dada que si on gobierno previsor al coracniar la revolii- 
cioD francesa hnbiera sabido conducir nuestros proce^rcs sin desviar- 
se ni ona Haea por el camino de la ucotralidad . la Kapaíka oooser- 
vando íntegros sos inmensos recarsus dorante la loolia geacral qoa 
consumía á las demás naciones, hubiern vuelto fortosanieule á ocapar 
el rango de primer orden qoe en otros tiempos había tenido; t *' !■*• 
cerso la pai general, cualesquiera que hubieran sido los reanltados da 
la guerra , su presencia en el congreso de las naciones iacliliaría 
siempí e el peso de la balanza política hacia el lado de sos nalandea 
intereses. Es verdad qne por el carácter amenazador qoa lomó d«sda 
sus primeras convolaiones )a vecina república , y por los internes da 
familia qne al rey decapitado aoian con la corona de E^paAa , la ab- 
soluta neutralidad mas bien qne nn hecho posible no podiera aar 
nunca mas que una teoría de índodable conveaienoia , tan lo mas, oaaa- 
to que nuestra sitoacioa geográfica difícilmente nos hubiera lalvaduda 
alguna violación de territorio, puerto ó playa dundo hnbieMtt crusj4o 
sos armas algunas de las naciones contendientes. 

Pero aun admitiendo el principio de adhesión á caalqnien é» Im 
condiciones que formaron el carácter especial de las guerras á qne ala> 
do, forzoso es analÍEar, en atención á nnestra importancia poUtica y i 
los mas positivos intereses, coál de las alianzas entre Franeia-á Ingla- 
terra nos bobiera lonvenído elegir con el carácter da iamntaUa y da* 
redera. 

Si el famoso pacto de familia hubiera de anteponerse, conoM aa- 
tepuso en 1793, á lo que la conveniencia nacional acoosejabí «a» hay 
duda qne el monarca e-paAol, entooces representante abaolnto 4e an. aa- 
«rion, uniéndose i los ingleses obrtí con arreglo á los coa-^iosahUaut 
estríela juttícia. Pero si se considera que mas lardo nnpirinifcw 4e 
aquellos liízo causa común con los midmos regicidas á qoieaea bahta 
anatematizado , desde luego so echará de ver que el primer acaerdo 
fué impnideote, puesto que no se funilú en una fiolitiíA esi..blo « per- 
manente, y que por otra parte no icpurlú n \a B«paña , por su mala 
dirección , ninguna de las ventajas i[tit.- U ocas! >n ofrecí i. Adema», noe 
las reticencias d(.l gobierno inglés jit cnnrvccíunarse el primer Iralailo, 
y el carácter de provisional y dísoliilili? que este tuvo desde su |iftDcí- 
piu , desde luego daban á conorcr cnátilu m? encontraban juira eslar 
unidos los intereses de Inglateira ) t'spaíia ; como que á la primera 
iinicamenle pudiera convenir la de. iruccion de la segunda, por lo que 



á SU cscldsivisniu m.irílima y roercanlil |KiJ¡a oponerse, e:iloncc$ qae 
Buetlra arnitiila era respetable en eslreii.o. 

Veamos ahor.i caáies conveniencias habría reportado oueslra patria 
ti desJo un principio la Francia hubiera sido so natural aliada. 

En primor lugar, unidas nuestras escuadrase las rrao'-esas eo 1793, 
ni el iocondio de To!on, ni la batalla de Abucliir, ni otra porción de 
desealabros marítimos que sofrieron aquellas por nuestra cooperación 
mas ó menO'i directa se hubieran acaso veriGcado: y entonces la Ma- 
risa francesa, conservando lodo su vigor, en tanto que los ejércitos de 
tierra dictaban la pas i sos mas poderosos enemigos, hubiera con la 
mieslra impuesto la ley á la Gran Bretaña, y sin duda la soberbia Al- 
bion no empuñaría orgullosa el tridente de Neptuno , ni sobre la Ibe* 
ra nación poseería como pisee una puerta franca por donde siempre 
AflMoaza la invnsion del continente. Es verdad que el reino de Portu- 
^1, constituido en una colonia de aquella otra poten ia, pudiera muy 
bien haberse opuesto al sistema continental que se estaba ioaugaran- 
do ; pero en tal caso la cam|»aiia do Badajo/, hubiera tenido muy otro 
resoltado, y la unidad de la Península sería una valla mas contra el 
torrente do nuestra moderna decadencia. 

Así analizadas las dos alianzas se llega naturalmente al combate 
de Trafalgar; y aquí no puede menos la razón de llorar doblemente el 
íalal destino que amontonó las coincidencias que dieron tugará su fu- 
nesto resultado. Eo efecto: si en vez de las fuerzas cimibinadas la es- 
cuadra de Ncisson hubiera sucumbido alK con la notable pérdida de 
veinte y tres navios y el mejor de los almirantes , sin duda Napoleón 
al antender el suceso se hubiera apresurado á ordenar nuevas combi-* 
Ma<i¡ones para llevar adelante su plan favorito de desembarco: oo por- 
que la Gran Bretaña tras de semejante percance quedira imposibilitada 
de defender sus costas con nuevos y mas |ioderosos armamentos , sino 
porque siendo entonces en estrcnio ficil y ventajosa la unión de la es- 
cuadra de Cartagena á la que en Yrafalgar habia combatido, y las dos 
remnidas, aprovechando la c >nfusion natural de los ingleses, juntar ó sus 
fuerzas lasde Brest, Rochefort y deni«is que cerca del canal de la Man- 
rha se entretenían, bien pudiera suceder que en lastravesias lográrao 
batir algunas divisiones do las que bloqueaban nuestros departamen- 
toa; y siempre hubiera sido una verdad la rehabilitacioo y buena ar- 
monía de las fuerzas aliadas, pacs nunca se olvidan las rencillas pa-« 
sedas, ni el deseo de pelear se reproduce como (le^pues de una victoria. 
En tal estado es difícil penetrar por qué medios el grau genio de la 
guerra ordenaría otra vez su proyecto contra la Grao Bretafia; pero es 
indudable que tras de la brillante campaba de Aust<^rlitz lo hubiera lle- 
vado á efecto con múltiples probabilidades. Y entonces, afK>derado 
Napoleón siquiera no fuese masque de la Irlnuda ¿cuindo hubiera sido 
fácil destruir el pedestal de so imperio? ¿Sería la España entonces, su 
aliada natural, laque se aventurase a una lucha tan obstinada y heroica 
como la que comenzó en 1808? Impolítico fuera contestar afirmativa- 
mente, puesto que loi sucesos habían cambiado de aspecto y el gigaa* 
tesco principio de la monarquía universal se hubiera realizado sin sen- 



tirse , ó se habiera sentido cuando nadie foese capaz de contrariarlo. 

Teniendo en cuenta el sistema moderno de equilibrar el poder de 
los Estados, y habiéndose de considerar los derechos de nacionalidad es- 
clusiva y de propia administración, es evidente que los proyectos de 
Napoleón afectaban grandemente cuanto existia, y que la soblevacioo 
española fué un principio salvador que rompió los eslabones de la cade- 
na imperial con que trataba de ceñirse á todo el mondo. Pero entonces 
habremos de conceder que fué un bien la derrota de Trafalgar, p«es 
de otro modo ambos sucesos no tienen muy lógica posible concilia- 
ción, habiéndose manifestado prácticamente la imposibilidad deqne los 
cspafioles permaneciésemos neutrales en el centro de la guerra donde se 
ventilaban todos los intereses europeos. 

Pero lejos de mt la aprobación de semejante pensamiento» por mas 
que comprenda como es posible que la desgracia suele llevar los áníoMii 
mas puros á las aberraciones mas completas. I^i derrota de Trafalgar, 
donde cupo á la líspana tan larga desventura, reportó conseeaencias 
muy dolorosas, y no fué la menos sensible el rompimiento con france- 
ses. Desde que éste se veriBcó, ocupados todos los brdtos útiles en las 
fatigas de la guerra, renunciamos atener Marina, y por lo tanto á la 
consideración positiva de los ingleses, de quienes entonces , y nunca 
roas, tuvimos ocasión de recobrar la plaza que siglo y medio hace nos 
usurparon sobre el Estrecho. Aliados con los mismos qoe en Trafalgar 
nos babian destruido, también olvidamos, por desdicha de la PeofosoJa* 
la unidad nacional de portugueses y espailoles^ «ina de las vías por 
donde ellos y nosotros podriamos llegar al apogeo de la mutua ventura, 
haciéndonos respetar de nuestros enemigos , y i»nsiderar dé lodo d 
mundo. Destruyéndonos en una guerra de seis aftos, cuando 9110 ardías 
nuestros campos y los cadáveres insepultos denoéstroe nuyores estabas 
haciendo de la nación espaitola un vasto cementerio, «o tsvimot faenas 
bastantes para combatir U revolución del otro cootiaeale; y la i n áape a 
dencia de Méjico, del Herú y de todas las posesiones' indianas qaa alK 
teníamos, y los peligros que en Cuba pudieran amenazar á aoestro pa«- 
bellon, y toda noestra ruina partió indeclinable de aqoeHa lacha 
trosa, cuya terminación, tan gloi^iosa para las armas espaikiiaf^ so 
portó sin embargo á la nacioa otras ventajas qoe la eaiaaeiMeion ma-- 
minal de un poder intraso, y algunos períodos terribles ila cnríles dit» 



Merced á ellas y á la intolerancia nacional que la guerra oonlim 
franceses nos dejó por herencia , las artes ^perdieron iu brillo , la 
industria olvidada ó reducida á los propijs recursos fué qoedando 
rezagada en el camino de los adelantos científicos y meoánícoi del 
ciño reino, y la agricultura se vio de nuevo recargada con loa i 
tos del egoísmo monástico. Entonces interceptados los oondootoa de fai 
civilización por el restablecimiento del ominoso tribunal de la Inqniai* 
cion que el coloso de la época habia destruido , y pesando únJcaniema 
sobre el pueblo espaBol la ignorancia del mas exagerado desnotsaao^ 
cuando fueron condenados á la moerte ó á la proscripoion loa ingaaioa 
mas fecundos, los hombres mas sabios, los filósofos ñus dígnoa ipa 
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dieran dirigir i la mochedambre por la senda de la cnltora y de la 
prosperidad nacional, vióse el pais samergido en la abyección mas com- 
pleta , merced al peligroso desarrollo de la exagerada nacionalidad qne 
ahuyentó de nuestro suelo, con muy crecidos capitales, los brazos mas 
útiles déla industria estranjera, los cuales sin duda ninguna, á la vuel- 
ta de muy corto periodo, se hubieran en España aclimatado con gran- 
des creces del comercio y natural sostenimiento de la Marina. 

Desgraciadamente la faz de los sncesos varió en un todo por los de 
la guerra qne tuvo principio en el famoso Dos de Mayo. En vano fué 
que nuestras fuerzas navales dignamente mandadas por el ilustre don 
José Ruiz de Apodaca (1), después conde del Veuadito, hubieran queri- 
do dar muestras de vida propia, batiendo y apresando la escuatra fran- 
cesa del almirante Rosilly, restos heroicos de Trafalgar que en Cádiz 
se entretenian. La decadencia ya comenzada de la Marina española 
cuando la postrera guerra marítima del siglo xviii, recibió muy con- 
siderable impulso en la derrota de Trafalgar; pero su consumación no 
hubo de marcarse con el sello de lo invariable hasta el rompimiento con 
franceses que agotó nuestros recursos por completo. Desde entonces 
nada fué capaz de rehabilitarnos en el rango que habíamos ocupado, 
porque tras la penuria de nuestros compromisos continentales, acudió 
la emancipación de cuanto poseíamos en el otro hemisferio ; y el jugo 
con qne se nutria nuestra prepotencia marítima quedó agotado para 
siempre. 

Asi vimos con espanto y dolor pudrirse nuestros bajeles en los ar- 
senales, ó cederlos á naciones estrañas por retribuciones muy escasas; 
de suerte que en pocos años aquellas famosas escuadras que, cruzando 
sobre el canal de la Mancha ó en el paralelo de nuestras costas , habian 
impuesto serio respeto á la nación inglesa, se vieron reducidas á tan baja 
condición, que solamente de un navio y algunos buques menores pudie- 
ran hacer alarde para justificar su pasada existencia (2). 

Entonces, y nada mas que entonces, fué cuando la inteligencia con 
el rencor unida, se atrevió á ultrajar una institución gloriosa en otro 
tiempo, pero sin vida propia en el presente. ¿Qué pretendió , pues. 



(1) Aprovecho la oeation de eoDtigntr este epellido para hacer titia aclaración imporUate 
en lo que licDe relación con el incendio que ordenó de los navios españolea que se eDlreCenian 
al ancla en la isla de Trinidad de harlovenlo hajo sus órdenes, el jefe de escuadra D. Se- 
bastian Ruiz de Apodaca , hermano del mencionado conde del Venadito. Como se ha dicho en 
la página 51 de esta obra, nota 2.*, fué con efecto privado absolutanaente de su empleo el 
dicno D. Sebastian por real orden de 20 de roano de 1801 ; mas ampliado después el espe- 
diente y visto en el Supremo Tribunal de Marina, hubo de justificarse el suceso de tal ma- 
nera , que otra real orden fecha A 7 de junio de 1809 le devolvió sus honores, empleo y buena 
fama. (Debo este nuevo antecedente con algunos otros A la fina atención del Sr. D. Fernando 
de Gabriel y Apodaca, nieto del ilustre primer conde del Venadito.) 

(8) Sucedia esto en el año de 1838 que fué de nuestra existencia marino-militar el mas 
decadente. Por fortuna los gobiernos que respectivamente se han sucedido en el piider desde 
entonces han comenzado á dar nueva vida A la institución, de suerte que al présenle conta- 
mos ja con ochenta y seis buques de guerra en la clasificación que sigue*, tres navies, 
siete fragatas, seis corbetas , diez y siete bergantines, catorce goletas y pailebots» veinte j 
ocho vapores y once transportes. No se hace mérito de místicos , faluchos y otras embarca- 
ciones menores, ni debe pasarse en olvido que nuestros astilleros están constantemente pro- 
duciendo nuevos buques A las actuales existencias con que A vuelta de pocos años podrá 
hacerte respetable el plantel de nuestra Marina. 

2% 



Mr. Thiera coa semejanle condbcta , part U coal tavo nsoesidad de 
trastornar, con los preceptos de la historia, todas las lejea del decoro? 
¿Sopuao, por ventora, qoe reporlao alguna gloria para el agresor lu 
heridas qne se hacen á an cadáver? Qae envenenara sa ploma tratando 
de ani nación poderosa para mancillarla iojastamente, pobreta de áni- 
mo serla, mas ál cabo llevara el hecho cierto sello característico de on 
vicio comnn á U mayor parte de los hombres, Pero oalanoiar A mía 
nación coya decadencia es notoria y qae harto tiene con bd desfracñ 
visible, principio es para coya calificación en el afluente idioma de Cer- 
vantes no tenemos términos convenientes, si no es qne del púbKoo decoro 
prescindamos. 

Afortunadamente y en descarado naestra honra con tanta impo- 
dencia ofendida, la razón j la ciencia de discarrir se haa eoaqnÍBtado 
en las modernas sociedades on lagar muy ventajoso; y boy la critica, 
á la manera del Grande Alejandro en los primeros tiempos de sa adni- 
Dtstracion, tan soto presta on oido á tas inculpadonea «acritas, para 
Itoardar el otro entero á los descargos que podieran aparecer coa el 
tiempo (I). 

Por lo demás, el temor qne ha mortificado i otros pabUcistat aalaa 
de comenzar sns tareas á ésta semejantes, respecto de qm la potleti- 
dad no alcanzara sin ellos la verdad integra de loa socesoa, no pande 
tener logar en m( por lo qae mis investigaciones me han faecfao aprea- 
der, como el olvido de los siglos no ha bastado jamás para trastornar laa 
leyes de la justicia eterna. 

Los bárbaros de la edad media, al invadir las nadonei mas eallaa 
del Mediodía con sos instintos de oscuridad y sus tendwicíai i la dea- 
tmocion de todo aquello qae no eran capaces de comprender, logran» 
sepultar por mocho tiempo en las tinieblas de la igDoraDcta lodos loa 
oonoGÍmientos útiles, todas las glorías de pasados tieaBpoa. Pero al cabo 
la Ide, hiriendo gradualmente los ojos de su euteodimÍMlo por la »- 
fluencia del aoevo clima que habitaban, sembró en ellos loa grfraenes 
de una aoeva civilización, qne necesariamente habia de volver por les 
conocimientos del pasado ; y oi el asalto de Roma, ai el incendio de 
Alejandría, ni la eslincion absoluta de la antigua cultura podieron impe- 
dir que el tiempo deacahríese los códices mas importantes de lo qne el 
mnodo habia adelantado desde so creación hastJi la reina ili-l bajo im|tcriu. 

Todavía en los modernos tiempos, toando la ciencia lurcída de la 
diplomacia ha consagrado algunas lecciones k la cnscilauta práclira dr 
la hipocresía y al medio de eaqntvar los efectos de la investigar ion, el 
mas diplomático de lodos los reyes, y de nuestros Felipes el mas asluto, 
tampoco ba podido lograr qne tras de dos s iglos y medin de su muerte deja- 
ran de patentizarse, por los desvelos de la investigación, sos mas ocul- 
tos BMnejos. El tenebroso plan inventado por su recelosa autoridad 
para dar muerte al desdichado Montigoy ron visos de natural iuctdca- 
ta, y loa ocutloa manejos coa qne procedía h fin de comprar traidan;> 
qae asesinaran al de Oraage, cnando en franca lucha no fMidia trn- 

(1} Apotifwíat i* Platarr*. 



Mr. Thiers con semejinle condbcU , pan It coat toTO DeoMÍdwl de 
trastomir, con los preceptos de la historia, todas las leyes del decoro? 
¿Supuso, por Tentora, que reportan alguna gloria para el agresor lu 
heridas que fe hacen á un cadáver? Que envenenare so ploaaa Iratnado 
de nna nación poderosa para mancillarla iojostamente, pobres» de áni- 
mo sería, mas al cabo llevara el hecho cierto sello característico de on 
vicio coman á la mayor parte de los hombres. Pero oalnnoiar i mía 
nación cnya decadencia es notoria y que harto tiene coa sn desgracia 
visible, principio es para cuya calificación en el afluente idioma de Cer- 
vantes 00 tenemos términos convenientes, ñ no es que dd púbHoo decoro 
prescindamos. 

Afortunadamente y en descargo de naestra honra con t^rta ioipn- 
denda <^endida, la razón y la ciencia de discarrir se han «Mqnslado 
en las modernas sociedades an lagar moy ventajoso; j[ hoy la critica, 
á la manera del Grande Alejandro en los primeros líenqiot de so adM- 
nistracion, tan solo presta an oído á las inculpacioiiea eBcrítas, para 
Itnardar el otro entero i los descargos que podieran aparecer coa el 
tiempo (I). 

Por lo demás, el temor qne ha mortificado i otros pobUeistai aato* 
de comcnxar sos tareas á ésta semejantes, respecto de que la poileti- 
dad no alcanzara sin ellos la verdad Integra de los sncesos, no paede 
tener lagar en m( por lo qoe mis investigaciones me ban hecho apren- 
der, como el olvido de los siglos no ha bastado jamás para troitomar bf 
leyes de la jnstieia eterna. 

Los bárbaros de la edad medía, al invadir las naotoBes mas eoltat 
del Mediodía con sos instintos de oscoridad y sos tendrada* i la dea- 
tracción de todo aquello qae no eran capaces de comprender, lograros 
sepultar por mocho tiempo en las tinieblas de la ignorancia todoa loa 
conocimientos útiles, todas las glorias de pasados tieaipot. Pero al eabe 
la Iqk, hiriendo gradnalmente los ojos de sn enteadimienlo por la ia~ 
Ooeocia del noevo clima qoe habitaban, semhni ea ellos loe gérmenes 
de ana aoeva civilización, qde necesariamente batáa de volrer por les 
conocimientos del pasado ; y ni el asalto de Roma, ai el incendio de 
Alejandría, ni la eslincion absoluta de la antigua cnltura podieron impe- 
dir que el tiempo descubriese los códices mas importantes de lo que el 
mondo habia adelantado desde sa creación beata la ruina del baji> tni|K'rig. 

Todavía en los modernos tiempos, cuando \a ciencia lurcida dv la 
diplonucía ha consagrado algunas lecciones á la enseñanza priirlira da 
la htpoeresfa y al medio de esquivar los efectos de la iiivesligacioo, el 
mas diplomático de todos los reyes, y de nuestros Felí^tes el mas aslnto, 
tampoco ha podido lograr qne tras de dos siglosy medio de su muerte deja- 
ran de patentizarse, por los desvelos de la invesligaciun, sos mas ocul- 
tos manejos. El tenebroso plan inventado por su recdosa aaloridad 
para dar muerte al desdichado Hootigny con viso» de natural inciden- 
te, j los ocultos manejos coa que prooedia á fin de comprar traidores 
qne asesinaran al de Orange, cnando en franca lacha ou podía ven- 

(1) Afottgwuu it Plat«rca. 
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cerlo, satieroo á plaia desde el mas famoso archivo que i sus decretos 
debemos (1), como si pretendieran por si afirmar al mondo en la creen- 
cia de qoe la verdad no paede nanea destmirse, siquiera en sa contra 
conspiren los mas altos recursos del poder, ó los mas sublimes cálculos 
del humano entendimiento. 

Cuando esto sucede tratándose de acontecimientos tan remotos co- 
mo los primeros, ó de circunstancias de tan reservado carácter como 
las últimas, pues que en su eterna ocultación estaba interesada la buena 
fama de un rey tan poderoso como el segondo Felipe, ipor qué causa 
pudiéramos razonablemente snponer que el tiempo habia de variar el 
conocimiento de la verdad tratándose de lo ocurrido en Trafalgar, cu- 
yos datos« favoreciendo el buen nombre de la nación , tan prodigados se- 
rian por la posteridad así que cayesen bajp el público dominio? 

El mayor triunfo que la inmerecida fama de Mr. Thiers como histo- 
riador pudiera haber conseguido, sería privar de una escasa parte déla ver- 
dad á la generación presente, siquiera en tanto que una pluma ilustrada 
y fácil al esclarecimiento de los hechos no hubiese tomado á su cargo po- 
ner en evidencia con detenido examen los que forman la historia especial 
de la Marina espafiola. Pero tan pronto como esto hubiera sucedido , asi 
que los mas positivos documentos acudieran á dar su irrecusable voto 
en todas y cada una de las cuestiones que estranjeros antores han tras- 
tornado por causa de parciales afectos, triunfante la verdad se hubiera 
despejado, y la gloria de nuestra Marina, mas brillante que nunca, hu- 
biérase parecido al sol cuando en el cénit de su carrera llega á romper 
los crespones que lo han vedado á los ojos durante la tormenta. 



(1) ArcbíTO geoertl de SimaDCts: Variot Ugajot de Eslado del siglo xti. De lo relttivo 
á It muerte dade ocolumeote en Simancas al caballero de MoDtigny se han pablicado algu- 
nos antecedentes en la CoUeeian dé documentot inéditos de los Sres. Salvé f Baranda. De 
las maquinaciones fragnadas en contra del principe de Ortnge, poseo yo Tanas cartas del 
mismo rey , las coales be copiado con aotoriíacion competente en el mencionado arcbtvo. 



FIN. 
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